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Aunque la recurrencia de este sistema de clasifi cación es menor 

para el conjunto de los CRA participantes del estudio, los antecedentes rati-

fi can una tendencia ya anotada respecto a una diferenciación en los CRA por 

dependencia administrativa, que incide en la gestión y administración de 

los centros en su conjunto.

 1.7. EQUIPO ENCARGADO DEL CRA 
En la implementación de los CRA se ha propuesto que los establecimientos 

educacionales puedan generar las condiciones para contar con dos fi guras 

principales que posibiliten su organización y desarrollo: a) el coordinador 

pedagógico, idealmente un docente del establecimiento, cuya principal 

labor sea la de promover y fortalecer los vínculos entre el centro y sus 

recursos con las acciones e iniciativas pedagógicas de la escuela; b) el en-

cargado CRA, un bibliotecario, docente o administrativo del establecimiento 

cuya tarea principal es organizar administrativamente el CRA, posibilitando 

su funcionamiento cotidiano, la atención al público y la organización y faci-

litación del material disponible a la comunidad educativa.

En esta sección se presentan las principales características de los 

equipos encargados CRA a partir de los antecedentes que arrojan las en-

cuestas, su perfi l profesional, así como las funciones y tareas que desem-

peñan en el interior de cada centro.

1.7.1.  CARACTERÍSTICAS DE LOS EQUIPOS CRA:

SEXO Y EDAD

Los antecedentes recogidos en el estudio indican que un poco más de la mi-

tad de los establecimientos (52,8%) cuenta con un coordinador pedagógico 

con asignación de tiempo para las tareas defi nidas en relación con su car-

go. Sin embargo, como podrá verse, estas funciones tienden a relativizarse 

y en muchos casos existe una superposición de tareas con los respectivos 

encargados.

En relación con los antecedentes personales del equipo encargado, 

un primer aspecto que resulta llamativo es el fuerte sesgo de género en 

su composición. Son mujeres 80,4% de los encargados de las bibliotecas 

CRA (131 casos de mujeres y 32 de hombres) y 76,3% de los coordinadores 

pedagógicos (71 casos de mujeres y 22 de hombres).

En cuanto a la distribución por edad, es posible establecer algunas 

diferencias. En efecto, aunque en el caso de ambos actores la mayoría 

de las personas se sitúa entre 41 y 60 años, la recurrencia es mucho más 

pronunciada en los coordinadores (69,6%) que en el caso de los encarga-

dos de bibliotecas CRA (56,8%). La categoría menor de 40 años corresponde 

a los coordinadores, sólo 26%, frente a 42% que demuestran los encargados.

Las responsabilidades de los 

integrantes del equipo CRA son

■ coordinador pedagógico: 

docente del establecimiento 

enfocado en la promoción y el 

fortalecimiento de los vínculos 

entre el centro y sus recursos 

con las acciones e iniciativas 

pedagógicas de la escuela.

■ encargado CRA: bibliotecario, 

docente o administrativo 

dedicado a organizar, de 

manera cotidiana, la atención 

al público y la facilitación del 

material disponible, para los 

estudiantes y docentes.
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Esta distinción también se expresa en el grupo de edad que presenta 

la mayor preponderancia en cada uno de los actores con responsabilidad 

en el funcionamiento del CRA. Mientras que en el caso de los coordinadores 

el grupo mayoritario (37%) se sitúa entre 51 y 60 años, en el caso de los 

encargados, entre 41 y 50 años.

Con todo, es destacable la baja incidencia de personal mayor a 

60 años en ambas funciones, que representa apenas 1,2% entre los en-

cargados y 4,3% entre quienes ocupan las funciones de coordinación 

pedagógica. De los coordinadores, 37% tiene entre 51 y 60 años, 32% entre 

41 y 50 años, 19% entre 31 y 40 y 6,5% tiene 30 años o menos. En cuanto a 

los encargados, 22% tiene entre 51 y 60 años, 34% entre 41 y 50 años, 22% 

entre 31 y 40 años y 20% tiene 30 años o menos.

1.7.2. PERFIL PROFESIONAL DEL EQUIPO CRA

De acuerdo con el informe de las encuestas, la gran mayoría de los coor-

dinadores responde al perfi l profesional sugerido para el desempeño de 

sus funciones; más de 77% de quienes ocupan este cargo poseen estudios 

universitarios completos y ejercen como docentes. De ellos, 10% señala 

tener estudios universitarios incompletos o estudios técnicos de nivel su-

perior, mientras que sólo 5,4% de quienes responden la encuesta declara 

no poseer estudios de nivel superior.

A diferencia de lo anterior, el nivel de estudios declarado por los en-

cargados presenta una mayor dispersión, aunque la gran mayoría señala 

tener más de doce años de estudios formales. En este grupo, 14% de los 

encuestados señala tener sólo la Enseñanza Media, mientras que 4,3% úni-

camente posee estudios de Enseñanza Básica.

Si se analiza el nivel de estudios declarado por dependencia admi-

nistrativa de los establecimientos, esta tendencia se ve ratifi cada en tér-

minos generales. En el caso de los encargados CRA hay una mayor propor-

ción de personas que laboran en centros de establecimientos municipales 

que no tienen estudios postsecundarios; sin embargo, de igual modo, 

el porcentaje de encargados con estudios universitarios completos es 

similar (o levemente superior) al de los CRA de dependencia particular sub-

vencionados. Entre estos últimos se observa una mayor dispersión del per-

fi l profesional; hay mayor cantidad de encargados con estudios técnicos 

postsecundarios o personas con estudios universitarios incompletos.

1.7.3. EXPERIENCIA PROFESIONAL

Otro aspecto distinguible del perfi l de los encargados de la implementa-

ción del CRA, radica en la antigüedad en el interior del establecimiento que 

declara cada uno de los actores. Mientras que en el grupo de coordina-

dores, 100% señala una permanencia de 1 a 3 años en el centro educa-

cional, entre los encargados existe una mayor dispersión en este campo: 

casi 41% de estos funcionarios declara estar trabajando desde hace 7 años 
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o más en el establecimiento, y casi 32% de la muestra ha permanecido 

10 años en el mismo lugar de trabajo.

Lo anterior demuestra que, en un porcentaje importante de cen-

tros educacionales, el nombramiento de encargado CRA recae en un tipo 

de funcionario(a) con tradición y permanencia en el establecimiento y, por 

lo mismo, con cierto reconocimiento por parte de la comunidad educativa, 

independientemente del tipo de perfi l profesional o de las competencias 

efectivas que tenga para el trabajo. Cabe hacer notar, con todo, que esta 

característica se presenta a la par de la comparativamente menor edad 

promedio de estos funcionarios.

Una explicación a lo anterior sería la existencia de una cierta po-

larización del grupo analizado bajo este prisma. Si se observa el gráfi co 

siguiente, se reconoce un polo de funcionarios nuevos (42,6% de estos traba-

jan en el establecimiento desde hace 3 o menos años), y un polo de funciona-

rios antiguos (el mencionado 40,8% que señala estar vinculado con el centro 

educacional desde hace 7 años o más).

Por cierto, no existen antecedentes en el estudio que permitan aven-

turar algún criterio institucional en la selección del responsable de la coor-

dinación administrativa del CRA, con base en este principio de permanencia 

en el interior del centro educacional.13

Gráfico 12: Años de antigüedad del encargado (a)

de la biblioteca CRA en el establecimiento

31,7 %

9,1%

16,5%

34,1%

8,5%

10 años o más

7 a 9 años

4 a 6 años

1 a 3 años

Menos de 1 año

Respecto al tiempo de desempeño en el cargo de coordinador y de 

encargado en el interior de los CRA, también se observa una mayor recu-

rrencia de casos de encargados de bibliotecas que demuestran más años 

de experiencia en esta función. Casi un cuarto de los encargados señala 

desempeñar esta labor desde hace 4 años o más frente a 12% de los coor-

dinadores. La gran mayoría de los coordinadores señala una experiencia 

en el cargo de 2 años o menos, concentrando a 76% de quienes responden 

esta consulta en la encuesta, frente al igualmente signifi cativo 60% de los 

encargados.

Con todo, lo anterior también denota una rotación de personal en 

los cargos que resulta importante considerar. La siguiente tabla resume el 

 13 De igual modo, el carácter antiguo 
o nuevo es variable de acuerdo con 
la realidad de cada centro educa-
cional en sí mismo, por lo que este 
antecedente debería tratarse con 
ponderación.
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porcentaje de coordinadores y encargados CRA que declaran ocupar el car-

go hace un año o menos, según el año de implementación de sus respec-

tivos CRA. Como puede verse en los establecimientos, junto al dinamismo 

anotado se observa mayor estabilidad de las personas que desempeñan 

las funciones de encargado de los centros, en tanto que el cargo de coordi-

nador evidencia una rotación mucho más alta.

Gráfico 13: Porcentaje de personas que señalan ejercer

hace un año o menos el cargo de coordinadores

y encargados CRA según el año de implementación del CRA

2003 2004 2005 2006

0,0%

39,3%

33,3%

42,9%

27,3%

35,5%

8,0%

57,1%

1.7.4. CONDICIONES DE EJERCICIO DEL CARGO

Respecto al tiempo destinado a las labores específi cas para el funciona-

miento del CRA en los establecimientos, los encuestados reportan situacio-

nes disímiles, lo que origina una diferencia importante respecto al estándar 

sugerido por MINEDUC para tal efecto. Para el desarrollo de las actividades 

del CRA, se sugiere que los coordinadores pedagógicos dispongan a lo me-

nos de 15 horas a la semana para la implementación de las tareas de pro-

moción entre el CRA y las defi niciones y acciones educativas de la escuela, 

mientras que, en el caso de los encargados, se considera necesario una 

dedicación exclusiva con 40 horas de trabajo semanal. 

A diferencia de lo anterior, casi 60% de los coordinadores pedagó-

gicos de las escuelas estudiadas señala que su dedicación efectiva al tra-

bajo del CRA cubre un período de 10 horas o menos, mientras que 41% de 

los encargados destina 25 horas o menos. De estos últimos, 19,5% señala 

destinar 5 horas o menos a las tareas de gestión administrativa y atención 

al público en sus respectivos CRA.
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Tabla 8: Horas semanales destinadas

a la función - coordinadores y encargados

Número de horas Coordinador Encargados

5 o menos horas 37% 19,5%

Entre 6 y 10 horas 22,8% 11%

Entre 11 y 15 horas 20,7% 4,3%

Entre 16 y 20 horas 7,6% 3,7%

Entre 21 y 25 horas 0% 2,4%

Entre 26 y 30 horas 6,5% 9,1%

Entre 31 y 35 horas 1,1% 2,4%

Entre 36 y 40 horas 1,1% 8,5%

41 o más horas 3,3% 39%

Total 100% 100%

En el caso de quienes no tienen dedicación exclusiva en el cargo 

y desempeñan otras funciones dentro del establecimiento, 72,4% de los 

coordinadores pedagógicos y 34,9% de los encargados de los centros efec-

túan labores docentes en las escuelas, mientras que 6,6% y 23,8%, respec-

tivamente, desempeñan alguna tarea administrativa.

Finalmente, 10 de los coordinadores pedagógicos (13,2% de la mues-

tra) ocupan el cargo de jefes UTP en sus establecimientos, mientras que dos 

encargados (3,2%) señalan compartir esa función con su cargo de dirección 

técnico-pedagógica en sus escuelas.

1.7.5. TAREAS DESARROLLADAS EN EL CRA

Otro aspecto importante para la caracterización del equipo CRA dentro de 

las escuelas estudiadas corresponde al tipo de funciones informadas y el 

grado de proximidad con el perfi l sugerido para tal efecto. Como puede 

verse en la siguiente tabla , de las respuestas de los encuestados, resulta 

destacable el grado de apropiación de funciones más allá de su propia de-

fi nición que señalan ejercer los encargados administrativos. De la lista de 

actividades, sólo tres (gestión económica del CRA, gestión de redes internas 

y externas, y actividades de extensión y gestión cultural) se sitúan por de-

bajo de 50% de las menciones para este actor.

Lo anterior puede asociarse directamente a aquellos centros que no 

cuentan formalmente con un coordinador pedagógico, lo que obligaría a la 

asunción práctica de estas tareas por parte de una misma persona. Del 

conjunto de las actividades, las principales menciones se sitúan en tareas 

asociadas a la atención a usuarios y al ordenamiento del material y recur-

sos disponibles en el centro.14

Lo anterior se ve refrendado 

por la información 

proporcionada acerca de 

la situación de desempeño 

del cargo dentro del 

establecimiento. Sólo 51,2% 

de los encargados declara que 

su trabajo es de dedicación 

exclusiva dentro del centro 

educacional.

 14 Por cierto, no es posible emitir un 
juicio respecto al cumplimiento de 
estas tareas más allá del grado de 
satisfacción que manifi estan los 
actores. Véase más adelante la sec-
ción específi ca sobre este tema.
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En el caso de los coordinadores pedagógicos, las principales tareas 

referidas están asociadas a la difusión de los recursos CRA en el interior 

de la comunidad educativa y la elaboración de un plan de trabajo para el 

centro. Aunque la frecuencia de casos es más baja, de todos modos es sig-

nifi cativo que poco más de 40% de los coordinadores señalen que entre sus 

tareas habituales está la atención a usuarios, así como el ordenamiento, la 

manutención y organización de los catálogos o bases de datos.

Este hecho permite formular hipótesis acerca de la superposición de 

funciones en muchos centros CRA, sin que exista una tajante diferenciación 

de las actividades defi nidas o asumidas por los respectivos actores para 

el cumplimiento de sus objetivos. Es factible vincular esta situación con el 

dato analizado anteriormente acerca de la jornada laboral y las horas de 

dedicación asignadas a las tareas en los CRA, cuestión que podría sugerir la 

necesidad institucional de una cobertura combinada de las tareas, princi-

palmente aquellas de índole administrativa.

Tabla 9: Tareas desarrolladas en el interior del CRA

- coordinadores y encargados

¿Cuáles de las siguientes tareas y responsabilidades 
tiene en el CRA?

Coordinador Encargado

Mantener al día el inventario de los recursos del CRA 50% 86,6%

Mantener en orden los recursos del CRA 46,7% 90,2%

Mantener catálogos al día / Bases de datos 40,2% 64,6%

Atención a usuarios 43,5% 91,5%

Dar a conocer recursos a profesores 89,1% 82,3%

Actividades de extensión y gestión cultural 54,3% 43,3%

Gestión con redes internas / externas 50% 29,3%

Gestión económica 31,5% 18,9%

Seleccionar y adquirir recursos de aprendizaje 58,7% 53,7%

Elaborar plan de trabajo 78,3% 62,2%

Establecer política de organización y uso 
de la biblioteca CRA

81,5% 70,7%

Aunque en la selección de las actividades más recurrentes se ob-

serva una distinción lógica entre las tareas de gestión pedagógica y las 

tareas administrativas en uno y otro actor, en ambos casos la alternativa 

“establecer una política de organización y uso de la biblioteca CRA” recibe un 

alto porcentaje de menciones (81,5% y 70,7%, respectivamente).15

Este hecho es relevante toda vez que se trata de la tarea que, ma-

yormente, refi ere a la gestión global del centro por sobre las funciones 

específi cas de cada cargo.

 15 En la encuesta, los actores podían 
marcar libremente cualquiera de 
estas alternativas, previamente de-
fi nidas.
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La alta adscripción a esta alternativa demostraría la asunción y el 

compromiso de los encuestados con la fi gura del CRA, más allá del nivel 

de institucionalización y consolidación del centro en las escuelas. En un 

sentido opuesto, la gestión económica del CRA merece una baja mención, lo 

que indica que las decisiones en este plano corresponderían fundamental-

mente a las autoridades del centro educacional respectivo.

Las cinco actividades con mayor frecuencia de mención entre coor-

dinadores CRA conciernen a dar a conocer recursos al profesor (89%), es-

tablecer una política de organización y uso de la biblioteca (81%), elaborar 

un plan de trabajo (78%), seleccionar y adquirir recursos de aprendizaje 

(59%), y a las actividades de extensión y gestión cultural (54%). Las cinco 

tareas más mencionadas por los encargados son la atención a usuarios 

(91%), mantener en orden los recursos CRA (90%), mantener al día el inven-

tario (86%), dar a conocer los recursos a los profesores (82%) y establecer 

una política de organización y uso de la biblioteca CRA (70 por ciento).

Desde una mirada de conjunto, en las menciones, las actividades 

menos recurrentes en los CRA son el vínculo y gestión de redes con las ta-

reas de selección y adquisición de recursos de aprendizaje. Este aspecto, 

como se verá, resulta coincidente con la difi cultad de incrementar la colec-

ción, observada en un porcentaje signifi cativo de centros.

En referencia a lo anterior, notemos que, si se analiza la frecuen-

cia de las tareas informadas por los encargados en relación con las horas 

disponibles para sus funciones, no se observan diferencias signifi cativas 

entre aquellos que cuentan con una jornada completa respecto a quienes 

están contratados por 20 horas o menos. Como puede verse en la siguien-

te tabla la frecuencia de tareas es proporcional entre los casos polares

(jornada completa y menos de 10 horas), con una diferencia no mayor a 10% 

de realización informada.

Tabla 10: Horas de dedicación del encargado y ejecución de actividades en el CRA - encargados

Actividades
Horas de dedicación del encargado

0 a 10 11 a 20 21 a 30 31 a 44 Total

Mantener al día el inventario de los recursos 
del CRA 

81,8% 66,7% 87,5% 96,3% 89,0%

Mantener en orden los recursos del CRA 84,8% 100,0% 100,0% 98,1% 94,5%

Mantener catálogos al día / Bases de datos 48,5% 50,0% 75,0% 74,1% 65,1%

Atención a usuarios 75,8% 100,0% 100,0% 96,3% 90,8%

Dar a conocer recursos a profesores 75,8% 83,3% 81,3% 88,9% 83,5%

Actividades de extensión y gestión cultural 33,3% 0,0% 56,3% 48,1% 42,2%

Gestión con redes internas / externas 27,3% 16,7% 25,0% 31,5% 28,4%

Gestión económica 18,2% 0,0% 12,5% 22,2% 18,3%

Seleccionar y adquirir recursos de aprendizaje 45,5% 33,3% 75,0% 55,6% 54,1%

Elaborar plan de trabajo 54,5% 16,7% 75,0% 64,8% 60,6%

Establecer política de organización y uso
de la biblioteca CRA

63,6% 50,0% 75,0% 75,9% 70,6%
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En todo caso, es importante destacar el ítem de establecimiento de 

una política de organización y uso de los recursos, dimensión mayormente 

vinculada con tareas de gestión pedagógica de los recursos, en que la bre-

cha es de 25 puntos entre quienes declaran trabajar la jornada completa y 

quienes lo hacen entre 11 y 20 horas.

1.7.6. CAPACITACIÓN RECIBIDA

Para terminar, el último aspecto que permite caracterizar el perfi l del equi-

po encargado del CRA, tiene que ver con los antecedentes que este entrega 

acerca de la capacitación recibida para el desarrollo de sus funciones.

Como puede verse en la tabla siguiente, alrededor de la mitad de 

coordinadores y encargados señala haber realizado el curso de BiblioCRA 

a distancia, entregado por un Centro de Educación a Distancia (TELEDUC). 

De igual manera, 23,9% de coordinadores y 29,9% de encargados reconocen 

haber participado en algún taller de formación de MINEDUC. Un porcentaje 

menor (10,9% de coordinadores y 20,7% de encargados, respectivamente) 

indica haber participado en algún curso de formación para la administra-

ción de bibliotecas.16

Lo que resulta llamativo es el alto porcentaje de casos (casi 30% en 

ambos actores) que no reconoce haber recibido capacitación para el de-

sempeño de sus funciones. La siguiente tabla sintetiza la información acer-

ca de la capacitación del personal CRA.

Tabla 11: Formación / capacitación del equipo CRA

Fuentes de capacitación 
y formación

Coordinador Encargado

Talleres de formación 

MINEDUC
23,9% 29,9%

Cursos de formación 

TELEDUC
54,3% 49,4%

Cursos de administración 

de bibliotecas
10,9% 20,7%

No ha recibido 

capacitación
29,3% 28,7%

Aunque el estudio no planteó de manera sistemática la trayectoria 

de los cargos en el interior de cada centro educativo ni eventuales reem-

plazos de funciones sin capacitación previa, la información disponible se-

ñala una cierta correspondencia entre los años de ejercicio de las funcio-

nes de los encargados CRA (en este caso, los encargados) y la ausencia de 

actividades de capacitación formal.

Como puede verse en el siguiente gráfi co, 37,5% de quienes declaran 

ocupar el cargo por uno o dos años señala no haber recibido capacitación, 

porcentaje que decae considerablemente en aquellos con mayor antigüe-

dad: 0% entre quienes declaran ejercer como coordinadores desde hace 

3 años, y 6,3% de quienes lo hacen hace 4 años o más.

 16 Estas actividades no son exclu-
yentes; en la encuesta era posible 
marcar más de una de estas alter-
nativas. 
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Gráfico 14: Capacitación recibida por años

de ejercicio en el cargo

1 año 2 años 3 años 4 años o más
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93,8%
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  Recibió capacitación  No recibió capacitación

Finalmente, el grueso de los encargados señala haber llevado a cabo 

la capacitación para el desempeño de sus funciones mediante los cursos 

de los Centros de Educación a Distancia (TELEDUC) desarrollados para tal 

efecto. De quienes se desempeñan en el cargo desde hace tres años, 100% 

señala haber efectuado esa actividad, mientras que, de igual manera, se-

ñala haberlo hecho 78,1% de quienes cuentan con 4 años o más en el cargo 

en el interior del CRA.

 1.8.  USO DE LOS RECURSOS DEL CRA: LA VISIÓN DE
LOS ACTORES DE LA COMUNIDAD EDUCATIVA 

El CRA es un lugar de la escuela donde se reúne un conjunto amplio de re-

cursos destinados al apoyo y fortalecimiento de actividades de enseñanza-

aprendizaje de los estudiantes. El grado de conocimiento que los actores 

señalan tener de este espacio y el uso habitual declarado por ellos mismos 

es una forma de evaluar la incidencia del centro en el quehacer institucio-

nal y el o los ámbitos prioritarios de apropiación de sus recursos.

1.8.1. USO DEL CRA POR LOS ESTUDIANTES

Con base en los resultados de las encuestas, la mayoría de los estudiantes 

declara conocer o haber visitado en algún momento el CRA de su estableci-

miento; sólo 11,1% de los estudiantes encuestados señala no conocer o no 

haber visitado el CRA.

En cuanto al uso de este espacio, no se observan actividades que 

concentren mayoritariamente el quehacer de los estudiantes; cerca de 

40% de quienes visitan el CRA reportan una frecuencia de uso alta para las 

actividades de lectura y actividades de recreación, mientras que un grupo 

cercano a 30% dice usar frecuentemente o muy frecuentemente el CRA para 

actividades de investigación grupal o de tareas. Con todo, un tercio de los 

estudiantes en promedio señala que usa poco o muy poco el CRA para el 
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conjunto de las actividades reseñadas. Las actividades más recurrentes, 

según señalan los estudiantes, son: lectura (39%), actividades de entreten-

ción (38%), trabajos de investigación (39%) y tareas (32 por ciento).17

Al revisar estas respuestas cruzadas por el puntaje SIMCE promedio 

que obtienen las escuelas, se observa una situación paradójica: la tenden-

cia es a un menor uso en aquellos centros educativos con mejores resulta-

dos, tal como se refl eja en las tablas siguientes referidos a “Leer en el CRA” 

y “Hacer trabajos de investigación en el CRA”.

En efecto, como puede verse, mientras que los establecimientos con 

bajo puntaje (240 o menos) presentan 72,6% de respuestas que se sitúan en 

un uso alto y mediano, en el caso de los establecimientos con resultados in-

termedios el porcentaje decrece a 57,2%. En el caso de los establecimientos 

con buenos resultados SIMCE (más de 270 puntos) la alta y mediana frecuen-

cia sólo alcanza a 42.8% de los estudiantes.

Algo similar ocurre en el uso del espacio CRA para los trabajos de 

investigación. En este caso, los porcentajes se sitúan en 40,3% de uso alto 

y mediano de establecimientos con bajo puntaje, 42,8% en aquellos con re-

sultados intermedios y 21,4% en puntajes buenos.

De igual manera, si se revisa la tendencia de uso de los recursos 

CRA por parte de los estudiantes, según la dependencia administrativa del 

establecimiento, es posible detectar una mayor frecuencia de uso en aque-

llos establecimientos municipales respecto a los de dependencia parti-

cular subvencionada. El gráfi co siguiente demuestra que la frecuencia de 

no uso o casi no uso, informada por los alumnos (esto es, la confi guración 

del perfi l de no usuario) en el caso de las actividades de lectura, se sitúa

 17 En este caso, el puntaje de referen-
cia corresponde a los resultados al-
canzados en la medición SIMCE de 
Lenguaje y comunicación.

Tabla 12: Frecuencia de uso del CRA para actividades de lectura - distribución de acuerdo 

con el puntaje SIMCE de los establecimientos

Puntaje SIMCE Lenguaje
Leer en el CRA

Total
Alto Mediano Bajo Muy bajo

De 240 puntos o menos 11,3% 61,3% 25,8% 1,6% 100,0%

Entre 241 y 270 puntos 4,3% 52,9% 38,6% 4,3% 100,0%

Más de 270 puntos 7,1% 35,7% 53,6% 3,6% 100,0%

Total 7,5% 53,1% 36,3% 3,1% 100,0%

Tabla13: Frecuencia de uso del CRA para actividades de investigación - distribución de acuerdo 

con el puntaje SIMCE de los establecimientos

Puntaje SIMCE Lenguaje
Hacer trabajos de investigación en el CRA

Total
Alto Mediano Bajo Muy bajo

240 puntos o menos 4,8% 35,5% 50,0% 9,7% 100,0%

Entre 241 y 270 puntos 1,4% 41,4% 51,4% 5,7% 100,0%

Más de 270 puntos 0,0% 21,4% 75,0% 3,6% 100,0%

Total 2,5% 35,6% 55,0% 6,9% 100,0%
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en 22,8% y 27% de los establecimientos de dependencia municipal, frente 

a 35% de aquellos centros educacionales de dependencia particular sub-

vencionada. Este hecho es paradójico si se considera que casi todos los 

indicadores de gestión señalan mejores resultados en este último tipo de 

establecimientos educacionales.

Gráfico 15: Frecuencia de uso del CRA por parte

de los estudiantes para actividades de lectura

por dependencia administrativa de los establecimientos

  Siempre / casi siempre  Algunas veces  Nunca / casi nunca

Particular 

subvencionada

Municipal

Corporación 

municipal

35%

25,8%
31,30%

27%

26,2%
38,20%

22,80%

21,5%
42,9%

Resulta aventurado hacer afi rmaciones taxativas respecto a esta in-

formación, ya que no se dispone de antecedentes acerca de las actividades 

pedagógicas en los establecimientos ni tampoco eventuales programas, 

asesorías u otras iniciativas de reforzamiento de la gestión de enseñanza.

Lo que sí puede sostenerse, y constituye un elemento positivo, es que 

existiría un uso más intensivo por parte de los estudiantes del CRA en aque-

llos establecimientos con mayores difi cultades en los procesos de apren-

dizaje. El buen uso y canalización de este interés, por cierto, depende de la 

gestión pedagógica asociada a un centro de recursos para el aprendizaje.

De vuelta al tratamiento de los datos generales, al revisar las opinio-

nes del resto de los actores educativos de los establecimientos se observa 

una cierta diferencia de visión respecto al uso del espacio y los recursos 

CRA de los estudiantes. En efecto, tanto para los directivos de los centros 

(directores y jefe UTP), los docentes y los propios encargados del funciona-

miento del CRA, las actividades más frecuentes de los estudiantes son las 

tareas o los trabajos personales (actividad que, desde el punto de vista de 

los encargados, casi duplica el trabajo grupal) y las actividades pedagógi-

cas dentro del horario de clases, esto es, el trabajo en el interior del centro 

orientado por los docentes.

La mayor distancia entre la opinión de docentes y directivos y lo que 

reportan los estudiantes radica en el uso del CRA para actividades recreati-

vas (de mucho mayor frecuencia en la indicación de los estudiantes). Aun-

que esto último puede ser minimizado por los actores formativos con base 

en un principio de deber ser de la actividad escolar o al menor registro o 

 Queda como tarea pendiente  

recabar información acerca 

de los antecedentes de las 

actividades pedagógicas, 

de los eventuales programas,

 y de las asesorías o 

iniciativas de reforzamiento 

de la enseñanza, en los 

establecimientos, con el 

fi n de aportar afi rmaciones 

determinantes al respecto.
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conocimiento que estos tienen de las actividades informales de los niños 

y jóvenes de las distintas escuelas.

Más allá de lo anterior, tanto de la propia referencia como desde la 

mirada externa, existe una perspectiva de uso amplio del espacio de la bi-

blioteca y de los recursos CRA por parte de los estudiantes, lo que permitiría 

indicar que en la mayoría de estos el CRA constituye un referente signifi ca-

tivo y una herramienta disponible para el desarrollo de sus actividades en 

el interior de la escuela.

La tabla siguiente sintetiza la visión de los diversos actores acerca 

de las actividades más frecuentes de los estudiantes en el CRA.

La incidencia de la orientación docente para visitar el CRA parece re-

frendarse en las repuestas de los propios estudiantes. Al consultárseles 

en qué momento o en qué condiciones es más frecuente su visita al CRA, 

más de 75% de los estudiantes señala que lo hace en horario de clases 

junto a un profesor de asignatura. La segunda mención en importancia está 

asociada a actividades organizadas por el equipo CRA; esto reafi rma la idea 

de que existiría una incidencia signifi cativa de las tareas de inducción para 

que estos estudiantes visiten y usen los recursos CRA. Las mayores men-

ciones de visita al CRA por parte de los alumnos de las escuelas indagadas 

son para actividades CRA (68%), durante recreos (42%), visita con profesor 

(75%), después de clases (32%) y antes de clases (12 por ciento).

Respecto al tipo de recursos de que hacen mayor uso los estudian-

tes, existe homogeneidad en la solicitud de materiales impresos con re-

lativa mayor preponderancia en el uso y consulta de diccionarios (72,3% 

de los encuestados señala emplear este recurso cuando visita el CRA). Del 

resto de los recursos, lo que merece una menor mención por parte de los 

estudiantes son los materiales didácticos, aunque es posible que estos últi-

mos constituyan un tipo de recurso dirigido al cuerpo docente, quien puede 

ejercer como mediador ante los estudiantes.

Tabla 14: Mención más frecuente de las principales actividades desarrolladas por estudiantes  

en el interior del CRA - equipo directivo, docentes y equipo CRA

Actividad Director Jefe UTP Docentes Equipo CRA

NS / NR 13,8% 7,3% 10,8% 10,9%

Tareas o trabajos individuales 28,3% 27,2% 32,7% 30,4%

Trabajos de investigación en grupos 14,5% 11,9% 16,2% 12,5%

Entretención individual 4,4% 4,6% 6,4% 6,6%

Actividades recreativas en grupo 0,6% 4,6% 1,5% 3,1%

Lectura personal 6,9% 9,3% 10,2% 10,5%

Actividades pedagógicas dentro del horario de clases 28,3% 33,1% 18,0% 21,8%

Uso de computador / Internet 3,1% 2,0% 4,2% 4,3%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%
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Tabla15: Utilización de recursos de los CRA - menciones 

de los estudiantes

Recursos de los CRA Alumnos

Diccionarios 72,3% 

Libros de otros temas 62,4%

Juegos 59,2%

Mapas o láminas 59,1%

Libros de novelas, cuentos, poesía 58,5%

Enciclopedias 57,6%

Diarios o revistas 56,9%

TV, DVD o radio 52,1%

Computador / Internet 33,4%

Material didáctico 28,8%

Otro 24,4%

1.8.2. USO DEL CRA POR LOS DOCENTES

En el caso de los docentes, cerca de 80% de los encuestados señala utilizar 

los recursos CRA para el desarrollo de sus actividades. El uso del espacio 

y los recursos CRA merece mayor preponderancia cuando refi ere al trabajo 

directo con los estudiantes en el desarrollo curricular, la investigación o el 

uso de material para complementar su trabajo cotidiano. En efecto, entre 

las actividades que los profesores señalan efectuar siempre o casi siempre 

en el CRA, destaca el apoyo a actividades pedagógicas con los estudiantes, 

la producción de materiales educativos y la planifi cación de clases. El uso 

de recursos CRA por parte de los docentes corresponde al apoyo de activi-

dades pedagógicas con los estudiantes (58%), producir materiales educati-

vos (38%), planifi car clases (32%) e impartir clases (24 por ciento).

El porcentaje de profesores que señala no usar estos recursos es 

muy bajo. Así, por ejemplo, sólo 19% de los encuestados señala no haber 

usado nunca o casi nunca recursos CRA para producir materiales educa-

tivos, y únicamente un poco más de 5% señala no haber usado nunca o 

casi nunca recursos CRA como apoyo a sus actividades pedagógicas con los 

estudiantes.

Este perfi l de no usuario se distribuye de manera relativamente ho-

mogénea al comparar las respuestas por tipo de establecimiento. Así, por 

ejemplo, al revisar el porcentaje de los profesores que nunca o casi nunca 

usan los recursos CRA para planifi car sus clases, la variación no va más 

allá de 5 puntos, que alcanza a 21,6% de los docentes que se desempeñan 

en escuelas municipales con corporación municipal de educación, al 20% 

de las escuelas de Dirección de Administración de Educación Municipal 

(DAEM) y al 17% de las escuelas de dependencia particular subvencionada, 

tal como se ve en el siguiente gráfi co.
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Gráfico 16: Distribución de docentes que señalan utilizar

recursos del CRA para planificar sus clases - por dependencia 

administrativa de los establecimientos

  Siempre / casi siempre  A veces  Nunca / casi nunca

Particular 

subvencionada

Municipal

Corporación 

municipal

17%
34,8%

35,10%

20%

28,30%

31,3%

21,60%

25,4%
35,80%

La visión positiva que refl eja la alta frecuencia de uso es compartida 

por los estudiantes encuestados. De estos, 59% se manifi esta de acuerdo o 

muy de acuerdo con esta afi rmación: “La mayoría de mis profesores utiliza 

los recursos del CRA para sus clases”. Sólo 11% señala lo contrario.

No se observan diferencias importantes en el uso de los recursos  

del CRA por parte de los docentes considerando las distinciones de esta-

blecimientos de acuerdo con los resultados SIMCE. Así puede verse en el 

caso de la frecuencia de uso consignado respecto al “apoyo de actividades 

pedagógicas en clase”.

Casi 97% de los docentes de establecimientos con puntajes prome-

dio bajos de SIMCE (240 puntos o menos) dice apoyarse en recursos CRA con 

una frecuencia alta o mediana. El porcentaje alcanza casi 93% de aquellos 

que se desempeñan en establecimientos con puntajes promedio regulares 

(entre 241 y 270 puntos) y a 92,5% entre los docentes que trabajan en esta-

blecimientos con resultados promedio buenos.

Un matiz de distinción se observa al revisar el uso de los recur-

sos para la producción de materiales educativos: en este caso, existe 

una diferencia en favor de los docentes que trabajan en establecimientos 

con mejores resultados SIMCE; de este modo, mientras que cerca de 30% 

de los docentes que laboran en establecimientos con resultados promedio 

bajos e intermedios reportan un débil uso de estos recursos, en el caso 

de los docentes que laboran en establecimientos con resultados buenos 

el porcentaje de quienes señalan un uso bajo o muy bajo de estos recur-

sos para producir materiales educativos se reduce a la mitad de las otras 

dos categorías.

De regreso a una mirada general, los docentes encuestados, por 

lo menos discursivamente, valoran de manera signifi cativa los recursos 

del CRA para el conjunto de tareas comprendidas en su quehacer profe-

sional. De este modo, casi 77% señala que los recursos del CRA son útiles 
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o muy útiles para planifi car actividades pedagógicas, 89,4% destaca que 

estos recursos son útiles o muy útiles para la impartición de sus clases y 

72% considera que estos son útiles o muy útiles para producir materiales

educativos. 

Esta visión extendida sólo se ve algo matizada por la mirada del 

resto de los actores educativos de los establecimientos (que incluye a los 

propios docentes cuando se les solicita una mirada de conjunto y no sólo 

de sus propias prácticas). Aunque en general se comparte una perspectiva 

positiva acerca del uso de estos recursos, los actores coinciden en la idea 

de que existiría un segmento de docentes más retrasados o reacios a hacer 

uso del CRA como apoyo de su trabajo pedagógico. 

La siguiente tabla es un buen refl ejo de esta visión y constituye un 

punto de equilibrio para una mirada más compleja de los procesos verifi -

cados en el interior de las escuelas.

Tabla 16: Uso de los recursos del CRA por parte

de los docentes - los actores educativos

Uso de los recursos CRA  Director Jefe UTP Docentes Equipo CRA

NS /NR 9,4% 4,6% 6,7% 4,3%

Utilizan adecuadamente 
el CRA para el desarrollo 
de sus actividades

34,4% 31,1% 41,7% 33,1%

Sólo algunos utilizan 
adecuadamente el CRA para el 
desarrollo de sus actividades

49,4% 59,6% 42,1% 55,6%

La mayoría de los profesores no 
usa el CRA para sus actividades

6,9% 4,6% 9,5% 7,0%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Como puede verse, son los jefes UTP y los encargados del funciona-

miento del CRA quienes de manera más remarcada señalan las debilidades 

en el uso de los recursos por parte de algunos docentes de los centros.

Con todo, la visión en términos globales es positiva: en un tercio de 

los establecimientos encuestados los equipos directivos y encargados CRA 

tienen una visión muy positiva del uso de los recursos para el aprendizaje 

de los docentes y aquellos establecimientos donde se observa una visión 

crítica no alcanzan 10% de la muestra.

Por otra parte, en sus respuestas, los docentes son consistentes en 

referir al CRA como un espacio de recursos funcionales a las tareas peda-

gógicas y al logro de resultados en el aprendizaje de los estudiantes. El 

conjunto de acciones consultadas que se desvían o resultan marginales a 

este objetivo merecen una baja consideración en sus respuestas.

 

El 64% de los jefes 

de UTP y casi 73% de los 

encargados CRA señalan estar 

de acuerdo o 

muy de acuerdo con la 

afi rmación que señala que los 

docentes han incorporado de 

manera adecuada los recursos 

que ofrece el CRA en sus 

prácticas pedagógicas.
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La consideración del espacio CRA como un lugar factible de envío de 

estudiantes con un mal comportamiento en la sala de clases recibe apenas 

2% de adscripciones, mientras que actividades complementarias al trabajo 

con los estudiantes (como usar el computador o reunirse con apoderados) 

no superan, cada una de ellas, 15% de las menciones de los docentes.

Respecto al tipo de recursos de que hacen mayor uso los docentes, 

predomina en las menciones el material impreso, particularmente enciclo-

pedias y diccionarios. Llama la atención la baja consideración comparativa 

de otros recursos tales como material audiovisual, material didáctico, jue-

gos o mapas y láminas. 

Con una visión positiva en la lectura de los actores de la gestión 

de los recursos CRA por parte de los docentes, esta información permite 

formular la hipótesis de que, eventualmente, para un número amplio de 

profesores los recursos CRA todavía se asocian fundamentalmente a los 

recursos tradicionales de las bibliotecas; por ello, existe una mayor resis-

tencia, distancia o desconocimiento del potencial uso de otros materiales 

disponibles en el interior de los centros. 

Por cierto, este hecho también puede deberse a una débil política 

de información y generación de puentes de coordinación pedagógica en el 

interior de las escuelas.

La siguiente tabla resume los recursos más utilizados por los do-

centes de acuerdo con la visión de los equipos encargados de la implemen-

tación de los CRA en las escuelas estudiadas.

Tabla 17: Principales recursos del CRA utilizados por los docentes 

- encargados de la implementación de los CRA

Recursos más utilizados por docentes Porcentaje

Novelas, cuentos, poesía y otros libros 19,3%

Enciclopedias y diccionarios 30,4%

Obras especializadas por sector de aprendizaje 14,6%

Mapas y láminas ilustrativas 7,6%

Material didáctico (utensilios, maquetas, etcétera) 2,5%

Juegos 2,2%

Material audiovisual, por ejemplo, CD, videos, DVD 7,3%

Suscripciones a publicaciones periódicas 2,2%

Equipos tecnológicos (TV, reproductor de DVD) 9,8%

Conexión a Internet 2,8%

Otro 1,3%

Total 100,0%

1.8.3. USO DEL CRA POR PARTE DEL EQUIPO DIRECTIVO

En el caso del equipo directivo, el CRA también es visto como un recurso ins-

titucional al servicio de las tareas de gestión institucional y mejoramiento 

de las prácticas docentes. Con base en lo consignado en las encuestas, 

no se observan diferencias signifi cativas respecto al uso de los recursos

 Se podría afi rmar que 

el bajo uso de material 

audiovisual, juegos, mapas,  

láminas e Internet, por parte 

de los maestros, refl eja 

renuencia a la actualización 

o  desconocimiento de sus 

benefi cios.
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educativos en comparación con el cuerpo docente y, según lo informado 

por el equipo encargado del CRA, sólo un porcentaje menor de directivos 

(15,1%) no usa nunca o casi nunca los recursos disponibles en los centros.

En cuanto al uso efectivo del espacio que predomina entre los di-

rectores y jefes UTP de los establecimientos, considerando que en muchos 

centros educacionales la falta de infraestructura es un problema que obli-

ga a dar usos diferenciados a los espacios disponibles, en la encuesta se 

indagó acerca de la frecuencia de uso del CRA para tareas distintas a las 

propiamente defi nidas en su origen.

Cerca de un tercio de los entrevistados señaló no usar este espacio 

para actividades propias de sus funciones, mientras que 30% de los docen-

tes y cerca de 40% de los jefes de UTP reconocen usar las instalaciones del 

CRA para reuniones con el equipo directivo.

En las actividades de reunión docente, el porcentaje de directivos 

que señalan usar el espacio de manera frecuente asciende levemente en el 

caso de los directores.

Pese a lo anterior, no existen antecedentes en las encuestas que lle-

ven a pensar que el uso intensivo del espacio para reuniones entre actores 

de la comunidad educativa constituya un impedimento para el adecuado 

desarrollo de sus actividades o cumplimiento de sus objetivos.

Como se ha remarcado en este informe, en términos generales no 

se observan situaciones de confl icto (o por lo menos que resulten eviden-

tes) entre actores respecto al desarrollo del proyecto del CRA, remitiéndose 

los principales problemas operativos a cuestiones ajenas al campo de la 

relación o convivencia de los actores dentro de la comunidad escolar.

Un ejemplo de lo anterior se encuentra en la opinión del equipo CRA 

respecto a las acciones del equipo directivo para la promoción del uso de 

los recursos y el espacio físico del CRA en las escuelas. Casi 60% de los 

coordinadores y encargados valora la gestión directiva en este plano, y sólo 

en 4% de los casos se comparte la idea de que “la dirección no promueve el 

uso de los recursos y el espacio físico del CRA en el establecimiento”.

1.8.4. USO DEL ESPACIO POR PARTE DEL EQUIPO CRA

Finalmente, en esta sección también resulta importante recoger algunos 

antecedentes acerca de las actividades principales de uso del espacio y 

recursos que informa el equipo CRA como parte de sus tareas habituales. 

Como se indicó en la sección destinada a la caracterización de las 

prácticas de coordinadores y encargados, un rasgo predominante en las res-

puestas indica una cierta superposición de funciones y desarrollo de activida-

des complementarias de estos actores en varios de los centros considerados 

en el estudio. De este modo, es factible pensar que un porcentaje signifi cativo 

de encargados asume tareas activas de promoción educativa de los recursos 

CRA, supliendo la ausencia o bajo tiempo destinado a las funciones de muchos 

coordinadores, o bien, complementando las actividades en el caso de que 
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exista un trabajo de mayor coordinación del equipo encargado en el interior 

de los CRA en las escuelas donde se verifi que este hecho.

En este marco, entre las principales tareas informadas, destaca el 

desarrollo de actividades de trabajo con estudiantes en el interior del espa-

cio del centro; 70,8% de los equipos señala efectuar esta actividad siempre 

o casi siempre a lo largo de la jornada escolar.

Lo anterior reafi rma la idea de que el espacio CRA se asume como un 

ámbito de trabajo en el interior de la escuela, y no solamente como un lugar 

de tránsito para la solicitud de recursos que serán utilizados en el aula o 

en el hogar.

El equipo encargado CRA reporta una alta frecuencia en el 

desarrollo de las actividades que inciden directamente en el apoyo al 

trabajo pedagógico en la escuela (43,9% de los encuestados señala que 

desarrolla siempre o casi siempre actividades de difusión del CRA entre los 

docentes y estudiantes). Aunque en un rango menor, también se mencio-

nan como recurrentes actividades de extensión cultural o promoción de 

tareas asociadas a la gestión de los CRA (39,3% señala actividades de este 

tipo siempre o casi siempre).

De acuerdo con la información de las encuestas, para los actores edu-

cativos, el equipo encargado CRA tiene un rol activo en el apoyo al trabajo de 

docentes, orientándolos acerca de los recursos disponibles o facilitando los 

recursos para un mejor aprovechamiento pedagógico de los mismos.

Así puede observarse en la siguiente tabla. De los jefes UTP, 57% consi-

dera que el equipo CRA y los docentes trabajan de manera conjunta en la pre-

paración de tareas de apoyo a los estudiantes; este porcentaje se eleva a 61% 

entre los docentes y 64% entre los encargados de los respectivos CRA.

Tabla 18: Grado de acuerdo con el trabajo

colaborativo - equipo CRA y docentes

El equipo CRA y los docentes preparan 
actividades con los estudiantes

Jefe UTP Docentes Equipo CRA

NS / NR 11,3% 8,1% 6,6%

Muy de acuerdo 11,9% 18,6% 23,0%

De acuerdo 45,0% 42,5% 40,9%

Ni de acuerdo ni en desacuerdo 19,9% 20,7% 15,2%

En desacuerdo 11,3% 8,7% 10,5%

Muy en desacuerdo 0,7% 1,5% 3,9%

Total 100,0% 100,0% 100,0%

Como se ha insistido, es posible que estas respuestas refl ejen una 

orientación formal o disposición a adecuarse a un discurso políticamente 

correcto en el interior de los establecimientos educacionales; de igual ma-

nera, la extremada visión positiva puede ocultar defi ciencias en la calidad 

y magnitud de las prácticas desarrolladas y su real efecto en los logros de 

aprendizaje de los estudiantes.
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Por cierto, este es un ámbito de difícil análisis mediante una inda-

gación de este tipo. Lo relevante que arroja el tratamiento de los datos, en 

todo caso, refi ere al amplio consenso sobre el valor del CRA y la disposición 

favorable de los actores respecto a su existencia. Esta comprobación no 

es menor y constituye una base de legitimación institucional que debe ser 

destacada.

1.8.5.  USO DE OTROS MIEMBROS DE LA COMUNIDAD   

EDUCATIVA: LOS APODERADOS

Junto a los actores más tradicionales del espacio escolar, en el estudio 

también se consideró importante indagar la opinión de padres y apodera-

dos teniendo en cuenta la relevancia que se asigna en el modelo de desa-

rrollo de los Centros de Recursos para el Aprendizaje a la participación 

inclusiva de todos los miembros de la comunidad y muy particularmente 

de las familias.

Al respecto, cabe destacar que del conjunto de opiniones recogidas 

entre los apoderados, 66,7% de estos señala tener conocimiento del CRA. El 

grueso de los apoderados señala haberse informado por medio de sus  hi-

jos o hijas, aunque, de igual manera, destaca la existencia de mecanismos 

de información internos de las escuelas.

El uso de mecanismos de información formal (información escrita) 

es una estrategia reducida a pocos establecimientos; sólo 4% de los apo-

derados señala haber recibido una comunicación de ese tipo para darle a 

conocer la existencia del CRA y sus principales actividades. De estos, 83% 

recibió la información directamente de su hijo(a), 31% en una reunión de 

apoderados y 14% por parte del profesor jefe.18  

Respecto al tipo de uso declarado por los apoderados CRA, es impor-

tante destacar que cerca de 50% de los informantes señala haber asistido 

alguna vez al centro del establecimiento donde estudian sus hijos. De ellos, 

20,5% declara haber asistido a una reunión de apoderados o una citación 

personal en las dependencias del CRA, mientras que 20% ha acompañado 

a su hijo(a) en búsqueda de material de lectura de apoyo a sus actividades 

escolares.

Junto a lo anterior, un signifi cativo 15% de los encuestados declara 

haber concurrido a solicitar material de lectura personal independiente-

mente de las actividades escolares. Un segmento menor de 2,4% de los 

entrevistados también ha asistido a solicitar los servicios de Internet para 

una actividad particular. No ha asistido nunca 53%, 20% ha asistido a una 

reunión o entrevista y 20% ha acompañado a su hijo(a).

Los apoderados, igual que el resto de los actores de la comunidad 

educativa, también valoran el CRA de la escuela de sus hijos. De los encues-

tados, 72% considera que es bueno o muy bueno; sólo 3% manifi esta una 

visión negativa del mismo. No existen diferencias importantes por sexo de 

quien contesta la encuesta y entre los encuestados.

 18 Las alternativas no son excluyen-
tes, por lo que una persona puede 
marcar más de una alternativa de 
respuesta en este caso.
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 1.9.  USO PEDAGÓGICO DE LOS RECURSOS DEL CRA: 

LECCIONES BIBLIOCRA ESCOLAR

Dentro de los instrumentos que el componente de bibliotecas escolares 

CRA de MINEDUC ha promovido como una manera de fomentar el uso activo 

del centro de recursos para el aprendizaje, destaca el material BiblioCRA 

Escolar. Consiste en un conjunto de lecciones organizadas en nueve ni-

veles (de kínder a 8° básico), con el objetivo de fortalecer y desarrollar 

habilidades de lectura y manejo de información entre los estudiantes.

Las lecciones proponen actividades que permitan desenvolverse en la 

biblioteca y la lectura en general: desde la manipulación de libros en la etapa 

temprana hasta ejercicios de comprensión lectora, funcionales a las tareas 

educativas desarrolladas en los distintos cursos de la Enseñanza Básica.

En este marco, se indagó entre docentes acerca del uso de las lec-

ciones BiblioCRA en las escuelas. Casi 60% de los encuestados señaló co-

nocer y haber utilizado este recurso, mientras que 15% señaló conocerlas 

pero no haberlas utilizado. Solamente 18% de los profesores que respon-

dieron la encuesta señala no conocer este material.

Respecto al nivel de valoración de este recurso, los docentes coinciden 

en señalar que las lecciones son un apoyo pedagógico importante a su trabajo 

docente (84% de quienes responden está de acuerdo o muy de acuerdo con 

esta afi rmación). De igual manera, consideran que se trata de un material 

pedagógico apropiado para su trabajo con estudiantes de los distintos niveles 

de la Enseñanza Básica (87,5% de los encuestados señala estar de acuer-

do o muy de acuerdo con esta afi rmación). Además, concuerdan en que su 

formulación y propuesta metodológica son claras y fáciles de implementar 

(83,5% de los encuestados señala estar de acuerdo o muy de acuerdo con 

esta afi rmación).

La visión que los docentes elaboran sobre el BiblioCRA se enmarca 

en un cuadro de alta valoración, presentado prácticamente sin matices. 

Esta información es coincidente con la proporcionada por los encargados 

de la implementación de los CRA, quienes señalan que en más de 80% de los 

centros educacionales se conoce o se ha usado el BiblioCRA Escolar. Con 

todo, existe una diferencia importante respecto al conocimiento y el uso, tal 

como lo informan los coordinadores CRA.

En la encuesta, 56,2% señala que, en algún momento, se ha utiliza-

do las lecciones como una actividad de trabajo pedagógico con los estu-

diantes, mientras que 11,5% reconoce no haberlo hecho. Sin embargo, un 

porcentaje alto de los encuestados señala no saber si se ha implementado 

(13,8%) y otro porcentaje signifi cativo no responde esta pregunta (18,5%).19 

Al analizar los resultados por dependencia administrativa de los estable-

cimientos donde se encuentran los CRA, se observa una mayor recurrencia 

de uso en establecimientos de dependencia particular subvencionados res-

pecto a aquellos con una dependencia municipal (cerca de ocho puntos de 

diferencia entre unos y otros).

 19Pese a la solicitud de respuesta de 
la totalidad del cuestionario, es co-
mún la no respuesta de la pregunta 
cuando no se tiene información res-
pecto a los antecedentes consulta-
dos o cuando la respuesta es nega-
tiva.
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No es posible relacionar alguna variable estructural como factor de 

incidencia de los coordinadores CRA en la implementación de las lecciones 

BiblioCRA en los respectivos establecimientos. 

La tabla siguiente establece un cruce entre las horas contratadas 

de los coordinadores y la implementación de las lecciones. Como puede 

verse, aunque existe una mayor incidencia negativa en aquellos que de-

claran tener un contrato por 30 horas o menos, los datos no son conclu-

yentes. Igual que otras dimensiones del desarrollo del CRA, posiblemente, 

el desarrollo de acciones y la participación de los distintos actores de la 

comunidad escolar junto al CRA dependen, en buena parte, de la capacidad 

de gestión de los actores y su motivación por el desarrollo de iniciativas de 

fortalecimiento y consolidación de los objetivos del CRA.

Tabla 19: Implementación de las lecciones BiblioCRA de acuerdo

con las horas de dedicación - coordinadores

Número de horas N / R Sí No No sabe Total

5 o menos horas 15,9% 61,4% 11,4% 11,4% 100,0%

Entre 6 y 10 horas 24,1% 37,9% 10,3% 27,6% 100,0%

Entre 11 y 15 horas 13,0% 65,2% 8,7% 13,0% 100,0%

Entre 16 y 20 horas 10,0% 70,0% 20,0% 0,0% 100,0%

Entre 21 y 25 horas 0,0% 100,0% 0,0% 0,0% 100,0%

Entre 26 y 30 horas 12,5% 37,5% 25,0% 25,0% 100,0%

Entre 31 y 35 horas 100,0% 0,0% 0,0% 0,0% 100,0%

Entre 36 y 40 horas 0,0% 100,0% 0,0% 0,0% 100,0%

41 o más horas 40,0% 50,0% 10,0% 0,0% 100,0%

Total 18,3% 56,5% 11,5% 13,7% 100,0%

 1.10.  GRADO DE SATISFACCIÓN CON

LA IMPLEMENTACIÓN FÍSICA DE LOS CRA

Coincidentemente con los aspectos revisados hasta aquí, los actores de 

los centros educacionales manifi estan un alto grado de satisfacción con la 

implementación y el desarrollo de los respectivos CRA.

En efecto, casi 78% de los directores encuestados señala estar sa-

tisfecho o muy satisfecho con la situación del CRA en su establecimiento, 

opinión compartida por 75,5% de los jefes UTP, 73,6% de los docentes y 

70,6% de los estudiantes. Prácticamente no se registran casos entre los 

actores encuestados que manifi estan una posición negativa respecto al 

funcionamiento del centro en su escuela.

Tanto entre docentes como estudiantes —los dos actores más rele-

vantes para el desarrollo de las actividades del CRA— existe un alto grado de 

satisfacción general de esta instancia. No existen diferencias por tipo de es-

tablecimientos, lo que coincide con el alto porcentaje de aprobación global. 

Como puede verse en las tablas siguientes, los casos que señalan una eva-

luación mala o muy mala del CRA no superan 3% del total de los encuestados.
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Tabla 20: Grado de satisfacción de los docentes con los CRA,

por dependencia administrativa de los establecimientos

Dependencia Muy 
bueno

Bueno Ni bueno
ni malo

Malo Muy 
malo

NS /
NR

Total

Corporación municipal 24,8% 47,4% 18,0% 2,3% 0,8% 6,8% 100,0%

Municipal 25,7% 46,0% 16,0% 2,0% 1,3% 9,0% 100,0%

Particular 
subvencionado

32,6% 43,6% 15,2% 1,8% 6,7% 100,0%

Total 28,3% 45,3% 16,1% 2,0% 0,7% 7,7% 100,0%

Tabla 21: Grado de satisfacción de los estudiantes con los CRA,

por dependencia administrativa de los establecimientos

Dependencia
Muy 

bueno
Bueno

Ni bueno
ni malo

Malo
Muy 
malo

NS /
NR

Total

Corporación municipal 32,7% 32,7% 20,0% 1,8% 0,7% 12,2% 100,0%

Municipal 37,4% 29,2% 20,9% 1,9% 0,6% 10,0% 100,0%

Particular 
subvencionado

30,8% 32,0% 23,9% 2,9% 0,8% 9,6% 100,0%

Total 33,7% 31,1% 22,0% 2,3% 0,7% 10,2% 100,0%

Entre estos últimos, no se observan puntos que merezcan reparos 

acerca de las distintas áreas de evaluación del CRA. Tanto la evaluación en 

torno a la atención del personal del equipo CRA, el material didáctico dis-

ponible en el centro, la existencia de títulos de la colección (como podrá 

verse, este punto es la única distinción que puede hacerse en el marco de 

una evaluación sesgada positivamente entre los actores), el equipamiento 

tecnológico disponible (sistemas computacionales, equipos de TV, video o 

sonido), el mobiliario, la ambientación, así como la ubicación dentro de la 

escuela merecen un juicio positivo que se alza por sobre 60% de las men-

ciones que agrupan un nivel de “satisfecho” o “muy satisfecho”.

Como se revisó, los estudiantes encuestados señalan visitar con 

frecuencia el espacio del CRA, haciendo un uso amplio de los recursos 

disponibles.

Gráfico 17: Grado de satisfacción de los estudiantes

por la implementación de los CRA
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El resto de los actores de la comunidad educativa coincide en valorar 

el espacio físico del centro, el mobiliario disponible, así como el equipa-

miento tecnológico disponible en los CRA. En cuanto al espacio y el mobi-

liario de los CRA, más de 40% de los actores (director, jefe UTP, docentes

y equipo CRA) consideran que son adecuados, y en torno a 30%, que son muy 

adecuados.

Como puede observarse, las opiniones recogidas para el conjunto de 

los actores de los centros educacionales reafi rman la impresión de que el 

espacio físico de los CRA no es un problema relevado en las escuelas. Y esto 

pese a que, en muchos casos, este espacio no alcanza la cobertura mínima 

sugerida para dar cabida a los distintos espacios propios de un CRA.

Algo similar puede decirse respecto al mobiliario disponible. Para el 

grueso de los actores satisface las necesidades de la escuela y sólo resulta 

insufi ciente para un porcentaje cercano a 7% de los actores en los distintos 

centros educativos.

La opinión acerca del equipamiento tecnológico disponible merece 

mayores reparos, ya que es considerado insufi ciente por 24% de los en-

cargados CRA, 23% de los docentes, 21% de los jefes de UTP y por 19% de 

los directores. No obstante, cerca de 50% de los encuestados en todas las 

categorías de actores señalan que la disponibilidad de equipamiento tec-

nológico del CRA es adecuado o muy adecuado para las necesidades de la 

escuela.

En este marco, el único ámbito donde se observa una mayor insa-

tisfacción entre los actores es respecto a la cantidad de recursos con que 

cuenta la colección del CRA. En efecto, como lo consigna la siguiente tabla,  

45,6% de los directores, 49,6% de los jefes de UTP, 49,3% de los docentes y  

52,1% de los equipos CRA señalan que la cantidad de recursos es regular o 

insufi ciente para satisfacer las necesidades del establecimiento.

Este aspecto puede asociarse a la ya consignada difi cultad fi nancie-

ra de la mayoría de los centros educacionales para reponer o ampliar la 

colección disponible. De todos los aspectos medibles de la implementación 

del CRA, es este el que merece la mayor consideración crítica, proyectando 

una interrogante acerca de la posible sustentabilidad del CRA en el futuro si 

no se cuenta con recursos externos que alimenten de títulos y recursos de 

aprendizaje en general a los centros.

  

Tabla 22: Grado de satisfacción con la cantidad

de recursos de la colección de los CRA

Evaluación Director Jefe UTP Docentes Equipo CRA

NS / NC 6,9% 5,3% 5,0% 5,4%

Muy adecuado 11,3% 8,6% 12,4% 8,9%

Adecuado 36,3% 36,4% 33,2% 33,5%

Regular 30,6% 34,4% 34,7% 39,3%

Insufi ciente 15,0% 15,2% 14,6% 12,8%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%
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Este aspecto resulta medular en la evaluación de los actores. Al 

preguntárseles por la calidad del material disponible, nuevamente más de 

60%, en cada caso, destaca que los títulos de la colección son adecuados o 

muy adecuados a las necesidades de la escuela, reafi rmando la idea de que 

el problema es básicamente una debilidad fi nanciera o gestión de recursos 

para ampliar y actualizar la colección disponible.

Como se ha indicado anteriormente, el equipo encargado de la im-

plementación del CRA es evaluado positivamente, e independientemente de 

su composición o tiempo asignado, merece una amplia valoración por parte 

del conjunto de los actores educativos en el interior de los establecimien-

tos. El siguiente gráfi co  sintetiza esta perspectiva.

 1.11.  DISPOSICIÓN E INTERÉS HACIA ACTIVIDADES

DE VOLUNTARIADO

Otro de los ámbitos indagados mediante la encuesta fue el interés de

los distintos actores hacia las actividades de voluntariado en el CRA.

Se consultó directamente a estudiantes y apoderados acerca de su dis-

posición hacia estas actividades y, adicionalmente, se indagó sobre la 

percepción de otros actores, directores, jefes técnicos y equipo CRA, 

respecto al interés percibido o demostrado por profesores, estudiantes

y apoderados.

De acuerdo con lo que indican los estudiantes, 36,5% dice intere-

sarse por trabajar voluntariamente en el CRA y está dispuesto a hacerlo. 

A 27,8% le interesa, pero declara no tener tiempo para realizarlo, y 13,5% 

indica que no cree contar con las capacidades necesarias para trabajar en 

este tipo de instancias.

Sólo 15,8% señala que no le interesa trabajar o apoyar algunas de 

las actividades efectuadas en el interior del CRA o desempeñar un trabajo 

voluntario en el ordenamiento y la manutención de los recursos. Si bien 

estas cifras muestran un relativo interés por el trabajo voluntario, sólo un 

Gráfico 18: Grado de valoración de la gestión del equipo CRA - buena y muy buena 
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tercio de los estudiantes estaría dispuesto, de manera explícita, a concretar 

dichas actividades.

Si miramos la percepción de directores, jefes UTP y equipo CRAsobre 

el interés demostrado por los estudiantes hacia las actividades de volun-

tariado, evidenciamos una alta expectativa. Más de 50% de directores y 

equipo CRA cree que los estudiantes tienen un “muy alto o alto” interés para 

efectuar esta labor, y menos de 14% indica que su interés es “bajo o muy 

bajo”.

Al momento de consultarles a directores, jefes UTP y equipo CRA sobre 

el interés de los profesores hacia actividades de voluntariado, se declara 

que el interés demostrado por estos es menor que el de los estudiantes. De 

los coordinadores y encargados, 35,5% afi rma que los profesores tienen 

“muy alto o alto” interés en estas actividades, y 21,8% cree que el interés 

es “bajo o muy bajo”.

De igual manera, al consultarles a directores, jefes UTP y equipo 

CRA sobre el interés que muestran los apoderados hacia actividades de 

voluntariado, observamos que en general la expectativa no es muy alta. 

Más de la mitad de los consultados del equipo CRA cree que el interés de 

los apoderados es “bajo o muy bajo”, y sólo 10,5% cree que es “muy alto 

o alto”.

De acuerdo con lo declarado por los apoderados, observamos que 

existe interés, por lo menos en declaración de intenciones. La mayoría de-

clara, sin embargo, que no tiene tiempo para esta actividad. Entre ellos, 

65,2% dice que le parece interesante, pero carece de tiempo y sólo 5,9% 

dice que no le interesa.

Al preguntar a los estudiantes y apoderados acerca de las activida-

des de voluntariado que estarían dispuestos a llevar a cabo, observamos 

que los estudiantes no presentan una preferencia única. Cerca de 45% de  

estos se encuentra dispuesto a efectuar actividades de aseo o decoración, 

atención a usuarios y lectura de cuentos. Los apoderados manifi estan una 

preferencia clara, la atención a usuarios, con 60,2% de respuestas.

Finalmente, según lo declarado por el equipo CRA, los profesores es-

tarían más dispuestos a las actividades de lectura en relación con las otras 

labores señaladas. Los alumnos, por su parte, preferían trabajos de aseo, 

y los apoderados no tendrían ninguna actividad defi nida.

Los estudiantes declaran estar interesados, pero sólo 35% indica 

que llevaría a cabo la actividad independientemente de cualquier conside-

ración. Si revisamos las expectativas indicadas por otros actores, vemos 

que son más altas que las declaradas por el grueso de los estudiantes.

Los apoderados, por su parte, declaran que les gustaría participar 

voluntariamente en el CRA. De ellos, 65% afi rma que lo considera intere-

sante, pero no tiene tiempo, y 15% dice que está dispuesto e interesado en 

hacerlo. Si comparamos estos resultados con lo que esperan o creen los 

otros actores de escuela respecto a su interés, observamos que las expec-

 A manera de síntesis, 

podemos decir que tanto 

los estudiantes como los 

apoderados se encuentran 

interesados en participar 

voluntariamente en actividades 

del CRA, sin embargo, lo 

declarado no se ajusta a las 

expectativas que otros actores 

tienen sobre su interés.
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tativas son más bajas que lo que realmente piensan o estarían dispuestos 

a hacer los apoderados. Esta visión es coincidente con la imagen general 

acerca de la disposición de los apoderados que existe en los establecimien-

tos educacionales chilenos y, muy particularmente, aquellos de más bajos 

recursos.

 1.12. HÁBITOS DE LECTURA Y CONSUMO CULTURAL

Como un aspecto complementario al levantamiento de información acer-

ca de la implementación de los CRA en el interior de los establecimientos 

educacionales, en el estudio se indagó entre estudiantes y apoderados en 

torno a los hábitos de lectura y las modalidades de consumo cultural en el 

interior de los hogares.

En términos generales, este estudio permite recabar información 

pertinente acerca de los intereses predominantes en los alumnos: sus ru-

tinas fuera del espacio escolar, el soporte familiar para el desarrollo de há-

bitos lectores y el nivel de competencias informado para el uso de recursos 

asociados al funcionamiento del CRA.

1.12.1. HÁBITOS DE LECTURA DE LOS ESTUDIANTES

Al consultar a los alumnos acerca de sus hábitos de lectura, un primer 

aspecto destacable tiene que ver con el alto porcentaje de casos que se-

ñala leer entre 1 y 4 horas o más al día. En efecto, 74% de los encuestados 

manifi esta ser lector diario, frente a 22,4% que informa no dedicar tiempo 

para la lectura.

El grueso de los estudiantes señala leer menos de 1 hora al día 

(43,6%), seguido de aquellos que manifi estan hacerlo entre 1 y 2 horas al 

día (22,2%). Un poco más de 8% de los encuestados señala leer más de 

3 horas diarias, tal como lo indica el gráfi co siguiente.

Gráfico 19: Tiempo de dedicación

a la lectura diaria -estudiantes
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1 hora

Entre

1 y 2 horas

Entre

3 y 4 horas
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4 horas

Nada

43,60%  

22,20%  

4,80%  3,30%  

22,40%  

 Esta información es bastante coincidente con la imagen que cons-

truyen los apoderados respecto a los hábitos de lectura de sus hijos. En 

este caso, sólo 14% de los encuestados cree que sus hijos no tienen há-

bitos de lectura ni dedican tiempo a la lectura diaria. La distribución del
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tiempo destinado a la actividad lectora es proporcional a la señalada por 

los alumnos en la encuesta. Así, según la visión de los apoderados, 43% 

de los estudiantes lee menos de 1 hora al día, 26% entre 1 y 2 horas, 3,5% 

entre 3 y 4 horas y 1,4% más de 4 horas.

Respecto a la lectura de textos impresos, en la encuesta se solicitó 

a los estudiantes que indicaran la cantidad de libros leídos en el año ante-

rior, tanto los que leyeron por interés propio como por obligación escolar. 

En este caso, la mayoría de los encuestados señala haber leído por interés 

propio entre 1 y 5 libros (42,8%). Casi 20% indica que leyó por su propia 

voluntad más de 6 libros en el año.

A lo anterior debe sumarse lo indicado respecto a las obligaciones 

escolares: 32,4% señala haber leído entre 1 y 5 textos, y 36% de los encues-

tados señala que el número de libros se sitúa entre 6 y 10. Los porcentajes 

defi citarios en la lectura individual que, para el caso de la encuesta, co-

rresponden a quienes señalan no haber leído nada o no haber fi nalizado 

un libro se sitúa alrededor de 30% de los encuestados (37,8% de quienes 

señalan lectura por interés propio y 26,1% cuando se consulta por lectura 

escolar obligatoria).

El número total de libros leídos en el año se incrementa particular-

mente con la exigencia escolar. Ante esta situación, dos preguntas con-

tenidas en la encuesta intentaban evaluar la percepción y disposición de 

lectura a futuro de los estudiantes. Sobre lo primero, mientras que un poco 

más de un tercio de los encuestados señala que las lecturas durante el año 

anterior fueron sufi cientes en el marco del conjunto de sus actividades,  

46% cree que las lecturas han sido pocas o muy pocas.

Un porcentaje marginal considera que las lecturas obligatorias en-

tregadas en el establecimiento resultan excesivas y 15,8% se inclina por 

creer que, aunque la solicitud es mucha, no resulta excesiva. Es evidente 

que las respuestas a cuestionarios de este tipo presentan una cierta des-

viación hacia el deber ser y el situarse en el marco de lo que normativa-

mente se entiende como correcto. Aun así, las tendencias son signifi cativas 

e indicativas de un marco favorable en la disposición de los niños y jóvenes 

para el desarrollo de políticas más profundas de fomento de la lectura.

Gráfico 20: Disposición a la lectura en el futuro 

de los estudiantes

  Más de lo que leo 

actualmente

  Lo mismo que leo 

actualmente

  Menos de lo que 

leo actualmente

9,4%

25,8%
63,6%
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Como refuerzo de lo anterior, el gráfi co 20 sintetiza la disposición 

manifestada por los estudiantes a incrementar sus prácticas de lectura: 

como puede verse, más de 60% de los encuestados señala estar dispuesto 

a leer más de lo que lee actualmente, frente a 26% que declara su dispo-

sición a leer lo mismo que en la actualidad y sólo 9,4% que indica que le 

gustaría leer menos.

La encuesta también indagó acerca de cuáles son los lugares ha-

bituales de lectura de los alumnos encuestados. Como puede verse en el 

gráfi co siguiente, casi 50% de las menciones señala la casa como el espa-

cio privilegiado, seguido de la biblioteca CRA de su propio establecimiento. 

Alrededor de 16% de las menciones dan cuenta de visitas a otras bibliote-

cas, aspecto que resulta signifi cativo como práctica de uso de los espacios 

públicos de fuentes de lectura.20

Gráfico 21: Lugares habituales de lectura

de los estudiantes - principales menciones

Casa Locomoción 
colectiva

Patio del 
colegio

Biblioteca 
CRA

Calle,
plazas

Otras 
bibliotecas

Otros 
lugares

49,90%  

12,90%  11%  

35,20%  

9,50%  

15,90%  

25,70%  

1.12.2. INTERÉS DE LECTURA DE LOS ESTUDIANTES

Como una forma de profundizar en la distinción entre el interés personal 

por la lectura y su obligatoriedad escolar, en la encuesta a los estudiantes 

se agregó un conjunto de afi rmaciones tendientes a provocar una identifi -

cación personal.

Sobre esta base, solamente un poco más de 24% de los encuestados 

se inclinó por las sentencias situadas en el polo no lector (esto es, “No me 

gusta leer y sólo leo por obligación”, que agrupó  23,2% de las opiniones, 

y “No me gusta leer y no leo lo que me dan en el colegio”, que recibió 1,9% 

de las respuestas).

A diferencia de lo anterior, el polo lector, es decir todos aquellos que 

explícitamente se inclinan por una afi rmación que señala el gusto por la 

lectura, agrupa a 68.5% de los encuestados.

 20Los porcentajes agrupan las men-
ciones siempre o casi siempre como 
frecuencia de uso que responden 
los estudiantes en la pregunta es-
pecífi ca.
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Gráfico 22: Grado de interés por la lectura - los estudiantes
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Es interesante analizar la adscripción a las distinciones indicadas en 

las categorías del polo lector.

En efecto, si se observa el gráfi co anterior, casi un tercio de los en-

cuestados expresa una situación ideal para el desarrollo de los hábitos de 

lectura (“Me gusta leer y encuentro los textos que son de mi interés”). Sin 

embargo, 40% de los encuestados, aunque manifi esta el gusto por la lec-

tura, reconoce obstáculos: por una parte, no siempre encuentra los libros 

que son de su interés y, por la otra, no dispone, necesariamente, del tiempo 

sufi ciente para la lectura de textos que son de su interés debido a obliga-

ciones —en particular, las escolares.

Esta perspectiva es relevante y orienta la refl exión hacia dos ám-

bitos. Por una parte, las características de los textos que son leídos en el 

marco de las actividades escolares y, por la otra, el tipo de material dispo-

nible en biblioteca o accesible a los niños y jóvenes de estas escuelas.

Al respecto, los padres también proporcionan información impor-

tante sobre los hábitos de lectura de sus hijos. Como puede verse en el 

gráfi co siguiente, la mayoría cree que una dedicación más importante a 

la lectura por parte de sus hijos se debe a las exigencias de los estable-

cimientos educacionales. Casi 52% de los encuestados considera que sus 

hijos leen únicamente los libros que les exigen en el colegio.

Gráfico 23: Grado de interés de los estudiantes

por la lectura - los padres
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Además, cerca de 30% de los encuestados considera que sus hi-

jos acostumbran leer por su propio interés, independientemente de sus 

obligaciones escolares. En este caso, el polo lector desde el punto de 

vista de los padres se incrementa a 80% (aunque, por cierto, leer los 

libros que les exigen en el colegio no signifi ca, necesariamente, un gusto 

explícito por la lectura). Destaca el bajo porcentaje de padres que señala 

que sus hijos no tienen el hábito de la lectura, que sólo agrupa a 5,3% de 

las respuestas.

Junto a esto, es interesante analizar los principales temas de lectura 

que los niños o jóvenes desean a su disposición. Las principales mencio-

nes se asocian a textos de humor en general, música y textos de misterio 

o terror. El gráfi co siguiente resume los seis temas más mencionados, 

de 25 propuestos en la encuesta.

Gráfico 24: Principales temas de interés

de lectura - los estudiantes

Humor Música Misterio,

terror

Aventuras, 

acción
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82,50%
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Como contraparte, los temas de menor interés se centran en textos 

de problemas sociales, astrología y sexualidad, seguidos de reportajes y no-

ticias, así como los relacionadas con el espacio y la investigación espacial.21

Estas opciones temáticas son coincidentes con las respuestas de los 

estudiantes cuando se indaga respecto al tipo de libros que les interesaría 

que hubiera en el CRA en el futuro.

Respecto al interés de lectura por parte de los niños y jóvenes en-

cuestados, también es importante destacar la información entregada res-

pecto al origen de los libros que han leído en el último año.

Como puede verse, destaca la recurrencia de casos que señalan ha-

ber adquirido por lo menos uno de estos libros por parte de la familia (73,4%). 

Resulta signifi cativo que 40% afi rma que alguno de estos ejemplares ya 

existían en el hogar (probablemente, textos de lectura solicitados en el co-

legio) y que 36% manifi esta haberlo conseguido mediante préstamo.

Casi 37% indica que uno de estos textos lo consiguió en el CRA de su 

establecimiento y 13%  que lo consiguió en otra biblioteca.

 21 Es importante recalcar que los 
encuestados corresponden a es-
tudiantes de 6º, 7º y 8º básico. En 
la encuesta se les entregaban 
25 temas y se solicitaba que mar-
caran los de su interés. Cada es-
tudiante podía marcar uno o todos 
los temas.
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Posiblemente, la menor recurrencia de solicitudes a la biblioteca se 

debe a la disponibilidad del ejemplar en el stock, lo que ocasionó en más de 

un caso la necesidad de su compra.

1.12.3.  CONSUMO CULTURAL Y HABILIDADES ASOCIADAS

A LA LECTURA DE LOS ESTUDIANTES

Como una manera de dimensionar el tiempo dedicado a la lectura que ma-

nifi estan los estudiantes, en la encuesta también se les preguntó acerca de 

cuántas horas al día dedican a otras actividades recreativas. En el gráfi co 

siguiente se muestra una comparación del tiempo destinado a ver televi-

sión, escuchar música y, en un sentido amplio, a estudiar. 

Gráfico 25: Horas al día destinadas a la recreación

y el estudio - los estudiantes
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Como puede verse, según lo declarado, existe una distribución rela-

tivamente proporcional del tiempo destinado a las actividades menciona-

das. Alrededor de 40% de los alumnos señala dedicar a sus estudios entre 

1 y 2 horas, mientras que casi 35% indica que el tiempo de dedicación diaria 

es de 1 hora o menos.

En el caso de ver televisión, la actividad recreativa que concentra el 

mayor tiempo de dedicación entre los encuestados, un poco más de 20% 

señala que le dedica 1 hora o menos al día y cerca de 35% entre 1 y 2 horas. 

Un número signifi cativo de los estudiantes (30%) reconoce que ve televisión 

más de 3 horas diarias, porcentaje bastante mayor de quienes dedican ese 

mismo tiempo a los estudios. Más de la mitad de quienes responden la en-

cuesta señala que escucha música 2 horas o menos al día.

Esta visión, igual que los hábitos de lectura, es compartida en 

términos generales por los padres encuestados. En este caso, casi 50% 

de ellos cree que sus hijos dedican entre 1 y 2 horas al estudio, mien-

tras que cerca de 26% se inclina a pensar que el tiempo de dedicación es 

de 1 hora o menos. Cerca de 17% señala que sus hijos dedican más de 

3 horas al estudio.

En el caso de ver televisión, un porcentaje similar, cerca de 70%, 

cree que sus hijos ven televisión 2 horas o menos, con una distribución 

muy cercana a la observada al tiempo dedicado al estudio.
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En relación con el tiempo destinado al uso del computador (en la 

encuesta se pregunta directamente por el tiempo dedicado a navegar en 

Internet o chatear), existe aproximadamente un tercio de estudiantes que 

no dedica tiempo a esta actividad. Aproximadamente 40% dedica 2 horas 

diarias o menos, y casi 12% destina 3 horas o más.22

Los padres y apoderados coinciden, grosso modo, con estos datos, 

aunque es mayor el porcentaje que señala que sus hijos dedican 3 o más 

horas a esta actividad, con lo que sube a 27 por ciento.

En resumen, respecto al uso del tiempo en las distintas actividades 

diarias, los actores reportan un cierto equilibrio en la distribución de las 

actividades. Aunque este tipo de respuestas deben asumirse de manera 

cauta, de igual manera llama la atención la similitud de las respuestas de 

los estudiantes y la muestra de padres que contestaron la encuesta.

Otras actividades, como jugar o estar en la calle con amigos, o prac-

ticar deportes, concentraron porcentajes similares a los anteriores, aun-

que en ambos casos cerca de un tercio de los estudiantes señalaron no 

dedicar a ello nada de tiempo durante el día.

Finalmente, muy asociado al uso del tiempo y las actividades privi-

legiadas por los niños y jóvenes estudiantes, la encuesta también intentó 

indagar en el manejo de habilidades que reportan los estudiantes, particu-

larmente en actividades vinculadas con el uso de los recursos de los CRA. 

La siguiente tabla sintetiza esta información.

Tabla 23: Grado de facilidad o dificultad para las

 tareas asociadas al uso de recursos del CRA - estudiantes

Tareas
Podría 
hacerlo 

fácilmente

Podría 
hacerlo con 
un poco de 
esfuerzo

Me costaría 
trabajo 
hacerlo  
solo(a)

No podría 
hacerlo 

sin ayuda

NS /
NR

Total

Encontrar libros en la biblioteca de acuerdo 

con la información que necesito
42,6% 31% 14,6% 5,6% 6,3% 100%

Usar bibliografías para los trabajos 

de investigación
33,5% 36,6% 17,7% 6,5% 5,7% 100%

Utilizar enciclopedias y diccionarios en papel 46,4% 26,6% 14,4% 6,1% 6,4% 100%

Hacer un trabajo de investigación 43,5% 30% 14,3% 5,6% 6,6% 100%

Hacer resúmenes / síntesis de libros 31,1% 32,3% 20,1% 9,4% 7% 100%

Participar en un debate 30,1% 29% 20,4% 13,2% 7,3% 100%

Hacer una presentación en Power Point 44,7% 23,2% 15% 9,7% 7,3% 100%

Navegar en Internet 74,5% 9,8% 5% 4,4% 6,4% 100%

Participar en chats 65,9% 14% 6,9% 6% 7,2% 100%

Utilizar buscadores 74,8% 9,8% 4,7% 4% 6,7% 100%

Responder o enviar un correo electrónico 59,1% 17,6% 9,1% 7% 7,1% 100%

Hacer un blog 43,2% 23,9% 14,9% 11,1% 7% 100%

Bajar música, videos o fotografías 68,3% 13,3% 6,5% 6,3% 5,5% 100%

 22 La encuesta no indagó acerca de 
la disponibilidad de computador 
o conexión a Internet; buena parte 
de estas respuestas puede deberse 
a este factor.
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Como puede verse, en términos generales los estudiantes señalan 

no tener mayores difi cultades en el desempeño del conjunto de actividades 

propuestas; casi 74% de estos indica que le resultaría fácil o con un poco de 

esfuerzo buscar y encontrar libros en la biblioteca, de acuerdo con sus ne-

cesidades; 70% señala esto respecto al uso de bibliografías para los trabajos 

de investigación y 73% lo manifi esta respecto al uso de enciclopedias y dic-

cionarios en papel. El porcentaje (73,5%) que declara una situación similar 

respecto a la realización de un trabajo de investigación, es indicativo de una 

metodología de trabajo en los establecimientos que, por lo menos potencial-

mente, se vincula con los recursos disponibles en los respectivos CRA.

Porcentajes similares se obtienen de las respuestas asociadas al 

manejo de habilidades computacionales: 68% señala, respecto a la elabo-

ración de una presentación en Power Point, que podría hacerlo fácilmente 

o con un poco de esfuerzo. El porcentaje se eleva a 84,3% respecto a la 

navegación en Internet y 80% en cuanto a participar en chats.

El amplio manejo de recursos y habilidades declarado por los estu-

diantes se reduce tenuemente respecto a las actividades asociadas a una 

mayor elaboración a partir del manejo de los recursos que en el caso de la 

encuesta se concentran en dos menciones: hacer resúmenes o síntesis de 

libros y participar en debates —poco más de 30% de los encuestados seña-

la que le costaría trabajo hacerlo solo o no podría, sin ayuda.

Con todo, se trata de actividades que, de igual manera, concentran 

altos porcentajes de respuestas favorables, que indican una autopercep-

ción positiva en los alumnos respecto a sus habilidades y competencias 

para el manejo de los recursos disponibles en su entorno y, muy particu-

larmente, aquellos existentes en el CRA.

1.12.4.  HÁBITOS DE LECTURA DE LOS PADRES

Y DISPONIBILIDAD DE RECURSOS

DE LECTURA EN EL HOGAR

Muy vinculado con el acápite anterior, en la encuesta también se indagó 

respecto a los hábitos de lectura y los recursos de apoyo a la lectura en el 

hogar, informado por padres y apoderados. Estos antecedentes permiten 

analizar el contexto general para el desarrollo del interés y los hábitos lec-

tores de los estudiantes.

Un primer aspecto que destaca en las respuestas recogidas en las 

encuestas tiene que ver con una frecuencia relativamente alta de lectura 

de libros declarada por los padres. En efecto, 72% de los encuestados se-

ñala haber leído por lo menos un libro en el último año.

De este porcentaje, 57% del total de los lectores, declara haber leído 

entre 1 y 5 textos impresos en el último año. Junto a lo anterior, y de un 

modo muy signifi cativo, 21,6% de los encuestados asevera haber leído 6 o 

más libros en igual período. Finalmente, 21,4% de este grupo indica que no 

terminó de leer un libro en igual período de tiempo.
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Según la información de la encuesta, en la mayoría de los hogares 

existirían libros de lectura en cantidad signifi cativa. Sólo 3,3% de los en-

cuestados afi rma que no existe ningún ejemplar de texto impreso en su 

hogar. De ellos, 35% asevera que existen entre 1 y 10 libros.

Casi un tercio de los encuestados (28,3%) dice poseer entre 11 y 30 

libros, mientras que un poco más de 30% informa que en su hogar existen 

entre 30 y 100 libros.

Consecuentemente con lo anterior, la mayoría de los padres señala  

tener un ritmo de lectura periódico: 66% de los encuestados dice que lee 

diariamente o algunas veces en la semana. De igual manera, 16,7% indica 

que su frecuencia de lectura se reduce a algunas veces al mes y sólo 15% 

reconoce que no lee nunca o casi nunca.

El hábito de la lectura, desde este punto de vista, ocupa un espacio 

importante en la organización del tiempo diario de los padres. Al consul-

társeles sobre el tiempo destinado a distintas actividades más allá del tra-

bajo, la mayoría señala dedicar parte importante de este a compartir con 

la familia, seguido de actividades de apoyo a sus hijos en sus obligaciones 

escolares (casi 40% de los encuestados señala dedicar entre 1 y 2 horas 

a esta actividad).

Un poco más de 45% de los encuestados dedica una hora o menos 

a la lectura de diarios y revistas y un poco más de 30% emplea una hora 

o menos en leer un libro. Ver televisión no es una actividad que cubra mu-

cho más tiempo que la anterior, por lo que, a lo menos discursivamente, 

las familias organizan su tiempo de un modo más o menos equilibrado en 

estas actividades.

Gráfico 26: Tiempo destinado por los padres

a las actividades diarias
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 1.13.  PERSPECTIVAS DE SUSTENTABILIDAD

DE LOS CRA

La posibilidad de consolidación y proyección de los CRA hacia el futuro de-

pende de una serie de factores asocados. A lo largo de esta parte se han 

revisado algunas variables de gran incidencia en esa dirección, como la com-

posición de los equipos encargados y la asunción de sus tareas y funciones 

en el interior de los centros, el uso y la valoración del espacio por parte de 

los actores educativos de los establecimientos, la implementación de es-

trategias que posibiliten el uso pedagógico de los recursos por parte de los 

docentes, etcétera.

En este apartado se revisarán algunos aspectos de la sustentabi-

lidad de los CRA, mayormente asociados a la gestión administrativa de los 

centros educacionales y el grado de apoyo que entregan los sostenedores 

en la implementación de las iniciativas en el espacio escolar.

En efecto, como puede verse en el gráfi co siguiente, casi 60% de los 

equipos a cargo de un CRA considera que los sostenedores conocen y apo-

yan el desarrollo de los respectivos CRA. Entre ellos, 19% mantiene una 

posición mayormente ambigua o con observaciones, y cerca de 10% de

los encuestados cree que el sostenedor del establecimiento no tiene un interés 

específi co por el desarrollo del CRA (casi 12% no sabe o no contesta esta 

respuesta); aunque los porcentajes indican algún grado de diferencia o 

distancia, con lo cual se evidencia un desajuste institucional para el logro 

pleno del objetivo del CRA.

Gráfico 27: Nivel de acuerdo con la afirmación: “El sostenedor

del establecimiento conoce y apoya el desarrollo del CRA

en este establecimiento” - equipo CRA

Muy de acuerdo /
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Ni de acuerdo /

ni en desacuerdo

En desacuerdo /

muy en desacuerdo

NS / NR

59,50%

19,00%

9,50%
11,90%

Es interesante observar que esta diferencia se ve remarcada al 

analizar las respuestas, considerando la dependencia administrativa de 

los establecimientos. Así, mientras que en el caso de los establecimientos 

de dependencia particular subvencionados el grado de acuerdo o muy de 

acuerdo con esta afi rmación concentra 83,6% de los casos, en los estable-

cimientos de dependencia municipal la adscripción se reduce a la mitad. 

La tendencia es muy signifi cativa y demuestra una fuerte distinción (de las 
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más profundas observadas en el estudio) por tipo de establecimientos. En 

breve, los actores encargados del desarrollo del CRA a nivel municipal ma-

nifi estan de un modo mucho más radical sus diferencias o desconfi anzas 

con el sostenedor del establecimiento para el logro del proyecto en el inte-

rior de los establecimientos. La tabla siguiente resume esta información.

Algo similar ocurre cuando se consulta a los encuestados sobre las 

iniciativas de renovación y ampliación del material de los respectivos CRA. 

Un poco más de la mitad de los encargados del desarrollo del CRA (51,6% 

del total) está de acuerdo o muy de acuerdo con la afi rmación de que “en 

el establecimiento existe una política de renovación y mejoramiento de la 

colección y recursos disponibles en el CRA”. La posición intermedia corres-

ponde a 21,4% de los encuestados, mientras que la posición crítica se in-

crementa a 17,5 por ciento.

Igual que en el caso anterior, es posible observar diferencias por de-

pendencia administrativa de los establecimientos. De este modo, mientras que 

72,7% de los encuestados de establecimientos particulares subvencionados 

está de acuerdo o muy de acuerdo con esta afi rmación, el porcentaje de apoyo 

se reduce a cerca de 35% en los establecimientos de dependencia municipal.

Esta tendencia también se verifi có al consultar acerca de la incorpo-

ración del CRA y sus actividades al proyecto educativo del establecimiento. 

En este caso, 71,45% de los encuestados señala estar de acuerdo o muy de 

acuerdo con esta afi rmación y sólo 4,8% de los encuestados se manifi esta 

en contra.

Es relevante la mayor frecuencia de respuestas positivas a esta pre-

gunta, ya que el proyecto educativo es una instancia que depende funda-

mentalmente de la gestión del equipo directivo de los establecimientos.

Como consecuencia, es factible sostener que los encargados CRA, de 

una manera mucho más rotunda, consideran que los centros son incorpo-

rados activamente en la propuesta global de gestión institucional, más allá 

de la disponibilidad de recursos o la posibilidad de renovación y crecimien-

to antes indicada.

Tabla 24: Nivel de acuerdo con esta afirmación: “El sostenedor del establecimiento

conoce y apoya el desarrollo del CRA en este establecimiento” - visión del equipo CRA

por dependencia administrativa de los establecimientos

Corporación 
municipal

Municipal Particular 
subvencionado

Total

Muy de acuerdo / de acuerdo 38,1% 42,0% 83,6% 59,5%

Ni de acuerdo 

ni en desacuerdo

23,8% 26,0% 10,9% 19,0%

En desacuerdo / 

muy en desacuerdo

9,5% 18,0% 1,8% 9,5%

NS / NR 28,6% 14,0% 3,6% 11,9%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%
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Tabla 25: Nivel de acuerdo con esta afirmación: “En la actualidad, 

existe una adecuada incorporación del CRA y sus recursos al 

proyecto educativo del establecimiento” - visión del equipo CRA por 

dependencia administrativa de los establecimientos

Corporación 
municipal

Municipal
Particular 

subvencionado
Total

Muy de acuerdo / 

de acuerdo
57,1% 70,0% 78,2% 71,4%

Ni de acuerdo 

ni en desacuerdo
14,3% 16,0% 7,3% 11,9%

En desacuerdo / 

muy en desacuerdo
9,5% 4,0% 3,6% 4,8%

NS / NR 19,0% 10,0% 10,9% 11,9%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Un último aspecto que puede ayudar a la refl exión sobre el grado 

de sustentabilidad de los CRA, tuvo que ver con la capacidad de constituir 

y sostener redes con CRA de otros centros educativos y bibliotecas locales o 

regionales que sirvan de apoyo a la gestión institucional.

Al respecto, 49% de los CRA encuestados señaló no mantener tales 

vínculos, y sólo 19% señaló que sí participa en algún tipo de red.

A diferencia de la tendencia observada, los establecimientos de 

dependencia municipal son los que reportaron mayor vínculo con otras ex-

periencias similares al CRA, superando en más de 15 puntos a los CRA de 

establecimientos particulares subvencionados. Lo anterior puede ser un 

potencial importante para mitigar las debilidades observadas en los CRA de 

establecimientos de dependencia municipal.

Tabla 26: Nivel de acuerdo con esta afirmación: “El CRA 

frecuentemente mantiene vínculos con otros centros educativos o 

bibliotecas” - visión del equipo CRA por dependencia administrativa 

de los establecimientos

Corporación 
municipal

Municipal Particular 
subvencionado

Total

Muy de acuerdo / 
de acuerdo

33,3% 22,0% 10,9% 19,0%

Ni de acuerdo 
ni en desacuerdo

9,5% 14,0% 29,1% 19,8%

En desacuerdo / 
muy en desacuerdo

38,1% 56,0% 47,3% 49,2%

NS / NR 19,0% 8,0% 12,7% 11,9%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Una política de reforzamiento de las redes de colaboración o acción 

conjunta constituye, de este modo, una alternativa de sustentabilidad de 

los CRA hacia el futuro.

Aunque también se observan 

diferencias por dependencia 

administrativa respecto a esta 

afi rmación, la distancia en este 

caso es menos evidente que 

en los ítems anteriores y, de 

manera evidente, concentrada 

en el ámbito de la valoración 

positiva.
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 1.14. DEMANDAS Y PERSPECTIVAS FUTURAS

El alto grado de satisfacción general que denotan las opiniones de los ac-

tores educativos respecto al CRA no inhibe la consideración de algunas de-

mandas o ámbitos de desarrollo futuro que permitirían profundizar en su 

impacto en los establecimientos.

Como se ha señalado, un campo prioritario radica en la generación 

de condiciones de sustentabilidad, cuestión sobre la cual un número sig-

nifi cativo de establecimientos educacionales presenta defi ciencias impor-

tantes. La incidencia de este problema afecta directamente la colección 

disponible y parece evidente que en un número considerable de CRA se veri-

fi cará su reducción en el tiempo debido al desgaste natural por uso de los 

materiales.

Este aspecto es la principal preocupación de los actores encargados 

del funcionamiento de los centros, muy por encima de las horas efectivas 

laborales de dedicación al CRA o el espacio disponible para la implementa-

ción de actividades.

El gráfi co siguiente sintetiza las opiniones del equipo CRA respecto a 

las tareas prioritarias futuras que deben enfrentar en sus correspondien-

tes establecimientos.

Gráfico 28: Tareas prioritarias futuras - equipo CRA

Vincularse con otras bibliotecas

Estimular en estudiantes

el gusto por la lectura

Incentivar a estudiantes para el uso 

de recursos

Mayor participación de docentes en la 

gestión pedagógica de los recursos 

Mejorar el vínculo pedagógico con 

recursos del CRA

Contar con más variedad de recursos

Ampliar la colección

Renovar la decoración

Mejorar el mobiliario

Ampliar las instalaciones

Mejorar la gestión del equipo CRA

Incorporar personal voluntario al CRA

26,10%

78,60%

58,00%

52,10%

47,50%

71,20%

63,30%

11,30%

23,70%

17,50%

26,80%

23,70%

Como puede verse, independientemente de la tarea prioritaria de fo-

mento de la lectura que está en el origen del desarrollo de esta iniciativa, las 

mayores menciones apuntan a fortalecer los recursos de la colección. 

En este mismo campo, aunque las opiniones son bastante positivas, se 

apunta al mejoramiento de las acciones para el uso adecuado de los recursos 

disponibles, con vista al mejoramiento de los aprendizajes de los estudiantes.

De los encuestados, 71,2% 

destaca la necesidad de contar 

con más variedad de recursos; 

63,3% señala que es necesario 

ampliar la colección disponible.
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En efecto, 58% de los encuestados reafi rma la importancia de in-

centivar a los niños y jóvenes en el uso de los recursos del CRA, mientras 

que 52% de estos señala la necesidad de que los profesores tengan mayor 

participación e incidencia en la gestión pedagógica de los recursos. Muy 

similar a lo anterior es la afi rmación que señala la necesidad de mejorar el 

vínculo de las acciones pedagógicas con los recursos existentes en el CRA, 

que alcanza 47,5% de las menciones.

Como se ha insistido en las respuestas al cuestionario, este ámbi-

to aparece con altos niveles de logro en la gestión de los docentes. Sin 

embargo, resulta muy importante profundizar en el sentido mismo de lo 

realizado y en la incidencia real de las prácticas de los profesores y su 

relación con los recursos CRA. La fase cualitativa del estudio enfatizará en 

esta dirección, evitando la defi nición de juicios defi nitivos sólo a partir de 

los antecedentes disponibles en la encuesta.

Desde el punto de vista del equipo a cargo de la implementa-

ción y desarrollo, los aspectos de implementación material de los CRA

—espacio físico disponible, equipamiento o mobiliario— constituyen factores 

de menor urgencia o relevancia en relación con las actuales necesidades 

institucionales.

El mejoramiento del mobiliario ocupa 23,7% de las menciones de los 

encuestados, mientras que 17,5% señala la necesidad de ampliar las insta-

laciones del centro. La referencia a la falta de espacio físico para algunas de 

las actividades relevantes dentro de los CRA —por ejemplo, la existencia de un 

espacio para la lectura individual— no parece ser signifi cativamente crítica 

en la mayoría de los casos, lo que reafi rma una constatación recogida en 

otros puntos de este informe.

Por último, para el equipo encargado del CRA, la realización de acti-

vidades que ayuden a mejorar su gestión recoge un porcentaje de opinión 

cercano a 25% del total. Un poco más de 26% de las respuestas se con-

centra en la necesidad del reforzamiento técnico de los equipos, mientras 

que 23,7% resalta la importancia de contar con personal voluntario para 

las tareas que demanda su funcionamiento. Aunque sólo puede sostener-

se como una hipótesis, los datos existentes parecen reforzar la idea de 

que los equipos a cargo, y muy particularmente el encargado CRA, asumen 

un rol de coordinación general basada en su conocimiento y vínculo ins-

titucional, favoreciendo una gestión interna posiblemente menos téc-

nica pero igualmente efectiva para el manejo, el uso y la circulación de 

los recursos dentro de las escuelas. La fase cualitativa del estudio in-

tentará profundizar en los modelos de trabajo de los equipos o personas 

a cargo de los CRA.

La opinión del resto de los actores de la comunidad educativa no 

difi ere mayormente respecto a las demandas o el énfasis de desarrollo 

que debería tener el CRA. Así se observa, por ejemplo, en las opiniones de 

los docentes que, de manera general, coinciden con estas prioridades.
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En cuanto a los recursos con que debe contar el CRA, los docentes 

destacan que las enciclopedias y los diccionarios, los materiales literarios, 

así como las obras especializadas por sector de aprendizaje, son los prin-

cipales recursos con que debe contar o que no deberían faltar en los CRA.

Los recursos vinculados con el fomento de la lectura y el mejora-

miento de los aprendizajes por subsector son, a juicio de los docentes, 

indispensables, y constituyen herramientas fundamentales para el desa-

rrollo y apoyo de su quehacer pedagógico. Como contrapartida, existe una 

baja consideración, entre los docentes, acerca de los materiales de apoyo 

al trabajo pedagógico, particularmente materiales didácticos y juegos.

Tabla 28: Recursos indispensables del CRA - docentes

Además de los recursos existentes en el CRA, ¿cuáles 
de los siguientes no deberían faltar?

Docentes

Enciclopedias y diccionarios 50,7%

Novelas, cuentos, poemas y otros libros 47,1%

Obras especializadas por sector de aprendizaje 46,2%

Material audiovisual (por ejemplo CD) 29,4%

Equipos tecnológicos (TV, DVD) 27,0%

Mapas y láminas ilustrativas 26,3%

Conexión a Internet 25,1%

Material didáctico (utensilios, maquetas) 24,1%

Suscripciones a publicaciones periódicas 8,6%

Juegos 7,1%

Otro 1,2%

Tabla 27: Tareas prioritarias y urgentes del CRA - docentes y equipo CRA

Tareas Docentes Equipo CRA

Estimular el gusto por la lectura 81,6% 78,6%

Contar con mayor cantidad y variedad de recursos 66,8% 71,2%

Formar alumnos(as) en el uso de fuentes de información 68,1% 66,5%

Ampliar o actualizar la colección existente 56,5% 63,3%

Favorecer el uso de tecnologías de información y comunicación 67,8% 61,1%

Incentivar a los estudiantes a utilizar los recursos del CRA 65,7% 58,0%

Promover una mayor participación de los docentes en el uso de los recursos del CRA 46,3% 52,1%

Incorporar de mejor manera los recursos del CRA a la gestión pedagógica 46,7% 47,5%

Motivar e informar a las familias sobre los recursos disponibles en el CRA 45,6% 39,7%

Mejorar la capacidad de gestión del equipo encargado 31,4% 26,8%

Vincularse con otras bibliotecas 40,9% 26,1%

Renovar el mobiliario 22,7% 23,7%

Incorporar personal voluntario que ayude a cubrir las necesidades del CRA 32,8% 23,7%

Ampliar el espacio físico disponible 24,7% 17,5%

Renovar la decoración 15,3% 11,3%
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Cuando se revisan las opiniones de los estudiantes en relación con este ám-

bito, se observa un matiz respecto al tipo de materiales con que les gustaría 

que contara el centro en el futuro, tal como se observa en la tabla siguiente.

Tabla 29: Demanda de recursos de aprendizaje

del CRA - estudiantes

¿Qué recursos crees que debería haber más? Alumnos

Libros de novelas, cuentos, poesía 57,6%

Libros de otros temas 69,4%

Diccionarios 67,3%

Enciclopedias 69,1%

Mapas o láminas 71,7%

Juegos 72,5%

Diarios y revistas 57,8%

TV, DVD o radio 72,1%

Programas de computación 82,2%

Computadores 83,9%

Conexión a Internet 78,0%

Como puede verse, dentro de un cuadro más o menos homogéneo de in-

tereses, se observa mayor demanda de recursos complementarios a los 

tradicionales materiales impresos, principalmente recursos computacio-

nales y programas asociados.

Tal como se revisó anteriormente, la dotación de materiales de este 

tipo en los centros es relativamente escasa, lo cual abre la interrogante 

sobre la posibilidad de incrementarla en el futuro, toda vez que se trata 

del tipo de material más atractivo y de uso creciente de los niños y jóvenes 

en el tiempo actual. Es posible que el desafío creciente de los centros sea 

la articulación de recursos muy variados, incluyendo la existencia de los 

medios de lectura. Desde este punto de vista, mejorar  el vínculo entre 

los respectivos CRA y las salas de ENLACES o computación parece un 

desafío pertinente para tal efecto.

Por último, en el caso del tipo de material impreso más demandado, 

los estudiantes concentran su interés en textos de fi cción vinculados con 

temas de terror y misterio, humor y cómics. Los textos de teatro y poesía 

reciben menor mención en esta perspectiva, aunque es previsible debido 

a la edad promedio de quienes contestan la encuesta.

En el caso de los libros de no fi cción, las menciones son variadas23 

aunque predomina la selección de textos con mayor énfasis en lo visual 

(fotografía, universo, fl ora y fauna). También acaparan una gran cantidad 

de menciones los textos de juegos y deportes, geografía, manualidades y 

pasatiempos, y arte en general. 

Los textos que merecen menor interés entre los estudiantes son los 

de desarrollo personal y cuidado del medio ambiente, este último aspecto 

llama la atención debido a su importancia en el trabajo escolar y motiva-

cional de los estudiantes.

 23 Los encuestados pueden seleccio-
nar todas las alternativas que de-
seen de la lista temática contenida 
en el gráfi co.
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Aunque el estudio no buscaba profundizar en eventuales diferen-

cias de los estudiantes que utilizan el CRA, parece interesante detenerse 

en la gama de intereses que se observan de acuerdo con la edad de los 

encuestados. En efecto, como puede verse en la tabla siguiente, si bien las 

tendencias anotadas se mantienen de modo relativamente proporcional, 

en ciertas áreas temáticas existen cambios al observar las respuestas de 

estudiantes menores (6° básico) respecto a los mayores (7° y 8° básico). La 

principal distinción se encuentra en el interés manifi esto por textos mayor-

mente vinculados con las materias escolares. De este modo, mientras que 

67,5% de los estudiantes de 6° básico marca la preferencia por libros de 

Geografía, el porcentaje decrece a 58,5% en los estudiantes de 8° básico. 

Algo similar ocurre con las biografías y relatos históricos: en el caso de los 

estudiantes de 6° básico el interés se sitúa en 60,7%, mientras que entre 

los estudiantes de 8° básico el interés se reduce en 12 puntos, cubriendo 

sólo 48,2% de las menciones.

Sólo en el caso de los libros de humor no existe un decrecimiento 

del interés de los estudiantes de mayor edad. Sin ánimos de levantar una 

afi rmación taxativa, es posible sostener que los estudiantes de los últimos 

años de la Enseñanza Básica pueden vivir una transición de intereses, que 

incluye una mayor preocupación y motivación por los medios audiovisua-

les, muy particularmente el uso de la tecnología computacional, que re-

dunda en una pérdida relativa de motivación por los materiales impresos. 

Por cierto, con los datos disponibles no es posible sostener una afi rmación 

de este tipo, pero puede constituirse en una hipótesis de trabajo que plantee 

Gráfico 29: Tipos de libros que los estudiantes desean que haya en el CRA

Desarrollo personal

Inventos y tecnologías

Juego y deportes

Fotografía

Cine

Manualidades y  pasatiempos

Arte

Biografías y relatos históricos

Grupos musicales

Universo

Geografía

Cuidado del medio ambiente

Flora y fauna

Adivinanzas y juegos de palabras

44%

57%

62,80%

77,60%

56%

60,30%

60,20%

54,50%

51,40%

71,40%

62,40%

42,10%

60,90%

53,50%
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el desafío de pensar el CRA en el marco de una población escolar diversa 

y con intereses en constante transformación.

En síntesis, entre los principales hallazgos vinculados con las pers-

pectivas de desarrollo de los CRA y su colección podemos mencionar los 

siguientes:

 a) Para el equipo CRA, las principales debilidades de los centros son la 

escasez de recursos y el poco espacio disponible. Estas debilidades 

ya fueron observadas cuando se describió el espacio y la colección. 

En dicha descripción se evidencia que un tercio de los estableci-

mientos no cuenta con el espacio estándar sugerido de 60 m2, y que 

alrededor de 45% tiene 1.000 títulos o menos. Tomando en consi-

deración dichos antecedentes, se hace necesario evaluar y diseñar 

nuevas estrategias de sustentabilidad de los centros, orientadas 

a mejorar y ampliar los espacios, así como la cantidad y variedad 

de recursos.

Tabla 30: Tipos de libros que a los estudiantes les interesa que existan en el CRA - distinción 

por año de escolaridad

Libros 
Curso

Total
6º básico 7º básico 8º básico

Cómics 76,9% 74,0% 68,7% 73,1%

Libros de aventura 74,9% 73,1% 66,9% 71,5%

Libros de fantasía 65,9% 65,6% 62,2% 64,5%

Libros de misterio 79,7% 79,6% 80,3% 79,9%

Libros de poesía 51,5% 44,9% 44,3% 46,9%

Libros de humor 77,5% 78,0% 77,5% 77,7%

Libros de amor 51,0% 55,9% 59,2% 55,4%

Libros de teatro 48,5% 45,0% 40,6% 44,7%

Mitología 56,5% 57,7% 58,1% 57,4%

Libros de adivinanzas, trabalenguas y juegos de palabras 58,1% 53,3% 49,3% 53,5%

Libros de fl ora y fauna 64,9% 61,3% 56,9% 61,0%

Libros sobre el cuidado del medio ambiente 42,7% 42,1% 41,1% 42,0%

Libros de Geografía 67,5% 61,1% 58,5% 62,4%

Libros sobre el Universo 68,8% 69,6% 75,4% 71,4%

Libros sobre grupos musicales 53,9% 50,3% 50,0% 51,4%

Biografías y relatos históricos 60,7% 54,9% 48,2% 54,5%

Libros de arte 58,8% 58,1% 63,3% 60,2%

Libros de manualidades y pasatiempos 64,4% 58,6% 57,3% 60,1%

Libros de cine 55,1% 54,2% 58,3% 55,9%

Libros de fotografía 80,7% 78,3% 73,8% 77,5%

Libros sobre actividades físicas, juegos y deportes 65,0% 62,5% 60,7% 62,7%

Libros sobre inventos y tecnologías 56,1% 57,1% 57,7% 57,0%

Libros de desarrollo personal 47,9% 45,2% 39,3% 44,0%
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 b) En cuanto a las tareas prioritarias y urgentes de los CRA, si bien 

no existe acuerdo total entre docentes y el equipo CRA, hay consenso 

en que el desarrollo de la lectura es la tarea fundamental. En este 

sentido, las perspectivas de desarrollo deben estar centradas en 

la formulación de estrategias relativas al fomento de la lectura, 

utilización de fuentes de información y recursos por parte de los 

estudiantes.

 c) Finalmente, respecto a los recursos, los docentes no destacan las 

mismas necesidades que los estudiantes. Estos últimos conside-

ran los recursos tecnológicos como prioritarios en los CRA, mientras 

que los docentes destacan la importancia de los recursos literarios 

y materiales de apoyo específi cos por subsector de aprendizaje. Si bien 

los recursos tecnológicos, como computadores, programas de com-

putación e Internet, no son recursos propios y exclusivos del CRA, po-

drían incorporarse más extensamente con el propósito de incentivar 

las visitas de los estudiantes y así fomentar el uso de otros recursos 

vinculados con el desarrollo de los aprendizajes y, fundamental-

mente, de la lectura.

En el caso del tipo de textos cuya incorporación es factible en el 

futuro, parece relevante la distinción de intereses entre los estudiantes 

por edad y año de escolaridad. Como se ha sugerido, es posible que exis-

ta un cambio importante de intereses y motivaciones de búsqueda entre 

estudiantes pequeños y grandes (7° y 8° básico). Este hecho constituye un 

desafío de diversifi cación y respuesta innovadora a los CRA, considerando 

el carácter de transición que experimentan estos últimos, no sólo en su 

tránsito a la enseñanza media, sino que, en un sentido más general, en

los cambios globales que experimentan como sujetos.

 1.15. CONCLUSIONES

A partir de los resultados alcanzados en esta primera parte de fase cuanti-

tativa del informe, es posible levantar las siguientes conclusiones.

 1. Como pudo deducirse de las respuestas a las distintas interrogantes 

contenidas en las encuestas, el CRA se ha constituido en un espacio 

reconocido por el conjunto de los actores de la comunidad educativa. 

En términos generales, presenta una alta frecuencia promedio de 

visitas de los estudiantes, y la mayoría de los docentes señala que 

utiliza sus recursos como apoyo para su actividad pedagógica.

Los juicios evaluativos sobre su funcionamiento y utilidad para

las actividades del establecimiento fueron signifi cativamente positivos. 

Aunque se reconocen debilidades o limitaciones de funcionamiento 

en algunos ámbitos, el balance general es ampliamente favorable en 

los distintos campos de indagación levantados (atención a usuarios, 

disponibilidad de recursos, características del espacio disponible 

y posibilidad de utilización del espacio).
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 2. Aunque la referencia al tipo de recursos más utilizados sugiere un 

uso todavía orientado al modelo de biblioteca tradicional, los dis-

tintos actores del establecimiento, y muy particularmente los estu-

diantes, reconocieron en el CRA una instancia para el desarrollo de 

actividades diversas que incluyen, entre otras, el trabajo personal 

o grupal en sus instalaciones, la lectura de material impreso, así 

como actividades de recreación no necesariamente vinculadas con 

una obligación escolar.

La frecuencia de visitas señaladas y el uso extendido de con-

sultas en el tiempo (más allá de la jornada escolar) por un porcen-

taje signifi cativo de estudiantes constituyó un dato importante que 

refuerza la opinión de que los centros han logrado un nivel impor-

tante de consolidación en los establecimientos e interés manifi esto 

por parte del grueso de los estudiantes.

 3. Entre los docentes predominó una visión del CRA como un espacio al 

que se recurre como apoyo para el desarrollo de actividades peda-

gógicas. Un alto porcentaje de profesores encuestados destacó la 

utilización de recursos de aprendizaje para la preparación de sus 

clases; y otro tanto estableció un vínculo directo entre el CRA y su 

trabajo formativo mediante la orientación y promoción de la visita 

de sus alumnos al CRA en búsqueda de materiales, o bien, para la 

realización de actividades propiamente educativas.

En sentido opuesto, es marginal el porcentaje de docentes que 

percibe el CRA como un espacio de uso individualizado y aun menos 

aquellos que conciben el centro solamente como sede de reuniones 

o destino de estudiantes que no permanecen en el aula.

Con todo, entre los actores educativos de las escuelas se reco-

noció la existencia de un segmento de docentes que no hacen un uso 

apropiado o sufi ciente de estos recursos, por lo que sería necesario 

profundizar en estrategias para consolidar acciones de coordinación 

pedagógica. Como se verá, aunque este ámbito merece especial 

atención por parte del equipo a cargo del CRA y los jefes de unidad téc-

nica, todavía se considera un aspecto poco relevado, supeditado a la 

necesidad de consolidación de los centros en lo referente al volumen 

de recursos y la variedad de elementos que componen la colección.

 4. Sobre el equipo encargado del CRA, el estudio indicó que poco me-

nos de la mitad de los establecimientos carece de un coordinador 

pedagógico reconocido institucionalmente para el desempeño de 

las tareas de vínculo entre los recursos de aprendizaje y las acti-

vidades de implementación curricular y mejoramiento académico 

de los estudiantes.

Junto a lo anterior, y quizás como uno de los nudos más críticos 

que inciden en la gestión de los centros, en el estudio se reconoció una 

debilidad en el tiempo efectivamente destinado por el equipo CRA a las 
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tareas necesarias para su desarrollo. Existe una gran distancia entre 

la realidad y la fi gura institucional sugerida por MINEDUC. En efecto, 

60% de los coordinadores destina 10 horas o menos a esta labor du-

rante la semana, mientras que, entre los encargados, 41% destina 25 

horas de trabajo a la semana o menos.

Los resultados de la encuesta también permitieron destacar 

la importante rotación en el personal a cargo del CRA. Este es mucho 

más signifi cativo entre los coordinadores y advierte sobre el gra-

do de institucionalización de la fi gura en los centros educativos y la 

apropiación efectiva de las tareas y obligaciones por parte de profe-

sionales que no han participado en las actividades formativas o en la 

difusión del trabajo y organización del CRA (como pudo verse, 47% de 

los coordinadores desarrolla su función desde hace 1�año o menos y 

57% de los CRA creados durante 2003 tiene un coordinador con este 

mismo perfi l).

Lo anterior, en todo caso, no inhibe la buena evaluación global 

que existe sobre el funcionamiento del CRA, e incluso, la percepción 

entre el cuerpo directivo de que el tiempo destinado por el perso-

nal es sufi ciente para el cumplimiento de las tareas y objetivos de 

los centros.

Dentro de los equipos CRA, de igual modo (aunque presente 

como una reivindicación), no emergió como la demanda principal 

en su discurso una mayor cantidad de tiempo para el cumplimiento 

de las actividades laborales. Como pudo verse en el análisis de las 

funciones, en muchos casos existe una superposición y complemen-

tariedad de las tareas entre encargado y coordinador, aspecto que 

puede suplir los défi cits asociados a un menor tiempo asignado para 

las funciones específi cas.

 5. Muy asociado a lo anterior, particularmente entre los encargados 

de los CRA, cuando se solicita a los encuestados que indiquen sus 

principales actividades en el centro, se observó una alta recurren-

cia en la mención de actividades correspondientes al perfi l del 

coordinador pedagógico.

A manera de hipótesis, es posible sostener que esta tarea, an-

tes que ser personalizada en la fi gura de un profesional docente es-

pecífi co, constituye un campo de gestión institucional que depende, 

en buena medida, de la iniciativa de información y articulación de 

las personas.

Independientemente del producto alcanzado y su repercu-

sión en el grado de aprendizaje de los estudiantes, parece ser que, 

en un número no menor de centros, la fi gura del coordinador pe-

dagógico y el encargado administrativo de los recursos se con-

centra en un mismo sujeto. Su éxito, desde este punto de vista, 

dependería de la capacidad de apertura a la comunidad escolar y 
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sus logros en la creación de espacios en el propio centro educa-

cional para un mejor uso de los recursos del CRA.

Como pudo observase en el análisis del perfi l de actor, es posible 

que el grupo que presenta una alta antigüedad en el establecimiento 

utilice este recurso como un capital al servicio de dicha tarea.

 6. Un poco menos de 60% de los CRA encuestados declaró que su espacio 

físico es igual o inferior a 60 m2, lo que indicaría una limitación espa-

cial en función del estándar defi nido para tal efecto. Lo anterior, sin 

embargo, requiere ser contrastado con el tamaño efectivo del centro 

educativo y particularmente con la matrícula escolar atendida.

Como se reseñó en el informe, los establecimientos que han 

participado en el proyecto de implementación de CRA en estos años 

presentaron una gran heterogeneidad en este ámbito, por lo cual se 

han delimitado, a lo menos, cuatro grupos diferenciados: aquellos 

que tienen una matrícula de 300 o menos estudiantes, los centros 

con una planta de estudiantes que va de 300 a 600 alumnos, los que 

cuentan con una matrícula de 600 a 900 estudiantes y, fi nalmente, 

un grupo de establecimientos con una matrícula de 900 o más estu-

diantes. Aunque no existe una asociación directa, el tamaño del CRA 

corresponde, en líneas gruesas, a estas distinciones en el tamaño 

de la matrícula del establecimiento educacional.

Las diferencias en la gestión, disponibilidad de recursos y ca-

pacidad de absorción de las exigencias de un centro de recursos 

para el aprendizaje, desde este punto de vista, es muy distinta y este 

ámbito se debería tener en consideración para eventuales interven-

ciones futuras.

Los antecedentes disponibles señalaron una asociación en-

tre dependencia administrativa de los establecimientos, tamaño de

la matrícula, grado de consolidación de equipos CRA, manejo de la 

colección, funcionamiento del centro en términos generales y, muy 

particularmente, capacidad de renovación de recursos y sustentabi-

lidad en el tiempo.

 7. A diferencia de lo anterior, un problema que se destacó en este es-

tudio es que cerca de 60% de los CRA no cuenta con recursos que 

le permitan renovar y actualizar su colección. Como se señaló en 

el informe, en aquellos establecimientos de dependencia particular 

subvencionados, se observó un mejor comportamiento de algunos 

indicadores de gestión institucional, incluyendo horas laborales 

contratadas al equipo CRA, infraestructura disponible y capacidad de 

renovación de la colección. Este hecho, en todo caso, debe asumirse 

como una tendencia general que no puede ocultar las particularida-

des de implementación caso a caso. Pese a eso, los datos son coin-

cidentes y relevan la importancia del compromiso de gestión del CRA 

y su proyección en el tiempo.
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Quienes efectivamente poseen una estrategia de renovación 

de materiales CRA informaron que los principales criterios de reno-

vación se asocian a estrategias pedagógicas del establecimiento. 

Las fuentes de fi nanciamiento y apoyo para el funcionamiento del 

CRA son diversifi cadas; entre ellas destacan las donaciones priva-

das, el aporte del sostenedor, el aporte de las familias (apoderados 

y estudiantes) y las propias actividades que para tal efecto se reali-

zan desde el equipo CRA.

Respecto a la adquisición de materiales, en aquellos centros 

que efectivamente pueden hacerlo, se observó un criterio de selec-

ción amplio, sin que exista una concentración en material impreso. 

Este aspecto refuerza la idea de que entre sus actores centrales 

ha ganado fuerza la noción del CRA como un espacio de diversos 

recursos de aprendizaje y no sólo la existencia de una biblioteca 

tradicional.

De igual modo, en la selección de los materiales para la reno-

vación y adquisición de nuevos títulos, existe un alto reconocimiento 

de las sugerencias o recomendaciones que proporciona MINEDUC, 

lo que reafi rma el alineamiento del centro y sus estrategias de apoyo 

al aprendizaje con los objetivos curriculares y las orientaciones de 

política educativa predominantes en el país.

Más allá de estas consideraciones, como pudo verse en la pre-

sentación de la información, la renovación o ampliación de la colec-

ción es el nudo fundamental que enfrenta el desarrollo de los CRA y 

el factor que inhibe su mayor incidencia en las tareas pedagógicas 

en los establecimientos.

 8. Sobre la organización espacial del CRA, destacó una amplia cober-

tura de los espacios o áreas sugeridas por MINEDUC para su imple-

mentación. La mayoría de los centros reportaron contar con un 

mesón de atención al público, estanterías abiertas, espacio para la 

circulación de la colección, así como espacio para el trabajo grupal 

o colectivo.

El mayor défi cit está en el espacio diferenciado para la lectu-

ra individual o el rincón lector. Casi la mitad de los CRA declaró no 

contar con tal espacio. Con todo, como pudo observarse en varias 

preguntas de la encuesta, para los actores de la comunidad educa-

tiva el tema espacial no constituye un problema signifi cativo en la 

implementación y desarrollo del CRA, y se considera adecuada o muy 

adecuada la infraestructura disponible para las necesidades espe-

cífi cas de cada centro educacional.

 9. Otro aspecto que emergió como un problema fundamental, aunque 

no necesariamente objetivado por los equipos CRA, radica en las de-

bilidades observadas para el manejo de la colección dentro de cada 

centro. En efecto, más de 40% de los CRA no posee un sistema de
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clasifi cación de los recursos consolidado, y más de la mitad no dis-

pone de un catálogo de títulos consultable.

Todo indica que el manejo de la colección es precario en la ma-

yoría de los centros y, aunque tres cuartas partes de estos declaró 

disponer de un computador para el equipo CRA, un porcentaje mucho 

menor señala que utiliza algún sistema de inventario automatizado 

de los recursos, principalmente (casi en la mitad de los centros) sis-

temas de registro manual de la colección.

 10. Al consultarse a los encargados de los respectivos CRA acerca de la 

capacitación recibida, llamó la atención el alto porcentaje de fun-

cionarios que señalan no haber participado en ningún tipo de acti-

vidad de formación para el ejercicio del cargo (cerca de 30% de los 

encuestados).

Aunque resulta necesario matizar la interpretación de este 

tipo de información que proporcionan las personas cuando respon-

den una encuesta como esta, el dato podría llevar a profundizar en 

la indagación sobre el tema y pesquisar, como se sugirió, acerca de 

eventuales cambios de personal en estas funciones sin que exista 

una preparación formal para tal efecto.

 11. En términos generales, los distintos actores educativos en los es-

tablemicientos estudiados coincidieron en señalar que existe un 

adecuado cumplimiento del objetivo de vínculo del CRA con las ac-

tividades pedagógicas y el apoyo a las tareas de mejoramiento del 

aprendizaje de los estudiantes.

La mayoría de los docentes señaló conocer, valorar y haber uti-

lizado las lecciones BiblioCRA, y se observó un amplio consenso entre 

directivos, docentes y encargados de los centros en torno al grado de 

colaboración alcanzado y la utilidad del mismo a nivel institucional. 

Aunque fue posible cuestionar la ausencia de mayor opinión crítica 

en las respuestas recogidas a lo largo de esta indagación, como se 

señaló, es destacable el posicionamiento del CRA como un espacio re-

conocido por el conjunto de los actores y sobre el cual se asignan 

objetivos estratégicos institucionales. 

Más allá de la certeza de estos consensos o la calidad del pro-

ducto de esta colaboración, es este último aspecto una base sig-

nifi cativa que permitió afi rmar la relevancia del CRA dentro de los 

establecimientos y reconocer su consolidación como una instancia 

que ha logrado superar el modelo de las bibliotecas tradicionales en 

los centros educativos.
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PARTE 2:
REGISTRO, SISTEMATIZACIÓN 

Y ANÁLISIS DE 20 BIBLIOTECAS 
EN EL PAÍS

 2.1.  CONTEXTO, OBJETIVOS Y DIMENSIONES
DEL ESTUDIO

Esta parte da cuenta del estudio que el Equipo de Bibliotecas Escolares 

CRA de la Unidad de Currículum y Evaluación del MINEDUC solicitó a Ase-

sorías para el Desarrollo, y que consistió en procesar y analizar la in-

formación reunida por IDEA / OEI en el marco de un estudio cualitativo de 

“Valoración y uso de las Bibliotecas Escolares CRA”. Dicho estudio había 

recopilado material para 20 bibliotecas CRA a lo largo del país con el pro-

pósito de “analizar en profundidad los diferentes tipos de bibliotecas es-

colares para generar su comprensión, considerando la perspectiva de los 

distintos actores de la comunidad educativa”.24 La muestra de 20 bibliote-

cas correspondía a establecimientos escolares localizados en 20 comunas 

distintas; 11 municipales y 9 particulares subvencionadas. De las 20, se-

gún los resultados de una encuesta levantada por el CIDE antes del estu-

dio cualitativo, 10 tenían un funcionamiento positivo, 5 un funcionamiento 

regular y 5 un funcionamiento crítico. Esta muestra se puede ver en de-

talle en la página web http://www.bibliotecas-cra.cl/recursos/recu_inves-

tiga.html. El estudio se propuso dar cuenta de la situación de las biblio-

tecas CRA en cuatro dimensiones para cada biblioteca; esto con base en un 

protocolo de observación y la revisión de documentos, así como entrevis-

tas semiestructuradas individuales y grupales al coordinador CRA, al en-

cargado del CRA en el establecimiento, así como a su director, sostenedor, 

jefe UTP, profesores, alumnos y apoderados.

■ Dimensión institucional

El propósito es brindar la caracterización general del establecimiento; 

determinar el posicionamiento o relevancia que ocupa el CRA en el centro 

educativo, identifi cando los soportes, las estrategias institucionales o polí-

ticas educativas de fortalecimiento de las bibliotecas escolares, que podría 

intencionar el establecimiento o su sostenedor.

■ Dimensión de gestión de bibliotecas CRA

Se busca determinar el funcionamiento de los CRA, sus recursos, equipa-

miento y organización, uso y valoración que le dan los distintos estamentos 

 24 “Valoración y uso de las Biblio-
tecas Escolares CRA”. Estado de 
avance, marzo de 2009. Instituto 
de Evaluación y Asesoramiento 
Educativo (IDEA).

(INSTITUTO IDEA - ASESORÍAS PARA EL DESARROLLO)
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de la comunidad escolar, así como las fortalezas y debilidades presentes, y 

las proyecciones futuras que los usuarios perciben.

■ Dimensión de procesos pedagógicos

Se intenta conocer las formas en que son utilizadas las capacida-

des instaladas en las bibliotecas con propósitos pedagógicos y didác-

ticos; esto es, reconocer la vinculación de la biblioteca escolar con el 

currículo, identifi car prácticas pedagógicas destacadas vinculadas 

con los servicios de bibliotecas CRA; y explorar los efectos del CRA en el de-

sarrollo de competencias cognitivas y sociales de los alumnos.

■ Dimensión símbolo de las bibliotecas CRA

El propósito es explorar el imaginario colectivo en torno a lo que es una 

biblioteca, las características que debe tener y los benefi cios intangibles 

que puede generar para la escuela, los alumnos y profesores; comparar, 

cuando corresponda, el CRA del establecimiento con la biblioteca escolar 

que existía antes, e indagar los factores de motivación, compromiso y ex-

pectativas que defi nen el accionar de las bibliotecas.

En este marco el MINEDUC entregó a Asesorías para el Desarrollo

carpetas de material audiovisual, fotografías y entrevistas transcritas 

e informes de impresión sobre el establecimiento y el CRA, elaborados por 

quienes realizaron el trabajo de campo.

Una primera revisión del material correspondiente a algunos

de los casos CRA nos llevó a aceptar el trabajo, defi nir una metodología de 

sistematización y validarla con dos casos concretos, así como organizar 

y capacitar al equipo de trabajo que colaboró en la sistematización y

análisis de los 18 casos restantes. Si bien el material recabado presenta 

algunas limitaciones,25 la información nos permitió contar con una visión 

sobre la realidad de las bibliotecas CRA en los establecimientos, sus for-

talezas y debilidades; e identifi car algunos de los factores que contribuyen 

a la presencia de CRA más consolidados, así como otros que limitan su 

funcionamiento y ponen en duda su sustentabilidad dentro del estableci-

miento escolar. Al mismo tiempo, el análisis de los casos permite derivar 

algunas recomendaciones para fortalecer este componente de la política 

educacional.

 2.2.  INFORME TRANSVERSAL
Y RECOMENDACIONES

Esta parte se basa en el análisis comparativo de las 20 bibliotecas CRA estu-

diadas. Por un lado presenta sus rasgos comunes y, por el otro, sus diferen-

cias en aquellas dimensiones en las que se enfocó el estudio: funcionamiento 

de los CRA; equipamiento y recursos de aprendizaje que ofrecen; su clasifi -

cación, procesamiento y estrategias de actualización; usos y usuarios; valo-

ración y aportes del CRA. Estos aspectos se analizan en las secciones 1 a 4,

 25 Se trabajó con base en pautas de 
entrevista semiestructuradas que 
identifi can temas que son foco de 
la conversación, buscando profun-
dizar en los temas que aparecen 
como interesantes en el marco del 
estudio, dejando hablar libremente 
al entrevistado, con las menores 
interrupciones posibles; despejan-
do las contradicciones que pudiera 
haber en la información brindada 
por distintos entrevistados o por 
una misma persona en diferentes 
momentos de la entrevista. Cuando 
esto no ocurre, se registran estas 
limitaciones en los informes por 
caso que se han elaborado. 
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respectivamente. La sección 5 defi ne tres “perfi les” de CRA con base en 

las características que tienden a estar presentes o ausentes en estos: 

a) consolidados y con proyección futura; b) inestables y sometidos a impor-

tantes restricciones; y c) existen como espacio físico, pero no cumplen con

lo que espera la política educativa. Posteriormente, incursiona en los facto-

res que favorecen y los que obstaculizan un CRA activo y central en la gestión 

escolar. La sección 6 recoge prácticas novedosas presentes en algunos de 

los CRA estudiados. Se trata de iniciativas destacables que pueden inspirar el 

trabajo de los CRA y estrategias de apoyo por parte del sostenedor o el equi-

po directivo de los colegios. La sección�7 cierra esta primera parte con las 

principales conclusiones del estudio y las recomendaciones de política que 

derivan de la sistematización y el análisis de los casos estudiados.

2.2.1. FUNCIONAMIENTO DE LOS CRA

En esta primera sección se describe el funcionamiento general de los CRA, 

caracterizando su infraestructura y espacio, sus horarios de atención, sus 

equipos de gestión y sus modalidades de fi nanciamiento.

2.2.2. INFRAESTRUCTURA Y ESPACIO DE LOS CRA

La infraestructura y el espacio de los CRA corresponden a uno de los as-

pectos que suscitaron las mayores críticas por parte de sus encargados y 

de la comunidad escolar de los establecimientos. En términos generales, 

los actores dan cuenta del reducido tamaño del espacio de la sala ha-

bilitada para este propósito, que no alcanza, en varios casos, a albergar 

cómodamente a un curso completo de 40 alumnos aproximadamente. Esto 

desalienta su uso en horario de clases por parte de los docentes, e impide 

que los alumnos la utilicen durante su tiempo de recreación, por encon-

trarse a su máxima capacidad. No obstante, en algunos establecimientos 

se observó el desarrollo de iniciativas de superación de este obstáculo 

mediante la división de los cursos en dos grupos para realizar actividades 

en el espacio, por ejemplo.

Respecto a la ornamentación de las salas CRA, en general se obser-

vó la implementación de espacios acogedores, con diarios murales en sus 

paredes y con delimitaciones en su interior, que posibilitan un uso fl exible 

del lugar. Sin embargo, también existen CRA que carecen de rincones habi-

litados para la lectura (como el “Rincón del cuento”) o espacios delimita-

dos. Asimismo, en algunos casos, el mobiliario del CRA fue descrito como 

antiguo, deteriorado o incómodo para los usuarios. Contrariamente a lo 

que indica el programa, algunos CRA carecen de estanterías abiertas y su 

material se mantiene bajo llave. Todos estos elementos son percibidos ne-

gativamente por la comunidad escolar e impiden que el CRA se diferencie, 

en este aspecto, de las bibliotecas tradicionales. 

Dentro de este punto, es importante dar cuenta de que, en coheren-

cia con lo que se señalará más adelante respecto a los principales usuarios 

En términos generales, 

los actores dan cuenta del 

reducido tamaño del espacio 

de la sala habilitada para este 

propósito, que no alcanza, 

en varios casos, a albergar 

cómodamente a un curso 

completo de 40 alumnos 

aproximadamente.
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de los CRA, la ambientación de estos espacios se encuentra principalmente 

orientada hacia estudiantes de Enseñanza Prebásica y Básica. El mobilia-

rio y su ornamentación así lo refl ejan. 

2.2.3. HORARIOS DE ATENCIÓN

Los estudios de caso ponen en evidencia que no existe un horario de aten-

ción homogéneo de los CRA, identifi cándose más bien una amplia diversi-

dad de prácticas. Por un lado, aparecen CRA que funcionan con un horario 

de atención diario, que corresponde con el de la jornada escolar. Algunos  

funcionan de manera ininterrumpida a lo largo del día, mientras que otros 

cierran durante el horario de colación de su(s) encargado(s). Incluso, en 

caso de existir más de un encargado, el equipo se coordina y crea un siste-

ma de turnos, que permite mantener la sala abierta para su uso de forma 

continua. 

Sin embargo también se observaron CRA que permanecen cerrados 

la mayor parte de la jornada escolar, días completos, o durante el recreo 

de los alumnos. Por ejemplo, uno de los CRA, habilitado en una escuela bá-

sica, sólo se abre al público los días jueves hasta las 5 de la tarde, y en otro 

caso, el CRA permanecía cerrado al público, al momento de llevar a cabo el 

trabajo de terreno. En estos y otros casos, el limitado o inexistente horario 

de atención se debe a la ausencia de encargados dedicados exclusivamente 

para la biblioteca. En otros, responde a la multiplicidad de funciones de los 

integrantes de los equipos CRA dentro de los establecimientos (inspectores, 

profesores de aula, reemplazos, etc.). Asimismo, se evidenció que en aque-

llos casos en que los CRA se ubicaban en el segundo piso de los estableci-

mientos, la biblioteca no podía ser usada durante los recreos y la hora de 

colación de los alumnos, ya que las escaleras de acceso se cerraban para 

evitar posibles robos o tránsito de los estudiantes por las salas de clases 

ubicadas en dicho sector.

2.2.4. EQUIPO DE GESTIÓN DE LOS CRA

Tal como en las dimensiones anteriores, los estudios de caso dan cuen-

ta de una diferencia importante en la conformación de los equipos de

gestión de los CRA. En general, los integrantes van de una a dos perso-

nas, y excepcionalmente llegan a cuatro. Sólo en uno de los casos de es-

tudio, el CRA no tenía, como ya se dijo, un equipo encargado. Se identifi có 

una variación importante en cuanto a las horas que el equipo dedica a las 

bibliotecas y a la formación de sus integrantes. En la mayoría de los casos, 

los CRA cuentan con un equipo formado por un encargado y un coordina-

dor académico. Estos son por lo general profesores que desempeñan otras 

funciones dentro de los colegios, lo cual provoca que tengan un horario 

bastante reducido para dedicarse al CRA. La evidencia muestra, además, 

que en varias oportunidades los cargos de coordinadores se dan a aquellos 

docentes con más años dentro del establecimiento y que están próximos a 

 Es importante mencionar 

que el funcionamiento 

discontinuo de los CRA fue 

juzgado negativamente por 

la comunidad escolar, en la 

medida que impide un uso 

regular y libre del espacio. 
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jubilarse. Lo anterior lleva a que la rotación dentro de los equipos CRA sea 

bastante frecuente.

En dicho marco, los encargados son quienes asumen prácticamente 

todas las funciones de administración del espacio. Algunos de estos encar-

gados son docentes y paradocentes, antiguos empleados administrativos de 

los establecimientos o funcionarios externos sin una formación adecuada. 

Dentro de sus funciones, destacan la atención de usuarios, el préstamo 

bibliotecario, la información sobre el material disponible, la mantención 

del orden y limpieza del espacio. En algunos CRA estudiados, los encargados 

no sólo disponen del espacio para el desarrollo de clases o de lecciones 

BiblioCRA, sino que además son responsables de impartir las lecciones, o 

bien de apoyar el trabajo de los docentes. El excesivo número de funcio-

nes de estos actores indica la necesidad de extender su jornada, otorgarle 

mayor número de horas a los coordinadores, o bien, contratar  asistentes.  

Esta multiplicidad de funciones y el reducido horario de los coordinado-

res académicos provocan que se tienda a dejar de lado no sólo la atención 

a usuarios y apertura del CRA, sino además la difusión del material hacia 

el cuerpo docente, que en reiteradas oportunidades dijeron desconocer la 

colección disponible.

En términos generales, la evidencia demuestra que las caracterís-

ticas de los equipos de gestión de los CRA dependen fuertemente de los re-

cursos humanos y fi nancieros de los establecimientos, así como del apoyo

de los sostenedores. En este contexto, es preciso destacar uno de los ca-

sos de CRA estudiados, cuyo equipo estaba conformado, al momento del 

trabajo de terreno, por cuatro integrantes: un coordinador académico, un 

encargado, una asistente de la biblioteca y un encargado de lo audiovisual, 

todos ellos con jornada completa de exclusiva dedicación a sus respectivos 

cargos. Ciertamente, la disposición de un equipo de estas características 

responde, en buena medida, a que se trata de un establecimiento particu-

lar subvencionado, de grupo socioeconómico medio-alto.

La lectura transversal de los casos analizados permite afi rmar, 

además, que en algunas ocasiones los equipos CRA se complementan con 

grupos de alumnos que operan como asistentes de la biblioteca. En otros, 

se identifi có el apoyo de apoderados en estas funciones. Ambas iniciativas 

aparecen como formas de suplir las debilidades en los tiempos asignados 

de los equipos a los CRA.

Es importante señalar, por otra parte, que la cohesión y coordina-

ción entre los equipos CRA es variable. Algunos casos estudiados ponen 

en evidencia la presencia de espacios informales de coordinación entre 

el equipo, que permiten su complementariedad y orientación común ha-

cia una gestión activa; en otros, sin embargo, los integrantes trabajan de 

forma absolutamente independiente y en horarios diferentes, lo que les 

impide mantener canales de comunicación o la generación de activida-

des conjuntas.

 Esta evidencia destaca la 

urgencia de optimizar las 

características y, por lo tanto, 

la efi ciencia de los equipos 

de gestión, al destinar mayor 

apoyo de recursos humanos, 

fi nancieros y de sostenedores, 

para los establecimientos.
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En lo relativo a la capacitación de los equipos, se percibe que gran 

parte de los encargados y, a veces, sus coordinadores, recibieron una 

capacitación del MINEDUC para ejercer su cargo. En otros, sin embargo, se 

comprueba la ausencia de capacitaciones y, consecuentemente, la falta de 

herramientas para gestionar el espacio adecuadamente, tal como señala 

la política.

Llama la atención, en este ámbito, la capacitación externa en biblio-

tecología u otros temas afi nes que algunos de los encargados dijeron haber 

recibido, o recibir al momento del trabajo en terreno. En estos casos, la 

capacitación ha sido fi nanciada por los sostenedores. Es relevante men-

cionar el caso de una escuela municipal de la comuna de Salamanca, que 

destaca por el apoyo que los equipos reciben por parte del DAEM y la ca-

pacitación continua de sus integrantes, mediante la formación de una red 

de CRA comunales, de reunión mensual, en que se otorga no sólo informa-

ción relevante, sino que se genera una dinámica de intercambio de buenas 

prácticas, replicables en los establecimientos.

En general, en los casos en que existe evidencia, los encuentros 

anuales de los CRA son relevados por los equipos y generan entusiasmo 

dentro de ellos, destacándose como instancias positivas de capacitación y 

aprendizaje de nuevas prácticas. Algunos equipos, sin embargo, manifes-

taron falta de información acerca de la existencia de dichos encuentros, o 

la ausencia de fi nanciamiento para poder asistir a ellos. Por otro lado, exis-

te poca evidencia respecto del uso por parte de los equipos CRA del material 

de apoyo para la gestión disponible en el sitio web del MINEDUC.

Las cualidades personales de los equipos de los CRA son el último 

elemento importante por mencionar. En general, los equipos de gestión de 

las bibliotecas mejor evaluados destacan por su empatía, buena disposi-

ción, cercanía con los alumnos y el cuerpo docente. La ausencia de estas 

características personales suele desalentar el uso de la biblioteca por par-

te de los docentes o provoca falta de dinamismo en su gestión.

2.2.5. FINANCIAMIENTO Y PRESUPUESTO DE LOS CRA

En términos generales, los CRA no manejan un presupuesto fi jo y elevado. Más 

bien, se observa que los equipos encargados que surgen de su iniciativa per-

sonal y proactividad, consiguen mantener un presupuesto pequeño y necesa-

rio para suplir algunos insumos básicos para su funcionamiento. Dentro de 

estas actividades, aparece en varios casos el cobro por la obtención del carné 

de biblioteca. El tema específi co del fi nanciamiento de la colección de los CRA 

se aborda más adelante, en la sección 2.

En los colegios municipales, los sostenedores se hacen cargo esen-

cialmente del fi nanciamiento de la dotación de personal. Es relevante 

mencionar que el estudio de tres de los casos más débiles en relación con 

el funcionamiento del CRA, pone en evidencia que el apoyo de los soste-

nedores municipales, en cuanto a este ítem, es mínimo; y que en los ca-
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sos en que este apoyo no existe, los CRA terminan por cerrar sus puertas 

al público. 

A diferencia de lo anterior, en algunos establecimientos particula-

res subvencionados, los sostenedores destinan cierta cantidad de dinero 

—nunca fi jo— no sólo para el personal, sino también para la manutención 

del CRA e incluso para la renovación de su material. 

Por último, es preciso destacar que otra fuente de fi nanciamiento y 

presupuesto de los CRA corresponde al apoyo de los Centros de Padres 

y Apoderados, materializado en la compra de equipo, o bien, en la destina-

ción de ayuda monetaria.

 2.3. EQUIPAMIENTO Y COLECCIÓN DE LOS CRA

En esta sección se analiza el equipamiento y la colección de los CRA, dando 

cuenta de las fortalezas y debilidades del material disponible, su procesa-

miento y clasifi cación, así como las alternativas de actualización y renova-

ción que fueron identifi cadas.

2.3.1. EQUIPAMIENTO Y COLECCIÓN DISPONIBLE

En términos generales, los casos estudiados muestran que los CRA fueron 

equipados con el material llegado desde el MINEDUC al momento de su im-

plementación. A esto se suma, en algunas ocasiones, la incorporación del 

material disponible en las bibliotecas preexistentes de los establecimien-

tos, en caso de haberlas tenido. 

Dentro de los CRA, en general, existe no sólo material impreso como 

libros, cuentos, diarios y revistas, sino que además se cuenta con material 

didáctico y audiovisual, que es valorado por la comunidad escolar. Asimis-

mo, es importante destacar la presencia en los CRA de juegos, como puzzles 

o ajedrez, que suscitan el interés de los alumnos. 

En términos de su equipamiento tecnológico, los CRA cuentan, en la 

mayoría de los casos, con televisor y reproductores de video (DVD). Sólo en 

algunos casos aislados se dio cuenta de la tenencia de proyectores multi-

media o fotocopiadoras. Son pocos los casos en que poseen computadores, 

y aun menos los que cuentan con conexión a Internet.

El equipamiento y la colección disponible en los CRA es uno de los as-

pectos transversalmente criticados por la comunidad escolar de los esta-

blecimientos y por los equipos de gestión de las bibliotecas. Las principales 

debilidades apuntan a los siguientes elementos.

 ■ En prácticamente todos los casos los actores dan cuenta de la 

escasez numérica del material disponible, insufi ciente para el 

tamaño de matrícula de los establecimientos.

 ■ Asimismo, los actores son sensibles a la ausencia de 

actualización de la colección y a su paulatino deterioro. En 

general, las responsabilidades dentro de este ámbito son 

atribuidas al MINEDUC, y se señala ausencia de apoyo por parte 
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de la institución respecto a la renovación continua del material 

entregado al inicio de la implementación de las bibliotecas.

 ■ Una tercera debilidad aparecida en varios casos corresponde 

a la ausencia de material para los cursos de Enseñanza Media. 

En general, la colección disponible responde a los intereses y 

necesidades de alumnos de Prebásica y esencialmente al primer 

ciclo de la Enseñanza Básica.

 ■ La ausencia de computadores —con y sin conexión a Internet— 

es otro de los puntos débiles destacados por los entrevistados 

respecto al equipamiento de los CRA. Lo anterior apunta no sólo 

a la falta de computadores para los usuarios, sino además para 

el equipo de gestión de la biblioteca. Este elemento impide, 

en la visión de los equipos CRA, la manutención de un catálogo 

electrónico de la colección y la implementación de registros 

digitales de los préstamos bibliotecarios.

2.3.2.  CLASIFICACIÓN Y PROCESAMIENTO

DE LA COLECCIÓN Y MATERIAL DISPONIBLE

A modo de seguimiento del último punto, los estudios de caso dieron cuenta 

de sistemas precarios de procesamiento y registro de la colección y de los 

préstamos bibliotecarios. En la mayoría de los casos, no se dispone de ca-

tálogos electrónicos de la colección y se llevan a cabo registros manuales 

de los préstamos, lo que demora la atención a los usuarios e impide, ade-

más, una búsqueda autónoma de bibliografía. Asimismo, no en todos los 

CRA se observa el uso de un carné de biblioteca para los usuarios.

En este ámbito, es relevante destacar uno de los casos estudiados 

por la presencia de una automatización absoluta de la biblioteca, con un 

sistema de préstamos electrónico y de bandas magnéticas en la colección. 

Cabe mencionar, también, que uno de los CRA analizados, posee un sistema 

computarizado de registro y préstamo de material bibliográfi co, y un carné 

electrónico para los usuarios.

Respecto a la clasifi cación de la colección dentro de los CRA, se iden-

tifi caron variadas fórmulas: desde los pocos casos que ordenan el mate-

rial siguiendo el esquema Dewey, hasta sistemas bastante artesanales de

clasifi cación, como el mero orden por asignatura o título.

2.3.3.  ACTUALIZACIÓN Y RENOVACIÓN

DE LA COLECCIÓN DE LOS CRA

No obstante las variadas críticas hacia la falta de actualización y renova-

ción del material de los CRA, el estudio de estos casos da cuenta de la exis-

tencia de diversas actividades y formas de incorporación de nuevos títu-

los y volúmenes a las bibliotecas. Es importante recordar, como se señaló 

previamente, que principalmente en aquellos establecimientos particula-

res subvencionados, los sostenedores le asignan un presupuesto variable 
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a este ítem, con el propósito de responder a las necesidades de material 

manifestadas por los equipos CRA.

Ahora bien, en términos generales, y dependiendo de la proactividad 

e iniciativa de los equipos encargados, los CRA desarrollan distintas activi-

dades para renovar su material. Dentro de estas destacan las campañas 

de donación de libros, que integran a toda la comunidad escolar, las acti-

vidades de alumnos como las kermeses, el Día del Jeans o la instauración 

del Día del Libro.

Asimismo, los CRA suelen recibir donaciones espontáneas de ma-

terial por parte de profesores, directivos, alumnos y apoderados de los 

establecimientos. En algunos CRA también se evidenciaron donaciones de 

personas o instituciones externas a los estacionamientos (misioneros y 

empresas privadas, entre otros).

Sólo en algunos CRA, los encargados han establecido redes con otras 

bibliotecas comunales, o de otros establecimientos, que potencian el inter-

cambio o donación de nuevo material.

 2.4.  PRINCIPALES USOS DE LOS CRA 
EN LOS ESTABLECIMIENTOS

El análisis del uso que se le da al CRA nos permite comprender en qué me-

dida las bibliotecas escolares han pasado de ser bibliotecas tradicionales 

a constituirse efectivamente como instancias de aprendizaje dentro de los 

establecimientos. En esta sección se describen los principales usos que se 

da al CRA en los establecimientos, a partir de la actividades que allí se desa-

rrollan, del uso que le dan los distintos actores, y de su uso pedagógico por 

parte de los docentes y la UTP.

La sistematización del material cualitativo disponible proporciona evi-

dencia sufi ciente para sostener que, en varios casos, los CRA tienen no uno, 

sino múltiples usos que no se circunscriben únicamente al ámbito pedagógi-

co, sino que son diversos, y pueden ir desde el plano recreativo (entretención 

en los recreos) hasta el disciplinario (el CRA como lugar de castigo para los 

alumnos que interrumpen la clase). Cuando los CRA se mantienen abiertos 

durante toda o gran parte de la jornada y tienen sufi cientes horas disponi-

bles para la atención al público, los alumnos se convierten en los principales 

usuarios, ya que pueden acudir a buscar libros, revisar material, jugar. Del 

mismo modo, los profesores pueden acudir a preparar clases, investigar, 

corregir pruebas y contar cuentos, entre otras actividades. Si en estos casos 

existe además una programación con actividades propias del CRA, los usua-

rios pueden acudir y participar de ellas. En el lado opuesto, también pudi-

mos observar CRA que están subutilizados, ya sea porque no tienen un equipo 

que los atienda permanentemente y los aproveche o porque el espacio no 

está habilitado para su uso. Por último, en una situación intermedia, tam-

bién nos encontramos con CRA que funcionan a la manera de una biblioteca

tradicional, es decir, que únicamente efectúan préstamo de libros.

Al analizar el uso que se le 

da al CRA podemos comprender 

en qué medida las bibliotecas 

escolares han pasado de ser 

bibliotecas tradicionales a 

constituirse efectivamente 

como instancias de aprendizaje 

dentro de los establecimientos.
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2.4.1. ACTIVIDADES QUE SE REALIZAN EN LOS CRA

La actividad más básica de los CRA consiste en el préstamo de libros; servicio 

que, con diferencias en su forma de operar, es otorgado por todas las biblio-

tecas. Las diferencias entre los CRA se advierten en el uso pedagógico que se 

le da a las bibliotecas, la frecuencia con que asisten los alumnos y la razón 

por la cual acuden, así como el uso que le dan los profesores y el resto de la 

comunidad escolar. Hay bibliotecas que prestan importantes y diversos ser-

vicios al establecimiento, además del préstamo de libros, y otras que apenas 

pueden dar este servicio, ya que pasan la mayor parte del tiempo cerradas. 

Hay bibliotecas que realizan préstamo de libros a través de un registro di-

gital y otras que sólo registran manualmente los préstamos. Asimismo, hay 

bibliotecas que prestan todo tipo de libros a domicilio y otras que restringen 

el préstamo a una lista relacionada con la lectura obligatoria de cada curso. 

Finalmente, hay bibliotecas que tienen el material dispuesto de tal manera 

que los alumnos pueden acercarse a los estantes para hojearlo, y otras que 

permanecen cerradas o donde el material permanece guardado sin que el 

alumno tenga contacto con él antes de que el préstamo se efectúe.

Además del préstamo de libros y la recepción de usuarios en la sala, 

algunas de las bibliotecas que permanecen abiertas toda o la mayor parte 

de la jornada, realizan actividades para el fomento de la lectura que son 

propias de la gestión del equipo a cargo del CRA. Entre las actividades más 

comunes se mencionan el Día del Libro, concursos de cuentos y de poesía, 

la Hora del Cuento, talleres literarios y encuentros con poetas. Asimismo, 

en algunos CRA se fomenta la asistencia de los alumnos entregando pre-

mios al “mejor lector”.

2.4.2. USO Y USUARIOS DE LOS CRA

Con el objeto de caracterizar los principales usos que se le dan a los CRA, se 

describe aquí la forma en que son aprovechados por los distintos actores; 

en especial los profesores y alumnos, sus principales usuarios.

2.4.2.1. LOS ESTUDIANTES

El uso que los estudiantes dan a la biblioteca escolar permite interpretar 

en qué medida el CRA es capaz de fomentar el hábito de la lectura y el com-

promiso de los estudiantes con el aprendizaje.

Los usuarios de un CRA que permanece abierto a la comunidad edu-

cativa son, principalmente, los alumnos de Enseñanza Básica, sobre todo 

de los primeros niveles. Esto, según se explica desde algunos estableci-

mientos, porque el proyecto CRA (su material y recursos de ambientación) 

se orienta claramente hacia este segmento del alumnado. Las colecciones, 

las lecciones BiblioCRA y la ambientación de los espacios, en general, están 

diseñados para un público infantil, haciéndolas poco atractivas para los 

estudiantes más grandes, según cuentan desde los establecimientos. Al 

parecer, lo que el CRA ofrece a los alumnos adolescentes es limitado y se 
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resume en atlas, puzzles, crucigramas y revistas. En cuanto al uso que los 

estudiantes dan al CRA, de acuerdo con su edad, se percibe que, a medida 

que ellos crecen, se inclinan por la búsqueda de información en Internet 

más que por los libros, y que su interés por la lectura disminuye. Dicha 

situación los lleva a interesarse mayormente por la sala de ENLACES, donde 

encuentran computadores habilitados y con conexión a Internet. Esta cues-

tión no ocurre comúnmente en los CRA, en cuya mayoría existe un equipa-

miento computacional mínimo, utilizado por el equipo encargado.

Los alumnos acuden al CRA, en primer lugar, cuando una clase de 

un determinado subsector así lo requiere, o bien cuando se les invita a al-

guna actividad del CRA, por ejemplo una exposición de trabajos. En estos 

casos, el alumno asiste al CRA por iniciativa del profesor.

También nos encontramos con casos en que los alumnos acuden al 

CRA por iniciativa propia, movidos por distintas razones, entre ellas la bús-

queda de esparcimiento y entretención mediante la lectura o el uso de jue-

gos didácticos (naipes dados, ajedrez). Los recursos de mayor demanda 

entre los alumnos corresponden a novelas de fantasía, cuentos, revistas 

(Condorito aparece con frecuencia en varios establecimientos) enciclope-

dias, diccionarios y cuentos.

Los estudiantes también usan el CRA para preparar trabajos grupa-

les, investigar, estudiar o rendir pruebas atrasadas. 

2.4.2.2. LOS PROFESORES

Cuando el CRA es un espacio abierto, los profesores lo utilizan para múlti-

ples tareas; entre ellas, como lugar de trabajo en las horas no lectivas (pla-

nifi cación de clases, corrección de pruebas), como lugar de reunión entre 

profesores y de entrevista con apoderados, o como lugar a donde “enviar” 

a los alumnos que interrumpen la clase o llegan tarde. También el CRA opera 

como lugar de exposición de trabajos de los alumnos, principalmente en 

el caso de las artes visuales. En algunos casos, el clima que se gene-

ra en el CRA propicia, además, un encuentro más íntimo entre colegas. 

Como se señaló en un liceo, en ocasiones los profesores acuden al CRA 

para compartir un café con el encargado y contarle sus problemas.

Ahora bien, más allá del CRA como lugar donde realizar distintas ac-

tividades, algunos profesores también se acercan a él en busca de material 

para complementar sus clases. Este uso parece ser menos frecuente que 

el que se describe en el párrafo anterior por diversas razones. Por ejemplo, 

en algunos establecimientos los profesores se quejan de que el material 

disponible se concentra sólo en algunos subsectores o que no está actuali-

zado. Otros profesores señalan que no se acercan a buscar material al CRA 

porque simplemente no conocen lo que hay.
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2.4.2.3. APODERADOS, EX ESTUDIANTES Y OTROS ACTORES

En general, quienes usan el CRA son preferentemente estudiantes y pro-

fesores. No obstante, también se mencionaron algunos casos en que los 

apoderados piden libros para llevar a su casa y otros en que incluso ex 

alumnos han vuelto al establecimiento a pedir libros. Algunos de los cuales 

han regulado este proceso otorgando carné de biblioteca a estos usuarios.

2.4.3.  USO PEDAGÓGICO DE LOS CRA

EN LOS ESTABLECIMIENTOS

Este aspecto, que se considera clave para la instalación del CRA como ins-

tancia de aprendizaje, al parecer tuvo escaso desarrollo en el trabajo de 

terreno ya que el material cualitativo entrega información escasa y de poca 

profundidad. No obstante, se alcanzaron a identifi car algunas señales de 

prácticas pedagógicas que aprovechan el CRA como recurso. Se observó 

que dichas prácticas no son transversales al cuerpo docente, sino que obe-

decen más a iniciativas individuales de profesores que a un plan estratégi-

co sistemático de los establecimientos. 

Para que el CRA se instale como un espacio que contribuya de mane-

ra continua al trabajo pedagógico en los establecimientos, se requieren el 

soporte de la UTP y la disposición de los docentes a incorporar estos recur-

sos en sus clases, además del posicionamiento del CRA en la gestión direc-

tiva como una herramienta fundamental en el proceso de aprendizaje. Se 

observó que esto es poco frecuente y que en la mayoría de los casos el CRA 

se sostiene en la voluntad de un jefe de UTP convencido de la importancia de 

levantar este recurso, o incluso de docentes aislados que se motivan con 

esta forma de enseñanza en su trabajo pedagógico.

Así, salvo algunos casos, no existen directrices en los estableci-

mientos para el uso y aprovechamiento del CRA. Los pocos casos en que se 

puede observar un lineamiento que baja desde la UTP dan cuenta de una ar-

ticulación del currículo con el CRA como parte de un plan anual del CRA que, a 

su vez, es construido en estrecha relación con la UTP. Los establecimientos 

donde se observó esta práctica señalan no contar con un sistema de segui-

miento que les permita conocer cuáles son los resultados de dichos planes 

y si acaso los profesores los aplican.

En la mayoría de los casos, la principal articulación entre el CRA y 

el trabajo docente es la participación del  coordinador o encargado CRA en 

los consejos de profesores, donde su rol es el de informar sobre el mate-

rial disponible para los docentes en el CRA. En algunos casos, la consulta 

al profesorado acerca del material que es necesario renovar también es 

evidencia de algún nivel de articulación entre CRA y profesores. También se 

observó que en algunos establecimientos existen calendarios programa-

dos para el uso del CRA por subsector; no obstante, la difi cultad en relación 

con este punto es que se trata de calendarios que manejan los encargados 

CRA y no de calendarios provenientes de la UTP, por lo cual los profesores no 

Resulta satisfactorio 

detectar que pudieron 

identifi carse algunas señales 

de prácticas pedagógicas 

que aprovechan el CRA 

como recurso.
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se sienten con la obligación de adoptar esa programación, sino más bien lo 

toman como una invitación o sugerencia.

Algo similar ocurre con el uso de las lecciones BiblioCRA. Al no haber, 

en la mayoría de los casos, una orientación desde la gestión pedagógica 

sobre el uso de dicho recurso, los profesores tienden a ser poco constantes 

en su aplicación. El Colegio Inglés de Iquique constituyó una excepción en 

este aspecto, pues existe allí una planifi cación sobre el uso de las lecciones 

BiblioCRA, en el que cada profesor debe dedicar una hora pedagógica sema-

nal al trabajo con este recurso.

Respecto a la asistencia al CRA de los profesores con sus estudian-

tes, en algunas bibliotecas existen programaciones en las que se distribu-

yen los subsectores y el uso del CRA por hora de la jornada. El cumplimien-

to de estos programas en la mayoría de los casos depende del profesor,

y sólo en algunos cuenta con la supervisión del jefe técnico, de modo que  

es difícil convertir esto en una rutina sistemática en los establecimientos. 

Algunos profesores se mostraron reacios a asistir con el curso al CRA por 

múltiples razones: falta de material atractivo y pertinente, incomodidad del 

espacio del CRA, desconocimiento del material disponible en el CRA, resis-

tencia a modifi car sus prácticas pedagógicas, entre otras. No obstante, hay 

profesores que se sienten a gusto en el CRA y aprovechan el espacio y sus 

recursos de manera constante. Esto suele suceder con los profesores de 

lenguaje, que son, en todos los establecimientos, quienes más utilizan el 

CRA. También se observó que los profesores de artes visuales y de sociedad 

utilizan con más frecuencia el CRA que los de otros subsectores.

Del lado de las iniciativas que nacen de la planifi cación de cada do-

cente y que estimulan el uso del CRA, destaca la realización de trabajos 

prácticos de investigación, para los cuales los alumnos deben acudir a la 

biblioteca en búsqueda de material (libros, diccionarios, atlas, mapas, dia-

rios, entre otros), la realización de concursos de cuentos y disertaciones 

temáticas.

 2.5.  VALORACIÓN Y APORTES DE LOS CRA

EN LOS ESTABLECIMIENTOS
A nivel de directivos y sostenedores se considera, en general, que el CRA 

constituye un espacio que contribuye a mejorar la calidad de la enseñan-

za; no obstante, no cuentan con herramientas para evaluar el aporte de 

este espacio al trabajo de los docentes, y sólo unos pocos cuentan con un 

plan estratégico de mejoramiento que considere el uso del CRA. La valo-

ración que hacen del CRA se traduce, en la práctica, en el posicionamiento 

que este espacio adquiere en la gestión directiva. Por ejemplo, directivos 

convencidos de la importancia del CRA como espacio pedagógico se pre-

ocupan, en la medida de sus posibilidades, de asignar un equipo compe-

tente para comandar esta instancia, de otorgar capacidades para que estos 

equipos hagan una buena gestión (por ejemplo, autorizar asistencia a

BiblioCHILE 106-121.indd   109 9/2/10   6:17 PM



110

Las bibliotecas escolares CRA en Chile

encuentros nacionales, invitar a participar en instancias de gestión, entre 

otros) y de coordinar con la UTP un plan que incorpore el uso y aprovecha-

miento de la biblioteca. En cambio, directivos y sostenedores que no creen 

en el proyecto CRA pondrán los énfasis de su gestión en otras líneas de tra-

bajo, dejando las bibliotecas escolares sin un soporte institucional.

A nivel de profesores existe, en general, una valoración positiva del 

CRA. Ven como un aporte la llegada y centralización ordenada de los re-

cursos de aprendizaje en un espacio. También destacan mejores oportu-

nidades en cuanto al acceso a libros y recursos didácticos por parte de los 

alumnos, cuestión que no era posible con las bibliotecas tradicionales, 

cuyos recursos eran más limitados. Algunos profesores valoran el CRA 

porque les permite sacar a los niños de la rutina del aula, generar clases 

más lúdicas y atractivas para los niños. Cuando los profesores valoran 

el CRA y la posibilidad que este espacio brinda de innovar en estrategias y 

modifi car la rutina de clases, esto se traduce en un aprovechamiento del 

espacio por medio de la generación de metodologías de clases que des-

piertan el interés en los alumnos por investigar utilizando los recursos 

existentes en el CRA.

Los alumnos valoran muy positivamente la biblioteca en la medida 

en que la ven como un espacio de fácil acceso y de buena acogida. Tam-

bién la valoran porque les parece un espacio entretenido, que los invita 

a quedarse allí. Por el contrario, en aquellos casos en que la biblioteca 

permanece cerrada la mayoría del tiempo, o bien, en que el coordinador 

o encargado no les resulta agradable o acogedor, la biblioteca no les 

resulta atractiva; ello se traduce en que no acuden a ella por voluntad 

propia. Entre los alumnos, los que más valoran la biblioteca son los de  

Enseñanza Básica, ya que la ambientación y los recursos disponibles les 

resultan altamente atractivos, no así para los alumnos mayores quienes, 

en algunos casos, señalaron que el CRA constituye un espacio dedicado a 

los niños más chicos.

Respecto al impacto del CRA en los aprendizajes, los actores 

son cautos al identifi car aportes. En primer lugar, porque no tienen

evidencia concreta atribuible al CRA; en segundo lugar, porque conside-

ran que los resultados en el SIMCE se deben a múltiples factores, entre 

los cuales el CRA podría aportar, pero en sintonía con otras acciones 

y aportes.

Uno de los principales aportes que se le reconoce al CRA es el fo-

mento de la lectura en los niños del primer ciclo básico. Al tratarse de un 

espacio que acoge a los niños y promueve su permanencia, los profeso-

res y directivos señalan que los niños se interesan más por la lectura que 

cuando estos espacios no existían. El indicador que manejan los equipos 

a cargo de los CRA para sostener esto no es otro que la observación de la 

asistencia voluntaria de los niños a la biblioteca:  van durante sus horas li-

bres en  busca de libros y otros recursos por su propia cuenta, como fuente 

La valoración que hacen del 

CRA se traduce, en la práctica, 

en el posicionamiento que este 

espacio adquiere en la gestión 

directiva.
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de entretención, y no sólo como exigencia de algún subsector. Cuando los 

niños asisten al CRA porque se sienten a gusto allí, los equipos CRA muestran 

satisfacción.

2.5.1.  FACTORES QUE CONTRIBUYEN A UN MEJOR 

FUNCIONAMIENTO DEL CRA Y FACTORES 

QUE LO OBSTACULIZAN

Los apartados anteriores dieron una visión de los CRA siguiendo las prin-

cipales dimensiones del análisis. Esta sección enfatiza las dimensiones 

que tienden a estar simultáneamente presentes en un mismo CRA. En esta 

perspectiva,  primero se ofrecen tres perfi les de CRA que ilustran sus atri-

butos destacados. Dichos perfi les identifi can el nivel de funcionamiento, 

consolidación y proyección futura del CRA. Ninguno de los CRA estudiados 

se asemeja totalmente a uno de los tres perfi les; más bien hay una línea 

gris entre los perfi les 1 y 2 y entre los perfi les 2 y 3, y los atributos que los 

distinguen no siempre están presentes simultáneamente ni en su mayoría. 

La segunda subsección incursiona en los factores que contribuyen a un 

CRA activo y central en la gestión escolar y los que obstaculizan un CRA con 

dichas características.

2.5.2. TRES “PERFILES” DE CRA

Los informes por caso dan cuenta de bibliotecas CRA que funcionan bien, 

parecen estar consolidadas y tener proyección futura; de otras que funcio-

nan e intentan avanzar pero están sometidas a importantes restricciones; 

y otros más que o simplemente no funcionan o no funcionan de acuerdo con 

lo que defi ne la política.

En el primer grupo se encuentran los CRA que funcionan según lo 

que señala la política, donde directivos y la mayoría de los profesores 

y alumnos son usuarios frecuentes (rara vez los apoderados), los recursos 

disponibles se conocen y utilizan, hay iniciativas de actualización o renova-

ción del material y el CRA ha pasado a ser un recurso que la mayoría de los 

actores de la escuela valoran y aprovechan: no se imaginan el estableci-

miento sin CRA. La valoración se expresa tanto en su aporte lúdico-recreativo 

como en su utilidad como recurso para innovar en la enseñanza. Pese a 

ellos, directivos y docentes son cautos cuando se indaga sobre la incidencia 

del CRA en los resultados de aprendizaje de los alumnos y afi rman que es 

prematuro pronunciarse sobre este punto. Lo que la mayoría de los entre-

vistados señala son los efectos del CRA sobre la motivación por el libro en 

los niños de corta edad y su capacidad lectora. El equipo a cargo del CRA ha 

sido estable y cuenta con el horario que sugiere la política. Coordinador y 

encargado trabajan coordinadamente, muestran iniciativa y cuentan con el 

respeto de alumnos y docentes.

En el segundo grupo se encuentran los CRA que funcionan por vo-

luntad —muchas veces hasta por sacrifi cio— de una o más personas en el 
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establecimiento. Estos han despertado la motivación por leer en algunos 

de los segmentos de la comunidad escolar (casi siempre los niños más pe-

queños) y unos pocos profesores lo utilizan para preparar o impartir algu-

nas de sus clases. El CRA, en general, no es prioritario para el director o, si 

lo es, lo ha asumido recientemente y no ha logrado activarlo. Tampoco es 

prioritario para el sostenedor. El espacio del CRA con cierta frecuencia se 

utiliza para fi nes ajenos y el encargado no logra dedicación completa al 

CRA porque la dirección regularmente le pide apoyo para tareas ajenas a su 

cargo: reemplazo de algún profesor o de la secretaria del establecimiento, 

por ejemplo. En general en estos CRA no se realizan gestiones para actua-

lizar el material, pues se piensa que esta es responsabilidad del MINEDUC y 

no del sostenedor, director o CRA. Lo anterior no excluye algunas iniciativas 

del encargado o coordinador del CRA por conseguir recursos de las familias 

para solventar gastos menores de funcionamiento. El funcionamiento del 

CRA en estos casos es altamente inestable.

En el tercer grupo los CRA pueden existir como espacio, pero con uti-

lización nula o casi nula. Las más de las veces el CRA está cerrado o fun-

ciona como una biblioteca escolar tradicional: lugar de silencio, con libros 

bajo llave, sin horario predefi nido, que sólo se abre si un usuario (en este 

caso, profesor) lo solicita expresamente. En muchos de estos casos la bi-

blioteca CRA es percibida por profesores y alumnos como “lugar de castigo”, 

a donde se envía al alumno que molesta y se porta mal en la sala, que no 

hizo la tarea o llegó tarde, entre otros usos. El personal a cargo o no existe 

o tiene un horario de dedicación muy bajo, y no cuenta con la motivación y 

las competencias mínimas para administrar una biblioteca CRA, relacionar-

se y hacerse respetar por los alumnos y tratar con los docentes.

2.5.3.  FACTORES QUE CONTRIBUYEN A UN CRA ACTIVO 

Y CENTRAL EN LA GESTIÓN ESCOLAR Y LOS QUE 

OBSTACULIZAN EL LOGRO DE UN CRA CON ESTOS 

ATRIBUTOS

¿Qué tienen en común los CRA del primer grupo y qué los diferencia de los 

del segundo y tercer grupo? Es posible identifi car, en varios niveles, facto-

res articulados y dependientes entre sí.

2.5.3.1. CARACTERÍSTICAS INSTITUCIONALES

Los factores institucionales apuntan a aquellos elementos que rodean al 

CRA y que sirven de contexto para su instalación. Entre estos factores se 

deben destacar la gestión institucional y directiva, el apoyo del sostenedor 

y el compromiso de los docentes.

Gestión institucional y directiva

Los estudios de caso y el análisis contenidos en las secciones previas per-

miten afi rmar que los CRA del primer grupo (no así los otros) se insertan en 
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establecimientos en los cuales el director ejerce un fuerte liderazgo. Se 

trata de escuelas que tienen un sello, conforman una comunidad, poseen 

buen ambiente y profesores comprometidos. El foco de la gestión directiva 

prioriza el aprendizaje de los alumnos, y el CRA, desde la dirección del es-

tablecimiento (director y jefe técnico o UTP), se visualiza como un recurso 

potente para mejorar los aprendizajes. Desde la dirección hay preocupa-

ción por el buen funcionamiento del CRA, y desde esta o el sostenedor hay 

preocupación por su equipamiento y renovación de materiales, además de 

que se estimula/incentiva el uso del CRA por parte de los docentes. De igual 

modo, se visualizan distintas actividades para promover su uso (ferias de 

materiales, intercambio de experiencias entre profesores y acercamiento 

de los apoderados al CRA, por nombrar algunas).

Otro elemento importante de la gestión institucional del estableci-

miento para entender el funcionamiento de los CRA son los criterios que 

desde la dirección o el sostenedor se aplican para designar al coordinador 

y al encargado del CRA. En todos los grupos la selección es discrecional. No 

obstante, en los del grupo 1 se identifi can personas idóneas y motivadas 

en el tema, mientras que en los otros grupos con frecuencia se designa 

la persona que por edad u otros atributos ha dejado de impartir clases o a 

personas que asumen el cargo, junto con otras responsabilidades en el es-

tablecimiento; o simplemente a profesores que desean ampliar su horario 

de labores, independiente de su motivación y competencias para el cargo 

(el tema de cuáles son las competencias se trata un poco más adelante).

En una línea similar, el trabajo del CRA se ve debilitado cuando desde 

la dirección del establecimiento se promueve el uso del espacio del CRA o 

del tiempo contratado del  encargado para actividades ajenas a este, como 

también cuando el establecimiento está marcado por problemas graves de 

orden y disciplina, convivencia interna, licencias médicas reiteradas, atra-

sos e inasistencias de profesores, entre otros.

Apoyo del sostenedor

La implementación y consolidación del CRA se ven facilitados cuando exis-

te una relación fl uida y no tensa entre el sostenedor y la dirección de es-

tablecimiento, sobre todo cuando el sostenedor está pendiente del buen 

funcionamiento del establecimiento en temas de fi nanciamiento, recursos 

humanos y renovación de la biblioteca CRA, entre otros.

Docentes comprometidos con la mejora escolar

La última característica institucional es que en aquellos establecimientos 

en que los CRA se acercan a los atributos del primer grupo los profesores 

están comprometidos con el establecimiento y el aprendizaje de los alum-

nos, convencidos de que estos pueden y deben aprender, y de que la res-

ponsabilidad de motivar el aprendizaje de los alumnos corresponde al do-

cente. En este sentido, ven al CRA como un recurso que, junto con otros, se 

El foco de la gestión directiva 

prioriza el aprendizaje de los 

alumnos, y el CRA, desde la 

dirección del colegio (director y 

jefe técnico o UTP), se visualiza 

como un recurso potente para 

mejorar los aprendizajes.
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debe aprovechar. Se trata de establecimientos en los cuales los profesores 

refl exionan sobre sus prácticas de aula y buscan nuevas modalidades de 

enseñanza, sin estar atados a rutinas aprendidas previamente. Cuando el 

cuerpo docente se siente no reconocido, poco motivado y se ata a la rutina 

de clases preparadas tiempo atrás, se requiere entusiasmo y presión desde 

la dirección, la UTP y el propio equipo CRA para romper la resistencia al cam-

bio. La utilización del CRA, en particular su uso creativo por parte del docen-

te, claramente representa un cambio fundamental.

2.5.3.2. CARACTERÍSTICAS Y ATRIBUTOS DEL CRA

Los factores anteriormente vistos eran institucionales en el sentido de que 

están “afuera del CRA”, en su entorno inmediato (el establecimiento y su 

sostenedor). Los factores que se mencionan a continuación se asientan en 

el CRA y se refi eren a las características del equipo a cargo, de los materia-

les y los recursos disponibles en el CRA.

El equipo a cargo del CRA

El equipo a cargo del CRA tiene un papel fundamental en su desarrollo 

y características actuales. Es evidente que el CRA se inserta mejor en un 

establecimiento cuando los encargados: a) efectivamente congenian y tra-

bajan de la mano; b) cuentan con las competencias necesarias para ad-

ministrar un CRA (clasifi car el material, administrar el uso del CRA, tener 

iniciativa, etc.) y si estas son débiles, lo reconocen y buscan capacitación; 

c) tienen facilidad en establecer una relación de cariño y respeto con los 

alumnos de distintas edades e intereses; d) saben o entienden la “cultura 

escolar”: cómo relacionarse con los docentes, cómo, dónde y cuándo dar-

les a conocer el material disponible, sus alternativas de uso, qué apoyo 

darles, en qué momento, etc.; y e) el coordinador, con apoyo de la UTP, iden-

tifi ca necesidades de material y recursos, y las solucionan con materiales 

de portales de Internet, yendo a ferias de materiales, etcétera.

Los materiales y recursos disponibles en el CRA

El desarrollo de los CRA, según muestran los casos estudiados, no es ajeno 

a la variedad y cantidad de recursos disponibles que, como es obvio, está 

en relación con el número de alumnos. Es más difícil motivar a los docen-

tes con el CRA —superar sus resistencias— cuando este dispone de menos 

recursos o su organización es defi ciente. Las entrevistas revelan, en mu-

chos casos, la escasez de recursos para adolescentes y jóvenes, así como 

para profesores de segundo ciclo de la Enseñanza Básica y, en particular, 

de la Enseñanza Media. La Enseñanza Pre-básica, en cuanto a disponibili-

dad de material, parece estar bien cubierta, al igual que el primer ciclo de 

la Enseñanza Básica, en casi todas sus asignaturas. En general, se aprecia 

mayor cantidad de recursos para Lenguaje e Historia, y menos para Mate-

máticas, Medio natural y social, Filosofía y Ciencia.

BiblioCHILE 106-121.indd   114 9/2/10   6:17 PM



115

Parte 2: Registro, sistematización y análisis de 20 bibliotecas en el país

Otra arista que debilita los CRA es la disponibilidad de computador 

e Internet para el encargado y coordinador, tanto para agilizar la admi-

nistración de los CRA como para acceder a la información que requieren 

para ejercer con creatividad su cargo. En cuanto a los usuarios alumnos, 

un factor puede ser la buena articulación con el uso de las salas de ENLACES.

 2.6. PRÁCTICAS DESTACABLES DE LOS CRA

En la mirada transversal a los estudios de caso, y respondiendo a uno de 

los objetivos del estudio, se identifi caron distintas prácticas destacables 

de los CRA. Estas pueden agruparse en tres ámbitos: primero, la difusión del 

material y del CRA por parte de su equipo de gestión; segundo, la incorpo-

ración e integración de la comunidad escolar y local al CRA y, por último, los 

apoyos por parte del sostenedor.

Antes de describirlas, es necesario señalar que varias de estas 

prácticas son nombradas por los entrevistados, pero no existe mayor pro-

fundización en sus características o en su efi cacia, como se verá en los in-

formes de caso. En otros casos no se observaron prácticas de este tipo, de 

acuerdo con la información que se pudo rescatar del material cualitativo.

2.6.1.  DIFUSIÓN DEL MATERIAL Y DEL CRA POR PARTE 

DE SU EQUIPO DE GESTIÓN

En este aspecto, resultaron destacables las siguientes prácticas llevadas 

a cabo por los equipos de gestión de los CRA.

■ Difusión del material del CRA y de sus actividades mediante un blog del 

CRA: se trata de una página administrada y actualizada constantemen-

te por el equipo a cargo, todo ello en una plataforma atractiva y con 

mensajes positivos dedicados a la comunidad. Su objetivo es difundir 

información y material relativo al CRA. Se accesa mediante el sitio web 

del establecimiento y su existencia es continuamente recordada por el 

equipo CRA a la comunidad para fomentar su utilización.

■ Creación de un club de amigos del CRA: una práctica interesante que 

nace por iniciativa de los mismos alumnos. Lamentablemente no se dis-

pone de mayor información.

■ Realización de una jornada y feria de recursos de aprendizaje: esta acti-

vidad tiene el objetivo de difundir el material disponible, y mostrar a los 

docentes sus posibles usos y potencialidades.

2.6.2.  INCORPORACIÓN E INTEGRACIÓN

DE LA COMUNIDAD ESCOLAR Y LOCAL A LOS CRA

Dentro de este ámbito, se identifi caron las siguientes prácticas destacables. 

■  Actividades de incorporación de padres y apoderados al CRA: en algu-

nos CRA se observó el interés por generar un vínculo con los padres y 

apoderados del establecimiento. Se les permitió que se acercaran a la 

biblioteca y se desarrollaron diversas actividades para fomentar su in-
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tegración: Día del Libro y plan lector con apoderados, entre otras. Son, 

por sí mismas, prácticas destacables al ser pocos los casos en que los 

apoderados se encuentran integrados a la biblioteca. Destaca entre es-

tas el proyecto llamado Maletín Viajero, desarrollado por un CRA, el cual 

consiste en que un alumno lleve a su casa una caja de cartón con una 

pequeña biblioteca, relativa a un tema específi co. El material se revisa, 

y luego el estudiante y su familia disertan al respecto en el mismo CRA, 

apoyándose en los recursos allí presentes.

■ Existencia de un CRA abierto a la comunidad vecina. Se trata de un caso 

en que tanto vecinos como ex alumnos pueden acceder y solicitar prés-

tamos. Esta práctica es bastante valorada por la comunidad y ha faci-

litado, incluso, que la misma comunidad haga donaciones de libros u 

otros recursos a la biblioteca.

■ Articulación de uno de los CRA con la cultura local: mediante la invitación 

a escritores y poetas de la comuna a participar en el Día del Libro, acti-

vidad organizada por el equipo a cargo de la biblioteca y con el apoyo de 

profesores.

■ Conformación de redes con bibliotecas públicas municipales o de 

otros establecimientos: en al menos dos de los casos estudiados, se 

observó el establecimiento de un vínculo por parte de los encargados 

CRA con otras bibliotecas, lo cual posibilita el intercambio y la donación 

de material, así como de buenas experiencias, que son socializadas 

y replicadas.

2.6.3.  APOYOS DEL SOSTENEDOR AL FUNCIONAMIENTO

DE LOS CRA

En este aspecto sólo fue posible identifi car una práctica sobresaliente, 

llevada a cabo por la Dirección de Administración de Educación Municipal 

(DAEM) de la comuna de Salamanca.

Formación por parte del sostenedor de la comuna de Salamanca de 

una red de CRA a nivel comunal: esta red, que une a los CRA de los estable-

cimientos municipales de la comuna, se reúne mensualmente. En dichas 

instancias participan los encargados y coordinadores de los CRA. Dentro de 

las redes se intercambian y socializan experiencias, se otorga información 

relevante para la gestión del CRA y se visitan los CRA de los establecimientos. 

Ciertamente se trata de una importante red de apoyo para la gestión de los 

CRA, muy valorada por los equipos, que permite una continua capacitación y 

actualización de los equipos en cuestión.
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 2.7. CONCLUSIONES
La evidencia presentada en las secciones anteriores converge en tres con-

clusiones generales.

1. En general, la política de conformar CRA en los establecimientos tie-

ne aceptación y es valorada. No obstante, en algunos todavía no lo-

gra consolidarse.

2. En lo que respecta al logro de los resultados esperados de la polí-

tica, los entrevistados [directivos y docentes] de los colegios en que 

el CRA es fuerte se expresan con cautela. Es casi unánime el acuerdo 

de que la existencia del CRA fortalece las competencias lectoras en 

niños y niñas de la enseñanza Pre-básica y primer ciclo de la básica, 

sin embargo, no ocurre lo mismo con las dimensiones de innovación 

en prácticas de enseñanza y de motivación del estudio y aprendizaje 

de los estudiantes, siendo estos resultados más difíciles de compro-

bar y de lograr.   

3. Los factores que gravitan sobre el funcionamiento del CRA y las di-

námicas que logra generar en los establecimientos dependen a su 

vez de aspectos institucionales relacionados con características de 

la gestión directiva y del sostenedor, y también de atributos asocia-

dos a la gestión de la biblioteca CRA, como se vio en la sección 5. Un 

CRA activo y con proyecciones depende de su gestión; esta, a su vez, 

depende de las competencias y la estabilidad del equipo a cargo, así 

como del respaldo que este recibe desde la dirección del estableci-

miento y del sostenedor. Si la gestión del CRA falla, su uso por parte 

de alumnos y docentes decae. Si el CRA no tiene prioridad para el 

equipo directivo o el establecimiento, funciona con desorden, pro-

blemas de disciplina y convivencia, o no realiza un trabajo riguroso 

de apoyo a la enseñanza, es probable que el CRA no se active y, si lo 

hace, que sea poco lo que pueda lograr en el plano de innovación de 

los procesos pedagógicos.

Estas conclusiones indican que hay factores fuera del control direc-

to de la política de los CRA que condicionan, positiva o negativamente, sus 

resultados. Dichos factores guardan relación con características de la ges-

tión institucional y pedagógica del establecimiento del que es parte y del 

cual depende el CRA. En este sentido, su funcionamiento está supeditado 

al del sistema educacional en el que se inserta y no se le puede exigir a la 

gestión interna del CRA que se haga cargo de las debilidades de la gestión 

institucional y pedagógica de los establecimientos. No obstante, al asignar-

se las bibliotecas CRA, la política debe asegurar que las condiciones insti-

tucionales del establecimiento sean favorables a una adecuada instalación 

y funcionamiento del CRA y, al mismo tiempo, debe crear mecanismos que 

incentiven proyectos CRA con buenos resultados. En este plano, Asesorías 

para el Desarrollo plantea algunas recomendaciones.
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Respecto a la adjudicación del proyecto CRA

Se deben defi nir con claridad y rigurosidad los compromisos que asumen 

el director del establecimiento y su sostenedor al presentar y al serle adju-

dicado un proyecto CRA. Si esto no sucede en la actualidad, será necesario 

incorporar a la evaluación de los proyectos (podría ser una muestra alea-

toria de ellos) una visita al establecimiento para verifi car la viabilidad del 

CRA en términos de infraestructura y equipamiento de mobiliario, así como 

del compromiso real del sostenedor, director, jefe técnico y docentes con 

el mismo.

Seguimiento de los CRA

La unidad central a cargo de las bibliotecas CRA debe diseñar un mecanis-

mo de seguimiento a los proyectos CRA por determinado período que, de un 

lado, apoye la instalación y el funcionamiento de los CRA y, por otro, super-

vise que el director y sostenedor cumplan con los compromisos asumidos 

al adjudicárseles el CRA, y establecer una penalización si no lo hacen.

Levantamiento de estándares para los CRA

Estudios como este y el que realizó el CIDE durante el año 2008 permiten 

hoy contar con un cúmulo amplio de información acerca de la situación de 

las bibliotecas escolares en el país. Esta información, más la experiencia 

adquirida mediante la gestión central de las bibliotecas escolares, debería 

servir para el establecimiento de parámetros cuantitativos y cualitativos 

que defi nan umbrales de funcionamiento óptimo de las bibliotecas escola-

res. De este modo, como complemento al diseño de un mecanismo de se-

guimiento, se ha sugerido la consolidación de la propuesta de estándares 

para el funcionamiento de los CRA, que ya se ha llevado a cabo.

La defi nición fi nal de estos estándares permitirá instalar un proce-

so de autoevaluación en los establecimientos educativos que complemente 

y fortalezca los ya existentes. Esto también ayudaría a explicitar con

mayor claridad el rol que se espera de la biblioteca escolar CRA en el es-

tablecimiento, contribuyendo con ello al posicionamiento del CRA en la 

gestión escolar.

Premio a prácticas de enseñanza innovadoras

con recursos del CRA

Diseñar un premio a los CRA cuyas prácticas sean innovadoras, especial-

mente en el plano de la incorporación, con resultados positivos verifi cables 

de los recursos de aprendizaje al trabajo de aula y los procesos pedagó-

gicos en general. Paralelamente, o asociado al premio, debería desarro-

llarse el intercambio de experiencias destacadas de organización-gestión 

y uso del CRA. De hecho, el premio podría ser que estas llegaran a un foro de 

intercambio de experiencias, para luego ser publicadas en un documento 

que pueda ser aprovechado por otros CRA y establecimientos.

BiblioCHILE 106-121.indd   118 9/2/10   6:17 PM



119

Parte 2: Registro, sistematización y análisis de 20 bibliotecas en el país

Incentivos al buen funcionamiento de los CRA en 

establecimientos con alumnado altamente vulnerable

Diseñar un incentivo para aquellos CRA que, en una etapa incipiente de su 

desarrollo, están insertos en establecimientos que acogen un alumnado 

altamente vulnerable. Se sugiere comprometer una renovación o actuali-

zación del material cada cierto tiempo (por ejemplo, cada dos años) a los 

CRA cuya gestión mejora y que puedan demostrar con evidencia empírica el 

uso de los recursos para la enseñanza en el aula.

Sensibilizar a los equipos directivos y sostenedores 

sobre los requerimientos indispensables de un buen CRA

Entre estos requerimientos, son de especial importancia: a) el perfi l de 

competencias que deben tener el coordinador y el encargado, la necesi-

dad de defi nir criterios objetivos de selección de este personal, respetar 

sus horarios, invertir recursos en capacitaciones y actualización de este 

personal; b) involucrar al jefe técnico para que en el trabajo de apoyo téc-

nico-pedagógico que realiza con los docentes, incluida la planifi cación de 

las clases, incorpore los recursos disponibles en el CRA y verifi que su uso 

efectivo; c) cubir las necesidades de infraestructura y equipamiento de un 

CRA (algunas universales y otras específi cas de establecimientos con de-

terminadas características); por ejemplo, importancia de su ubicación en 

el centro escolar, necesidad de acceso a computador e Internet, posibles 

alianzas con los laboratorios (ENLACES, Ciencias, Lenguaje) y talleres para la 

enseñanza técnico-profesional.

Diseñar mecanismos para vencer resistencias 

y motivar a los docentes a usar el CRA

Es posible pensar en mecanismos que están en manos de los directivos 

y del sostenedor del establecimiento, y en otros que dependen directamen-

te de la unidad ministerial a cargo del CRA; entre los primeros, estimular 

el registro y la difusión adecuada de los recursos de aprendizaje dispo-

nibles y sus alternativas de uso, reconocer a los profesores que trabajan 

regularmente con el CRA, publicitar en el establecimiento sus resultados, 

promover que el uso del CRA se incorpore a la planifi cación docente, etc.; 

entre los segundos, lograr que los recursos sean cada vez más atracti-

vos para el docente, crear nuevos materiales y recursos, en particular 

para el segundo ciclo de la Enseñanza Básica y para la Enseñanza Media y 

las distintas asignaturas, así como invitar a los profesores a las jornadas 

y seminarios CRA.

Potenciar los encuentros nacionales de CRA

Estas jornadas tienen una alta valoración, por lo tanto, es importante am-

pliar el número de participantes. A estas jornadas asisten preferentemente 

coordinadores y encargados de CRA en establecimientos donde el director 
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o el sostenedor gestionan recursos para pagar el pasaje y alojamiento en 

el lugar, o bien ellas misma solventan este gasto. De esta forma,  los en-

cargados y coordinadores de establecimientos en que el CRA tiene escasa 

importancia para el sostenedor o director tienden a quedar marginados. 

Podría pensarse en un sistema de becas para asistir a estas jornadas, 

con la condición de retribuir lo aprendido en la jornada a los directivos y 

docentes de su establecimiento. También se sugiere abrir las jornadas 

a directores, jefes técnicos y sostenedores. Para no encarecer los gastos, 

una alternativa es pensar en jornadas regionales o por macrozonas. En 

cuanto a contenido, es importante que dichas jornadas recojan no sólo te-

mas defi nidos a nivel nacional sino también tópicos planteados desde los 

establecimientos, y que se trabaje a partir de la experiencia concreta de 

estos en cuanto al uso del material y formas alternativas en que han ido 

superando problemas que enfrentan los CRA concretos, vale decir, “reales”.

Aporte de los CRA al proceso de enseñanza-aprendizaje 

en la enseñanza media

Hasta la fecha, el foco de la política de las bibliotecas CRA ha sido la Ense-

ñanza Pre-básica y el primer ciclo de la Enseñanza Básica. Se sugiere po-

tenciar la refl exión, que sabemos que ya tiene un camino trazado en el equi-

po CRA del Ministerio, sobre los objetivos y funciones del CRA en la enseñanza 

media. Esta refl exión debería hacerse en coordinación con otras iniciativas 

de gobierno presentes en la Enseñanza Media, como ENLACES, actividades 

extracurriculares, acciones en el ámbito de la convivencia, talleres OKUPA 

del Consejo Nacional de la Cultura, y políticas propias de la Enseñanza Me-

dia de MINEDUC, entre las cuales destacan la estrategia de liceos prioritarios 

e iniciativas en el campo de la formación técnico-pedagógica.

Incentivar la generación de redes de apoyo entre bibliotecas

Como pudimos ver en este informe, una práctica destacable en la gestión 

de los CRA, aunque excepcional, es la generación de redes de apoyo con 

otras bibliotecas (escolares, públicas, u otras), ya que permite el intercam-

bio de material, la ampliación y optimización de recursos, y la socialización 

de experiencias entre equipos encargados de CRA. Se hace necesario que 

este tipo de prácticas dejen de ser casos aislados y se reproduzcan en otros 

establecimientos. Para ello se recomienda difundir este tipo de experien-

cias, haciendo visibles los benefi cios que generan estas prácticas para una 

biblioteca escolar.
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El CRA y su articulación con recursos disponibles

en Internet y portales

En relación con el punto anterior, los casos estudiados dan cuenta de CRA que 

se acotan al espacio físico de su sala. Los avances de la tecnología permiten, 

y posiblemente obligan, a abrir la visión del CRA e incorporar a este los varia-

dos recursos disponibles en Internet, sitios web de instituciones y portales 

especializados en temas relevantes a los contendidos del currículo. Si bien 

los estudios de caso no recogieron evidencia sobre este punto, la infor-

mación disponible sí revela que parte de los CRA ni siquiera tienen acceso 

a un computador, mientras que otros, cuentan con este pero no disponen 

de acceso a Internet. El sitio web de MINEDUC posee información y recursos 

a los que las comunidades educativas pueden acceder y que dan apoyo a 

la gestión del CRA. Pocos de los entrevistados sabían de esto y si lo sabían 

no habían accedido. En esta dimensión hay un amplio campo abierto que 

requiere esfuerzos sistemáticos y persistentes de formación, capacitación 

y motivación en el uso de la tecnología, así como de difusión de los recursos 

existentes. Al respecto, para mejorar la actual gestión de los CRA es impe-

rativo mostrar experiencias exitosas de uso y aprovechamiento de estas 

herramientas disponibles en el portal Web.

Mecanismos para el aseguramiento de un mínimo

de sustentabilidad financiera

Este estudio deja en evidencia que el funcionamiento adecuado de los CRA 

requiere fondos consignados en el presupuesto general del establecimien-

to que le permitan mantener un equipo competente a cargo de su gestión 

y atención, y que también permitan un margen de acción en cuanto a ad-

quisición de material y recursos de aprendizaje. Sólo teniendo garantizado 

este mínimo, las bibliotecas escolares pueden aportar a la calidad de la 

educación. Esto signifi ca que las bibliotecas escolares no pueden persistir 

si sólo cuentan con fi nanciamiento en su momento inicial. Requieren tam-

bién fi nanciamiento para su manutención y operación en el transcurso del 

año escolar, y para la ampliación de su colección básica.

Para acceder a los 20 estudios de casos en los que se basó este informe, 

entrar al siguiente link: http://www.bibliotecas-cra.cl/recursos/recu_in-

vestiga.html
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PARTE 3:
CONCLUSIONES

Y RECOMENDACIONES

Los presentes estudios realizados por el CIDE y Asesorías para el Desa-

rrollo nos permiten formular una serie de conclusiones sobre las biblio-

tecas escolares CRA en Chile. La visión de la comunidad escolar, tal como 

se comunica en sendos análisis efectuados por el CIDE  y Asesorías para el 

Desarrollo, nos lleva a formular una visión de las bibliotecas escolares que 

apunta a sus fortalezas, sus debilidades y sus desafíos futuros.

La implementación de las bibliotecas escolares CRA ha correspondi-

do a un mejoramiento sustantivo del sistema educativo chileno. Las biblio-

tecas escolares CRA han contribuido a modernizar la enseñanza en el con-

texto de la sociedad de la información y permiten afrontar la necesidad que 

hoy tiene Chile de desarrollar las capacidades lectoras de sus estudiantes. 

Actualmente es necesario que estos tengan acceso a una diversidad de 

materiales y estén preparados para recibir la información en todo tipo de 

formatos y, para ello, los CRA desempeñan un rol fundamental.

De manera general, se debe señalar que, como indica el estudio del 

CIDE: “En la gran mayoría de los casos investigados, el CRA funciona”. Es 

decir, existe un espacio equipado con materiales pedagógicos y, lo que es 

fundamental, que cuenta con personal. Esto permite que los CRA reciban el 

reconocimiento y la valoración de la comunidad educativa.

El estudio del CIDE señala, por otra parte, una asociación entre de-

pendencia administrativa de los establecimientos, tamaño de la matrícula, 

grado de consolidación de equipos CRA, manejo de la colección, funciona-

miento del centro en términos generales y, muy particularmente, capa-

cidad de renovación de recursos y sostenibilidad en el tiempo. El estudio 

cuantitativo afi rma que los establecimientos de dependencia particular 

subvencionada presentan mejores indicadores en estos puntos. Al mismo 

tiempo, sus indicadores son más bajos en frecuencia de uso y valoración 

de los recursos y el espacio, que sus similares de dependencia munici-

pal. Esto puede deberse a que el CRA desempeña un rol más importante en 

aquellos establecimientos con mayores carencias. 

Por su parte, Asesorías para el Desarrollo afi rma, a partir del estu-

dio de 20 casos, que los CRA tienen un funcionamiento adecuado, aunque se-

ñala como bemol que, en algunos establecimientos, aún no se ha asentado 

del todo: “la política de conformar bibliotecas escolares CRA en los colegios 
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en general tiene aceptación y es valorada. No obstante, en algunos no logra 

asentarse como correspondería”. Esto recuerda que la implementación de 

las bibliotecas escolares CRA en Chile acarrea una serie de desafíos futuros 

que implican, en buena parte, su sustentabilidad dentro del sistema edu-

cativo chileno.

 3.1. FORTALEZAS
Los estudios efectuados por el CIDE y Asesorías para el Desarrollo llevan a 

concluir que se ha logrado instaurar un nuevo concepto de biblioteca mo-

derna, lo que el CIDE considera un verdadero “cambio cultural”. De la serie 

de entrevistas realizadas en diferentes establecimientos del país, se deduce 

que la comunidad escolar ha adoptado realmente el modelo de biblioteca 

escolar concebida como un centro de recursos para el aprendizaje.

Esto signifi ca que las bibliotecas escolares CRA ofrecen un acceso 

abierto a la información, con estanterías abiertas y espacios lectores aco-

gedores. Como lo muestran sistemáticamente los estudios del CIDE y de 

Asesorías para el Desarrollo, esta nueva visión de la biblioteca escolar ha 

sido acogida y consolidada por los establecimientos que han implementado 

una biblioteca escolar CRA. Esto permite además que los estudiantes aso-

cien el CRA con un lugar acogedor donde se efectúan actividades placente-

ras, de las cuales el aprendizaje es fundamental.

De esta forma se ha logrado proyectar la imagen de un encargado de 

la biblioteca escolar que no sólo facilita libros a los estudiantes, sino que se 

trata de un profesional de la educación, que debe actuar en concomitancia 

con el proyecto pedagógico del establecimiento.

La biblioteca escolar CRA representa un espacio, tanto de lectura como 

de aprendizaje, y en ningún caso se le identifi có como un lugar de castigo. 

En este sentido, cabe destacar la formación de los usuarios en el Progra-

ma Lector BiblioCRA26, que a partir de 2010 cubrirá la totalidad de los niveles 

educativos. Las lecciones BiblioCRA han logrado arraigarse en la práctica 

semanal de los establecimientos, otorgando a la biblioteca escolar CRA una 

dimensión pedagógica que invita, por lo demás, a que todos los estudiantes 

concurran a ella. El estudio del CIDE destaca el uso pedagógico extensivo de 

las Lecciones BiblioCRA Escolar por parte de los equipos a cargo de los CRA, 

en especial durante el primer ciclo de la Enseñanza Básica.

Asimismo, y como era de esperarse, las bibliotecas escolares CRA 

han fomentado la lectura. Asesorías para el Desarrollo señala que esto es 

reconocido por el conjunto de actores pedagógicos, lo que se refl eja en un 

fortalecimiento de las competencias lectoras, en especial en estudiantes 

de corta edad, benefi ciados desde el inicio de su escolaridad con la dispo-

nibilidad de un CRA. Por su parte, el estudio cuantitativo del CIDE señala que 

los distintos actores, y muy particularmente los estudiantes, reconocen en 

el CRA una instancia para el desarrollo de actividades diversas de trabajo 

personal o grupal, la lectura o actividades de recreación.

 26 Programa de uso de la biblioteca 
diseñado por el MINEDUC, con 560 lec-
ciones, desde kínder hasta cuarto 
medio, para la adquisición de habi-
lidades lectoras y de información.
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Hay que señalar que el cumplimiento de un espacio adecuado para 

la implementación de la biblioteca escolar CRA ha sido facilitado por la jor-

nada escolar completa. El cumplimiento de un espacio mínimo está bien 

arraigado. Al mismo tiempo, los estudios precisan que, más allá de la su-

perfi cie, lo fundamental es el uso que los encargados y coordinadores den 

al espacio. Así, el CIDE señala que: “El espacio de los CRA encuestados varía, 

según la matrícula (60% dispone de una superfi cie de 60 m2 o menos)”. Al 

mismo tiempo, “los usuarios destacan más bien la existencia de un mesón 

de atención de público, estanterías abiertas, espacio para la circulación de 

la colección y para el trabajo colectivo”.

 3.2. DEBILIDADES
Existen ciertas debilidades en la implementación del programa. Podemos 

resumirlas esquemáticamente, para luego analizarlas junto a las solucio-

nes futuras en el punto 3 de esta conclusión.

Los estudios señalan las siguientes debilidades, que corresponden 

directamente a la percepción de los establecimientos entrevistados.

Colección
 ■ Más de 40% de los equipos CRA entrevistados por el CIDE no posee 

un sistema consolidado de clasifi cación de los recursos y más de 

la mitad no dispone de un catálogo de sus recursos, ni manual ni 

automatizado.
 ■ Es necesario avanzar hacia una incorporación plena de los 

recursos digitales en la biblioteca, que incluya de manera 

sistemática computadores e Internet.

Equipo de trabajo
 ■ Es necesario defi nir mejor el rol profesional de los encargados 

de cada CRA.
 ■ Un poco menos de la mitad de los establecimientos no cuenta 

con un coordinador pedagógico reconocido institucionalmente.
 ■ La rotación de encargados y coordinadores difi culta la 

institucionalización de estos cargos en el interior de los 

establecimientos.
 ■ De los encargados o coordinadores entrevistados por el CIDE, 30% 

señala no haber recibido formación específi ca para el cargo.
 ■ El horario de atención sugerido por el MINEDUC, que va en relación 

con las horas destinadas exclusivamente por el equipo de trabajo 

a la atención de la biblioteca, no siempre es respetado. En los 

establecimientos donde se levantaron entrevistas por el CIDE, 60% 

de los coordinadores destina 10 o menos horas semanales a esta 

labor, mientras que 41% de los encargados destina 25 horas o 

menos.
 ■ Sólo hay una jornada nacional CRA y no hay jornadas regionales.
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Gestión pedagógica
 ■ Se ha focalizado el fortalecimiento de las competencias lectoras 

en los estudiantes de Enseñanza Prebásica y primer ciclo de 

Enseñanza Básica, dejando menos atendidos a los alumnos de 

segundo ciclo y Enseñanza Media.
 ■ Es necesario que las bibliotecas escolares CRA fortalezcan el 

trabajo pedagógico en los niveles de Enseñanza Media.
 ■ Existe un sector de docentes que no ha incorporado 

apropiadamente los recursos CRA en su práctica pedagógica.

Gestión administrativa
 ■ Cerca de 60% de los equipos CRA entrevistados por el CIDE no cuenta 

con recursos que permitan renovar y actualizar su colección.
 ■ Se debe defi nir con claridad y rigurosidad los compromisos que 

asumen el director del establecimiento y su sostenedor.

A nivel de Ministerio de Educación
 ■ El seguimiento actual de los CRA debe ser más riguroso, con un 

sistema de monitoreo, planeamiento y asesoría en terreno.
 ■ Los equipos directivos de los establecimientos educacionales 

son cruciales y deben estar mejor sensibilizados sobre los 

requerimientos indispensables de un “buen CRA”.
 ■ Se requiere la existencia de estándares precisos que entreguen 

un marco para el adecuado funcionamiento de las bibliotecas 

escolares CRA.
 ■ Es necesario asegurar la sustentabilidad fi nanciera de las 

bibliotecas escolares CRA, de modo que permitan ser parte de las 

garantías de una educación de calidad.

 3.3. DESAFÍOS FUTUROS
Tras comprobar las fortalezas y debilidades en la implementación de los 

CRA, podemos extender esta conclusión hacia una proyección de las biblio-

tecas escolares CRA a futuro, señalando sus desafíos.

3.3.1.  EL CRA Y EL COMPROMISO PEDAGÓGICO

Y ADMINISTRATIVO DE CADA ESTABLECIMIENTO

Los dos estudios permiten concluir que es indispensable que cada CRA se 

incorpore plenamente en el establecimiento escolar. Actualmente, esto 

está ocurriendo, pero es importante consolidarlo. Así, el CIDE señala que un 

desafío futuro es “reforzar el vínculo del CRA con el proyecto educativo de 

cada establecimiento”.

Asesorías para el Desarrollo apoya esta idea, recordando que los CRA 

dependen del trabajo conjunto de los actores educativos: “El funcionamiento 

del CRA y las dinámicas que logra generar dependen de factores institucio-

nales asociados a características de la gestión directiva y del sostenedor, 

y también de atributos asociados a la gestión de la biblioteca CRA”.
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Un establecimiento con un plantel directivo comprometido con 

el CRA puede propiciar o fortalecer una buena gestión. Asesorías para el

Desarrollo considera en ese sentido que un CRA activo y con proyecciones 

depende de su gestión. Esta, por su parte, depende de las competencias y de

la estabilidad del equipo encargado, así como del respaldo de la dirección 

del establecimiento y el sostenedor. Asesorías para el Desarrollo insiste 

en que:

Es necesario defi nir con rigurosidad los compromisos que asumen el director 

del colegio y su sostenedor al presentar y al serle adjudicado un proyecto CRA. 

[…] Asimismo, se aconseja sensibilizar a los equipos directivos y sostenedores 

sobre los requerimientos indispensables de un “buen CRA”, como i) el perfi l de 

competencias del coordinador y el encargado CRA; ii) involucrar al jefe técnico y 

a los docentes en general; iii) la infraestructura.

Otro de los desafíos que los estudios señalan es la necesidad de 

comprometer con mayor participación e interés a los apoderados en la bi-

blioteca escolar CRA.

Como hemos señalado, los CRA son realmente utilizados por la co-

munidad escolar. El estudio del CIDE señala, por ejemplo, que “para la ma-

yoría de los docentes predomina una visión del CRA como un espacio al que 

se recurre como apoyo para el desarrollo de las actividades pedagógicas”. 

Al mismo tiempo, no todos los docentes hacen uso del CRA. Ante esto, Ase-

sorías para el Desarrollo considera que es posible pensar en mecanismos 

que venzan resistencias y motiven a los docentes con el uso del CRA. Por 

ejemplo, estimular un registro y la difusión adecuada de los recursos de 

aprendizaje disponibles, así como sus alternativas de uso.

3.3.2. SEGUIMIENTO DE LOS CRA

Un segundo desafío en importancia, directamente relacionado con lo an-

terior, implica el seguimiento de los CRA. Los estudios señalan que no se 

cuenta hoy con un verdadero sistema de seguimiento de las bibliotecas es-

colares CRA, que permita al Ministerio de Educación controlar y asegurar 

sistemáticamente un buen nivel de funcionamiento. En este momento, el 

componente de Bibliotecas Escolares CRA depende de supervisores de los 

Departamentos Provinciales, pero esta actividad no está realmente inclui-

da dentro de sus obligaciones.

Paralelamente, el nivel central invita a los encargados CRA a res-

ponder una autoevaluación, que puede entregar resultados relativos, y 

que no es contestada por todos los establecimientos. Esta se aplica me-

diante una pauta, que en estos momentos no logra obtener siempre re-

sultados reales: encargados y coordinadores pueden permitirse proyectar 

la imagen de lo que anhelan. Es importante que sean acompañados por 

algún sistema de tutelaje, en contacto directo con el encargado de evaluar 

el desempeño del CRA.
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Asesorías para el Desarrollo insiste por ello en que es necesario 

“incorporar a la evaluación de los proyectos una visita al colegio y un se-

guimiento”. Esto es coherente con el proyecto de ley de Educación, que pro-

pone monitorear el uso de los recursos entregados por el Estado a fi n de 

asegurar que cada establecimiento cumpla con los requisitos básicos para 

operar; además de que recomienda la creación de un sistema de asegu-

ramiento de la calidad que permitiría a los establecimientos recibir apoyo 

técnico para mejorar su desempeño.

3.3.3.  LA FIGURA DEL ENCARGADO

Y EL COORDINADOR CRA

Los estudios, por lo demás, señalan un desafío en cuanto a la figura del 

encargado de la biblioteca escolar, lo que implica tanto al encargado 

como al coordinador pedagógico, profesionales que representan la vida 

misma de cada biblioteca escolar CRA, y de cuya labor depende en buena 

parte que un CRA tenga una dinámica activa y acogedora para los estu-

diantes. Ambos estudios señalan, como principal desafío en dicho sen-

tido, asegurar el cumplimiento estricto de la cantidad de horas atribui-

das al equipo CRA de cada establecimiento y evitar la importante rotación 

regular del personal (en especial coordinadores) a cargo del CRA.

Es necesario normalizar las horas de los encargados y coordinadores. 

El componente de Bibliotecas Escolares CRA solicita a los establecimien-

tos atribuir una cantidad de horas a encargados y coordinadores para que 

puedan cumplir adecuadamente su labor (jornada completa para los en-

cargados y un mínimo de quince horas para el coordinador pedagógico). 

Este horario permite el requisito básico de mantener la biblioteca escolar 

CRA permanentemente abierta al público estudiantil, así como la dedica-

ción real a su labor pedagógica por parte del coordinador o coordinadora. 

Para alcanzar sistemáticamente este horario de dedicación se requiere el 

compromiso por parte del sostenedor, para lograr una subvención fi ja que 

asegure el cumplimiento del horario.

Existe asimismo un desafío en cuanto a la estabilidad de los coordi-

nadores y encargados CRA en sus funciones, que permita una mejor institu-

cionalización de esta fi gura. En las bibliotecas escolares CRA que tienen un 

buen funcionamiento es evidente el rol clave que desempeñan los coordi-

nadores y encargados. Si estos puestos conocen una rotación permanente 

es difícil que los encargados puedan tener los conocimientos necesarios y 

actualizados. Con cada rotación hay una pérdida de conocimiento especia-

lizado y, por ello, es necesario fortalecer la estabilidad.

3.3.4.   FORMACIÓN  INICIAL 

Y PROFESIONALIZACIÓN PERMANENTE

En cuanto a la especialización de los profesionales a cargo de la bibliote-

ca escolar CRA, se hace necesario generar instancias para perfeccionar su 
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labor. Sería interesante crear formaciones de postítulo, magíster en torno 

a los cargos específi cos que genera la implementación de bibliotecas es-

colares CRA en un número importante de establecimientos del país. El logro 

en cobertura y aceptación de los CRA debe acompañarse hoy con una oferta 

en formaciones especializadas para este cargo.

En este sentido, los estudios permiten concluir que es necesario for-

talecer las redes lectoras que se han ido gestando por medio de instancias 

de formación. Asesorías para el Desarrollo aconseja potenciar los encuen-

tros nacionales CRA con un sistema de becas para los encargados o coordi-

nadores que no cuenten con apoyo del establecimiento, así como abrir las 

jornadas a directores, jefes técnicos y sostenedores. Para no encarecer 

los gastos se sugiere pensar en jornadas regionales o por macrozonas. 

En dicho sentido, una práctica destacable en la gestión de los CRA, aunque 

excepcional, es la generación de redes de apoyo con otras bibliotecas (es-

colares, públicas u otras), ya que permite el intercambio de material, am-

pliación y optimización de recursos, y socialización de experiencias entre 

equipos encargados CRA.

La experiencia de trabajo con docentes ha demostrado que hay ca-

rencias de formación inicial en el campo de las habilidades lectoras y la 

información. Necesariamente debe haber profesores formados y capaces 

de desarrollar la lectura, tanto en su dimensión de leer por placer, como 

en su utilización como medio de investigación y estudio; es decir, cultivar 

con profundidad desde su formación universitaria las habilidades lectoras 

y de información.

3.3.5.  DE LA COBERTURA A LA REPOSICIÓN

Y RENOVACIÓN DE RECURSOS

En la actualidad, los establecimientos reciben una entrega de materiales 

por parte de MINEDUC, que sólo actualiza las publicaciones periódicas. En lo 

sucesivo, la renovación de los recursos pedagógicos del CRA depende del 

sostenedor o de la motivación de la comunidad educativa. El estudio del 

CIDE señala que “un problema recurrente es que cerca de 60% de los CRA 

encuestados no cuenta con recursos fi nancieros que permitan renovar y 

actualizar su colección”.

A futuro, y considerando el alto nivel de cobertura actual de bibliotecas 

escolares en Chile, se concluye de los dos estudios que el componente de 

Bibliotecas Escolares CRA debe centrarse en la reposición y la renovación 

de las bibliotecas ya existentes.

Esto implica, además, una reformulación de la focalización del pro-

grama a nivel de la población objetivo. Durante la década de los noventa, 

dicho programa logró la cobertura de la Enseñanza Media, mientras que 

en la primera década de este siglo se centró en la Enseñanza Prebásica y 

el primer ciclo de la Enseñanza Básica. Para los años venideros, Asesorías 

para el Desarrollo sugiere equilibrar esta situación y “potenciar la refl exión 
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sobre los objetivos y las funciones del CRA en la Enseñanza Media, en con-

junto con otras iniciativas de gobierno.”

En relación con los recursos, Asesorías para el Desarrollo considera 

necesario abrir la visión del CRA e incorporar los recursos disponibles en In-

ternet, en sitios web de instituciones y portales especializados en temas re-

levantes para los contendidos del currículo. Los establecimientos no pare-

cen sufi cientemente informados acerca del sitio web del MINEDUC. En cuanto a 

lo técnico, las bibliotecas escolares CRA  requieren urgentemente un arraigo 

mayor de la tecnología, por medio de la automatización de los sistemas de 

procesamiento de la colección.

3.3.6. ESTÁNDARES

El estudio de Asesorías para el Desarrollo señala la necesidad de esta-

blecer estándares de aprendizajes, mediante un conjunto de estudios que 

permitan visualizar las problemáticas propias de la implementación de 

bibliotecas escolares CRA. Se propone hacer nuevos estudios para contar 

con información sobre la situación de las bibliotecas escolares y poder es-

tablecer parámetros para su óptimo funcionamiento. Se sugiere por ello el 

levantamiento de estándares para el funcionamiento de los CRA.

3.3.7. SUSTENTABILIDAD

Un desafío más es asegurar su sustentabilidad fi nanciera y legal en el me-

nor tiempo posible. En este sentido, Asesorías para el Desarrollo insiste en 

que, para poder funcionar adecuadamente, los CRA requieren fondos con-

signados en el presupuesto del establecimiento. Todo ello con el fi n de dar 

vida a un equipo a cargo de la gestión y aspirar a la autonomía en la adquisi-

ción y renovación de los materiales pedagógicos. Esto es fundamental para 

que las bibliotecas escolares CRA puedan prolongarse en el tiempo.

 3.4. PALABRAS FINALES

La presencia sistemática de una red de bibliotecas escolares CRA en Chile 

es una garantía de calidad en la educación: constituye uno de los elementos 

básicos para asegurarle a las generaciones de estudiantes un acceso a la in-

formación libre e igualitario, y propiciar un crecimiento equilibrado del con-

junto de la sociedad. Todos los niños y las niñas tienen el derecho a acceder a 

materiales de calidad y a desarrollar sus habilidades leyendo, explorando o 

investigando. Todos tienen derecho (sin sentir que es un lujo) a leer cuándo y 

cómo gusten la poesía de Pablo Neruda o las refl exiones científi cas de Albert 

Einstein, una bella traducción de Shakespeare o un hermoso álbum con to-

das las ventajas gráfi cas modernas. Gracias a estas lecturas, a la capacidad 

de investigación, al gusto por compartir ideas en un espacio acogedor, enri-

quecido con material informativo, todos pueden crecer con el manejo pleno 

de sus capacidades de pensamiento y elegir libremente, como ciudadanos 

íntegros, en una sociedad que se construye unida y solidaria.
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